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Capítulo 1 


[image: ]STABA solo en la playa. Era lo que había esperado. Pero a pesar del hecho de que era casi media noche y oficialmente otoño, como estaba en California del Sur, siempre cabía la posibilidad de encontrarse a una pareja de amantes disfrutando de la soledad. 


O tal vez podría encontrarse a un vagabundo que buscaba dormir sin ser interrumpido en alguno de los bancos que había alrededor de Laguna Beach. 


Aquel lugar, desde el que se divisaba una arquitectura pseudo mediterránea, ofrecía un ambiente muy relajado, razón por la cual, cuando él, Trevor Marlowe, se había decidido finalmente a abrir su propio restaurante, lo había hecho en aquella zona. 


Las ventanas del restaurante Kate’s Kitchen daban al mar. En ocasiones pensaba que sus clientes acudían al local tanto por las vistas sobre el Pacífico como por la comida. Pero Kate, su madrastra se había apresurado a dejarle las cosas claras. Le había dicho que la cocina del local era excelente y, teniendo en cuenta que él había llegado a adorar el arte culinario y a crear magia con éste, las palabras de su madrastra le habían parecido de mucha importancia. 


Aunque en aquel momento, mientras esbozaba una sonrisa, pensó que Kate no era capaz de decir nada malo. A ella no le gustaba herir los sentimientos de la gente, no estaba en su naturaleza. 


Kate Llewellyn Marlowe era amable. Amable, cariñosa y maternal. Pero con suficiente carácter como para evitar ser empalagosa. Lograba que las cosas a su alrededor marcharan bien. Había sido ella quien lo había animado a intentar conseguir su sueño, así como también la que le había dado dinero en las ocasiones en las que a él le había faltado, como cuando lo había necesitado para acudir a una excelente escuela de cocina en Italia. Y siempre le había apoyado mientras perfeccionaba su destreza. 


Kate había resultado ser la mejor influencia que sus hermanos, su padre y él habían tenido en su vida. Odiaba preguntarse dónde estarían en aquel momento todos ellos si su atribulado padre no hubiera conocido a una Kate armada de títeres en una fiesta infantil. Según le habían contado, su padre había sentido de inmediato que aquélla era la mujer que podría manejar a su hiperactiva prole. 


Sus hermanos y él habían sido muy traviesos, sobre todo debido al dolor por el fallecimiento de su madre. No sabía cómo habrían acabado Mike, Trent, Travis y él si Kate no hubiera llegado a sus vidas. Seguramente en una residencia de menores. 


Pero, gracias a Dios, su madrastra había aparecido en escena y le había aportado a su familia amor, paciencia, comprensión… y sus marionetas. 


Él creía firmemente que habrían estado perdidos sin ella. D todo aquello hacía ya más de veinte años. Aunque no le parecía que hubiera pasado tanto tiempo. Una gran ola le mojó los pies descalzos y sintió como la arena se deslizaba bajo sus plantas. 


Pensó que lo mejor sería regresar… aunque no realizó ningún esfuerzo inmediato por darse la vuelta. Se permitió a sí mismo un par de minutos más. Realmente necesitaba relajarse. Había tenido que soportar una semana larga y difícil y el fin de semana ni siquiera había comenzado. 


Pensó que el día siguiente no parecía demasiado prometedor. Sin que nadie se hubiera puesto enfermo, ya le faltaba personal. Y ello significaba que él tendría que hacer doble turno hasta que una agencia le enviara una sustituta para su chica de las ensaladas… término que le gustaba emplear para referirse a la camarera que preparaba las ensaladas. Frunció el ceño al recordar lo que había ocurrido. 


Su camarera, Ava, había renunciado al trabajo. No lo había hecho porque hubiera tenido ningún problema con su tarea en sí, sino por su novio, un motorista que tenía todo el pecho tatuado, el cual había querido marcharse durante dos meses para hacer una ruta en moto. 


Ava no había podido soportar la idea de estar tanto tiempo sin él. Por lo que, disculpándose profusamente aquella misma tarde, se había quitado el delantal y había renunciado al trabajo. 


Trevor pensó que resolvería la situación. Siempre lo hacía. Kate le había dejado claro que podía lograr cualquier cosa si se centraba en ello. 


Suspiró al percatarse de que en ocasiones era muy difícil vivir cumpliendo todas aquellas expectativas. Por eso mismo había decidido ir a dar un paseo por la playa tras haber cerrado el restaurante. Quería liberar un poco la ansiedad que lo tenía tan agobiado. Pero obviamente hacerlo no era tan fácil. 


Entonces se dio cuenta de que se había quedado paralizado mirando el océano. La luna llena se reflejaba muy claramente en el agua. Había tanto silencio en aquel lugar que casi podía oír sus propios pensamientos. 


Lo único que rompía ocasionalmente el sonido de las olas eran los grititos de las gaviotas. Pudo observar como éstas volaban por encima de su cabeza para buscar refugio tierra adentro. 


Se aproximaba una tormenta. 


Pensó que quizá por una vez el hombre del tiempo había acertado en sus previsiones. Recordaba haber oído que iba a llover en la costa al día siguiente. Aunque lo creería cuando lo viera. En aquel momento, la tan llamada temporada de lluvias parecía más un mito que una realidad. 


El ambiente soleado era bueno para su negocio… aunque no para la tierra. Cuando llovía, la gente solía quedarse en sus casas y en ocasiones pedían comida por teléfono en vez de tomar el coche y salir a cenar a la playa. Aun así, él deseaba que lloviera. Por lo menos durante un poco de tiempo. 


Continuó mirando al horizonte y frunció el ceño al ver una especie de barco que se delineaba en el océano. Intentó centrar la vista. Podía haber jurado haber visto algo largo y blanco en el agua. 


Quizá fuera un yate. 


O tal vez sólo su imaginación. Aunque, en realidad, no tenía mucha fuera de los límites de su cocina. 


Pero el estrés podría estar haciéndole ver cosas que no estaban delante de él. 


—Márchate ya y acuéstate, Trev. Mañana tienes un largo día por delante, ¿lo recuerdas? —dijo entre dientes—. No te imagines cosas que no están ahí. 


Pensó que nadie con dos dedos de frente saldría a navegar con una tormenta avecinándose. Tenía que haber sido un efecto visual debido a la luz. 


Aun así, se entretuvo por allí un poco más. Hundió los pies en la arena. Suponía que era una tontería, pero andar descalzo por la playa siempre le hacía sentir como un niño de nuevo. Entonces se recordó a sí mismo que había sido un pequeño que había tenido mucho que agradecer. 


No comprendía por qué, pero aunque tenía una vida muy ocupada, seguía sintiendo que le faltaba algo esencial. Sentía como si debiera haber algo más en su existencia. 


—Nunca estás satisfecho, ése es tu problema —se reprendió a sí mismo en voz alta. 


No tenía la menor duda de que aquél habría sido el juicio de Travis si le hubiera confiado a su hermano la situación por la que estaba pasando. Travis era una de las dos personas con las que compartía no sólo la sangre, sino también la misma cara. Travis, Trent y él habían nacido con minutos de diferencia. Eran unos trillizos tan idénticos que durante los primeros años de sus vidas ni sus padres ni Mike, su hermano mayor, habían sido capaces de diferenciarlos. 


Cuando crecieron, Trent, Travis y él habían sacado partido de su aspecto idéntico. Habían disfrutado al volver loca a la gente haciéndose pasar el uno por el otro. 


Esbozando una nostálgica sonrisa, recordó que el ver a unos trillizos idénticos confundía a las personas. A sus hermanos y a él les había parecido muy divertido y habían abusado de la situación… hasta que su madre murió en un accidente de avión y todo su mundo se vino abajo. 


Pero en aquel momento no quería pensar en aquello. 


Se metió la mano que tenía libre en uno de los bolsillos del pantalón. En la otra llevaba sus zapatos. En realidad no quería pensar en nada, simplemente deseaba tener la mente en blanco y recargar energías. 


El paseo marítimo entarimado, que acababa de ser reformado, estaba justo detrás de él. El coche en el que había ido a trabajar aquella misma mañana no estaba muy lejos de allí; se encontraba en el aparcamiento del restaurante. Comenzó a dirigirse hacia su vehículo para regresar a casa. Pero en aquel preciso momento algo captó su atención. 


Algo que estaba más cerca que el yate que había creído ver con anterioridad. 


Algo que estaba mucho más cerca y que era mucho menos impresionante. 


No supo si la luna lo había iluminado, pero parecía que había algo flotando sobre las olas. 


Definitivamente había algo en el agua. 


Se dijo a sí mismo que probablemente fuera un trozo de madera o algas marinas. 


O un tiburón. 


Cuando era un niño, le había aterrorizado la película Tiburón y todas sus continuaciones. Le había asustado tanto que incluso había tenido que mentalizarse para lograr ducharse. Durante todo un año, había estado duchándose en menos de cinco minutos. Su padre había elogiado sus esfuerzos por el medio ambiente, pero Kate había sabido la verdadera causa, había sabido que su hijo tenía miedo de que el agua atrajera al depredador de los mares. Sin decirle nada directamente, había llevado a sus hermanos y a él de visita al acuario que había en Long Beach, con lo que finalmente había terminado con su fobia. 


Pero, fuera lo que fuera lo que él tenía delante en aquel momento, había comenzado a salpicar agua. Pensó que los tiburones no salpicaban de aquella manera y se planteó si era una persona. 


Entonces se preguntó a sí mismo qué demonios haría una persona en el mar a aquellas horas. No tenía sentido. 


Pero, aunque no tuviera sentido, se percató de que sí que había alguien en el mar. Alguien que tenía problemas. 


Se apresuró en dirigirse a la orilla. Dejó sus zapatos sobre la arena y se quitó la chaqueta, tras lo cual se acercó al agua. 


—¡Oiga! —gritó lo más alto que pudo—. ¿Necesita ayuda? —añadió, aunque sabía que era una pregunta estúpida. Pero quería que la persona que estaba en el agua supiera que no estaba sola. 


No obtuvo respuesta alguna y lo único que se oyó fueron las olas chocar contra la arena. Eso y otro grito de una gaviota. 


Sin vacilar, se lanzó al mar e intentó con todas sus fuerzas mantener su orientación. Fácilmente podía desorientarse en la oscuridad. 


El agua estaba más caliente de lo que había esperado, así como también tenía más corriente. Pero él era un buen nadador, gracias a las clases que sus hermanos y él habían recibido de pequeños. Podía recordar que, al principio, no había querido asistir. 


Pero Kate había insistido y le había dicho que nunca se sabía cuándo le vendría bien saber nadar correctamente. 


¡Cuánta razón había tenido! 


Al echársele encima una ola, tuvo que forzarse en mantener la boca cerrada y en no permitir que lo arrastrara. Pensó que no podía recordar la última vez que había nadado. En su vida no había cabida para cosas como ésa. Había pasado los anteriores dos años luchando para sacar adelante su restaurante y los cinco anteriores en la universidad, así como también en la escuela de cocina. 


Sólo trabajaba y no tenía tiempo para divertirse. Los únicos momentos en los que lo pasaba bien era cuando se reunía con sus padres y hermanos. Éstos insistían en que debía tomarse tiempo libre. Y lo hacía… tanto como podía. Pero mentalmente estaba siempre trabajando, estaba siempre planeando el siguiente menú, el siguiente banquete. Había alquilado su local para varias celebraciones y su reputación, afortunadamente, estaba extendiéndose de boca en boca. 


—¡Ya casi estoy allí! —gritó. 


Entonces llegó junto a la persona. 


Era una mujer. 


Observó como los párpados de ella se agitaban y como movía los ojos. Maldijo al percatarse de que estaba perdiendo el conocimiento. Se preguntó si estaría herida y cómo habría llegado al agua. Pensó que tal vez se había caído del yate que le había parecido ver hacía unos minutos. 


Docenas de preguntas le invadieron la mente, preguntas para las que no tenía respuesta. Agarró a la mujer que tenía delante antes de que se ahogara. 


Se planteó que quizá las cosas fueran mejor de aquella manera, ya que si ella estuviera consciente, tal vez comenzaría a agitar los brazos o a apoyarse en él para poder mantenerse a flote. De cualquier forma, los habría puesto en peligro a ambos. 


Miró hacia la orilla, la cual parecía estar muy lejos. Le dio la vuelta a la mujer para que estuviera de espaldas al agua, la agarró por la cintura con una mano y utilizó la otra para nadar. 


Llevar a aquella extraña era muy incómodo y avanzaba muy lentamente. Las olas parecían ir en su contra, parecían hacerle retroceder la mitad de la distancia que había avanzado. 


Sintió como si estuviera luchando una batalla continua. Pero era una batalla que no podía ni siquiera pensar en perder. Su familia no sabría qué pensar si todo rastro de él se perdiera en el océano. 


No podía hacerles eso. 


Exhausto, intentó recuperar fuerzas concentrándose en la orilla y nada más. Tenía que llegar a ella. No tenía otra opción. 


Sintió como le quemaban los pulmones y los brazos. Pero, sujetando con fuerza a la mujer, continuó adelante. 


Cuando finalmente llegó a la orilla, tenía el corazón revolucionado y la cabeza aturdida. Sentía como si se hubiera tragado un tercio del agua del océano. Al tumbar a la mujer sobre la arena, se echó a su lado, completamente agotado. Intentó recuperar el aliento y lograr cierto equilibrio. 


Mientras recuperaba un ritmo normal de respiración, se percató de que la extraña que tenía tumbada junto a él no emitía ningún ruido. No jadeaba, no tosía ni respiraba con dificultad. 


Simplemente no respiraba. 


Girando la cabeza hacia ella, observó que su pecho no se movía. Estaba tan rígida como un maniquí. 


—¡Maldita sea! —exclamó. 


Apresurándose a ponerse de rodillas, se forzó en mantenerse erguido y comenzó a practicarle la respiración boca a boca. 


De nuevo, recordó a Kate y la bendijo por su capacidad de previsión, puesto que ésta había insistido en que todos, incluida ella misma, asistieran a clases de primeros auxilios porque, según había dicho, nunca se sabía cuándo podía resultar útil saber actuar en situaciones de emergencia. 


Incluso había bromeado al decir que si alguna de las travesuras que hacían provocaba que se le parara el corazón, sabrían qué hacer para reanimarla. 


Pero la respiración boca a boca no estaba funcionando con aquella mujer; no recuperaba la conciencia, no respiraba. 


—Vamos, señorita. No he arriesgado mi vida para que usted se muera ahora. ¡Respire, maldita sea, respire! 


En vez de rendirse, comenzó a realizarle un masaje cardiaco y continuó con la respiración boca a boca, aunque le estaba costando mucho, ya que él mismo estaba agotado. 


Sólo habían pasado unos momentos, pero le pareció que llevaba una eternidad intentando reanimar a aquella mujer. 


Y precisamente en el momento en el que su resistencia estaba flaqueando, ella abrió los ojos. En cuanto lo hizo, éstos reflejaron una mirada precavida. 


Al reflexionar más tarde acerca de lo ocurrido, Trevor se percató de que debía haber supuesto que la mujer estaría confundida y asustada. Al abrir los ojos, la pobre había visto como un hombre le presionaba el pecho y como tenía la boca sobre la suya… 


Tosiendo y escupiendo, la mujer se enderezó y lo apartó de su lado. Entonces comenzó a echarse para atrás. 


—¿Qué demonios cree que está haciendo? —exigió saber con el enfado reflejado en los ojos. 


—Salvándole la vida —contestó él. Todavía arrodillado, se echó hacia delante y le apartó a ella su pelirrojo pelo de la cara. 


Indignada, asustada y completamente desorientada, la mujer le apartó la mano de malos modos. —Pues lo que parece es que está usted intentando abusar de mí —lo acusó. 


Trevor pensó que casi se había ahogado al intentar salvarle la vida a aquella extraña. No esperaba que le mostrara un infinito agradecimiento, pero lo que sí que hubiera estado bien habría sido un poco de educación. 


—Escuche —dijo, exasperado—. Vengo aquí cada noche en busca de cuerpos que floten sobre las olas para poder tocarlos y excitarme —continuó, levantándose. Entonces la miró fijamente a la cara—. Usted estaba ahogándose, señorita. Por si no lo comprende… le he salvado la vida —añadió en un tono sarcástico y frío—. En vez de una cuantiosa donación a mi organización benéfica favorita, sería suficiente si simplemente me diera las gracias. 


Ella frunció el ceño mientras intentaba levantarse. Cuando él le ofreció una mano para ayudarla, frunció aún más el ceño. Deseaba ignorar aquel ofrecimiento, pero tuvo que admitir que estaba demasiado aturdida como para lograr levantarse sola. 


—No intente nada más —refunfuñó, tomando la mano que le ofrecía ayuda. 


Pero en cuanto estuvo de pie, comenzó a perder el equilibrio. Trevor logró agarrarla antes de que cayera al suelo y la abrazó contra su cuerpo. 


En ese momento, un grito de desagrado murió en los labios de aquella mujer, la cual volvió a quedarse inconsciente. 


Él suspiró y negó con la cabeza. 


Tomándola en brazos, se acercó al banco de madera más cercano y dejó a la mujer en éste lo más delicadamente que pudo. Comenzó a frotarle las muñecas y los brazos para intentar que recuperara la circulación. 


Ella tenía el vestido pegado al cuerpo. La tela estaba empapada y parecía casi transparente. Obviamente le ofrecía muy poca protección contra el cada vez más intenso viento… y a él le dejaba muy poco a la imaginación. 


Aquella mujer tenía un cuerpo estupendo. 


Trevor la dejó sola durante un momento y se apresuró a dirigirse hacia el lugar donde había dejado sus zapatos y chaqueta. Tomó ambas cosas y regresó junto a ella para taparla con su chaqueta. Comprobó el estado de su teléfono móvil, ya que lo había tenido metido en el bolsillo del pantalón durante su aventura acuática. Como había temido, estaba completamente mojado… y estropeado. No podía telefonear para pedir ayuda. 


Comenzó a frotarle los brazos de nuevo. Pasados varios minutos, ella volvió a abrir los ojos por segunda vez. Él se preparó para otra mordaz confrontación pero, en aquella ocasión, la mujer parecía encontrarse demasiado débil. Lo que hizo fue llevarse una mano a la cabeza, como si ésta le doliera. Entonces se quedó 


mirándolo. 


—¿Nombre? 


—Trevor Marlowe —contestó él—. Yo… 


—No… —comenzó a decir entonces ella con la frustración reflejada en la voz— el mío. 



Capítulo 2 


[image: ]REVOR se puso de cuclillas y observó a la mujer que acababa de rescatar. 
—¿Qué quiere decir con eso de «el mío»? 



A ella le costó poder incorporarse. Pero, en aquella ocasión, él la forzó a tumbarse de nuevo delicada pero contundentemente. El enfado se reflejó en los ojos de la mujer, pero Trevor no se echó para atrás. Mantuvo las manos en sus hombros para obligarla a quedarse tumbada. De ninguna manera podía moverse y no tenía otra opción que rendirse. 


—Le estaba preguntando mi nombre —contestó ella. 


Él se apresuró en examinarle la frente en busca de alguna señal que indicara que había sufrido un fuerte golpe. Pero no tenía ningún enrojecimiento ni moratón que pudieran indicar la posible causa de aquella falta de memoria. 


—¿No sabe cuál es su nombre? —le preguntó, mirándola con escepticismo. 


La mujer se sintió muy exasperada y se preguntó si aquel hombre era idiota. 


—No se lo preguntaría si lo supiera. 


Trevor todavía no se creía aquello al cien por cien. Pensó que tal vez ella simplemente tenía un pésimo sentido del humor. 


—Esto no será una broma, ¿verdad? 


Conteniendo el miedo que se había apoderado de sus sentidos, la pelirroja logró responder. —¿Tengo aspecto de estar bromeando? —No lo sé —contestó Trevor con sinceridad—. 


No la conozco. 


El pánico invadió el cuerpo de aquella mujer. Pensó que el estar allí tumbada bajo el escrutinio de aquel hombre le robaba toda su fortaleza, por no mencionar que la despojaba de su capacidad de pensar. Agarró uno de los lados del banco y se enderezó. 


Él había dicho algo que le ofrecía cierta esperanza. Por lo menos había aclarado algo para ella. —Así que es normal que no lo recuerde a usted, ¿verdad? —dijo. 


Al observar como Trevor fruncía el ceño, supo que no estaba siendo muy clara. Pero todavía estaba muy aturdida. 


—Me refiero a que no lo conozco, ¿no es así? 


Él negó con la cabeza. Se acordaría si una mujer con el aspecto de aquélla hubiera pasado por delante suya. 


—¿Qué es lo último que recuerda? —le preguntó él. 


Ella cerró los ojos, como si al hacerlo fuera a lograr centrarse. Pero la expresión que reflejó su cara cuando por fin los abrió, dejó claro que no lo había logrado. 


—Agua. 


—Está bien —dijo él animosamente; obviamente aquello iba a requerir un poco de paciencia por su parte—. Antes de eso. 


La mujer respiró profundamente. Trevor observó sus ojos. A la luz de la farola que había a la derecha del banco, éstos parecían ser de un intenso color verde. Y reflejaban mucha preocupación. Muchísima. 


—Nada —contestó ella. 


En ese momento él observó que los ojos de la mujer brillaban intensamente. Maldijo al ver que era debido a las lágrimas que los habían inundado. No sabía qué hacer frente a las lágrimas. Normalmente fingiría no haberlas visto, pero en aquella ocasión no podía, puesto que estaba mirándola fijamente a la cara. Si ella comenzaba a llorar, de ninguna manera podría fingir no percatarse de ello. 


No sabía qué decir. —No recuerdo nada —continuó la mujer con el miedo reflejado en la voz. Trevor vio que ella estaba intentando no dejarse llevar por el pánico y que lo estaba pasando muy mal. —No, eso no es cierto —la contradijo de manera calmada y tranquilizadora. Pero sus palabras sólo parecieron conseguir avivar las llamas que amenazaban con descontrolarse. 


—Mira, tú no estás dentro de esta cabeza… —espetó ella, tuteándolo— yo sí. Y no hay nada. Absolutamente nada —añadió, apretando los labios para intentar contener la histeria. 


Pero él continuó hablando como si la mujer no hubiera dicho nada. Decidió a su vez tutearla. 


—Recuerdas cómo se habla. Y, por la manera en la que lo haces, pareces ser de por aquí, de California. 


—Estupendo. Eso me incluye en una lista de… ¿cuántos? ¿De cuarenta millones de personas? —Has recordado esa cifra —indicó Trevor—. Las cosas están volviendo a tu mente. Antes de que ella pudiera contradecirlo de manera sarcástica, se apresuró en darle una orden. 


—Vuelve a cerrar los ojos y piensa. 


—¿En qué? —exigió saber la mujer—. No recuerdo nada… aparte de la gente que vive en el sur de California —aclaró, enfadada. 


—Creo que podemos descartar con toda seguridad que seas embajadora de buenas relaciones. Haz lo que te he dicho —insistió él—. Cierra los ojos para ver si recuerdas algo más. 


Obviamente molesta, ella hizo lo que le había ordenado. —¿Algo nuevo? —preguntó Trevor al no decir nada la mujer. —Sí —contestó ella, abriendo los ojos—. Tengo hambre. Y frío. 


Aquello no era lo que él había esperado oír. 


—¿Otra cosa? 


La mujer apretó los labios. 


—Tengo que ir al cuarto de baño. 


Trevor se habría reído en aquel momento… si no se hubiera sentido casi tan frustrado como ella. —Hay uno justo ahí —comentó, indicando un servicio público que había en la playa. 


Aquel servicio público estaba a pocos metros del banco en el que estaban. En frente del servicio había dos duchas al aire libre, que habían sido construidas para que la gente pudiera quitarse la sal del cuerpo antes de salir de la playa. Pero ocasionalmente, durante las noches de verano, algunos indigentes utilizaban las duchas. 


Cuando la mujer se levantó, él también lo hizo. La mirada de ella reflejó una abierta sospecha al detenerse y mirarlo fijamente. 


—No vas a entrar conmigo en el cuarto de baño, ¿verdad? 


—Sólo quiero asegurarme de que puedes mantener el equilibrio. Ya te has desmayado varias veces —le recordó Trevor. 


Al ver que ella fruncía el ceño, supuso que en algún lugar dentro de su mente se encontraba una mujer a la que le gustaba su independencia. Pensó que incluso más que a la mayoría de las mujeres. 


—¿Y ahora qué? —exigió saber ella al llegar al servicio público. Horrorizada, observó que éste no tenía puerta exterior. 


—¿Perdona? 


La mujer se dio la vuelta y bloqueó la entrada al servicio. 


—Ahora que ya me has acompañado al cuarto de baño, ¿qué vas a hacer? —preguntó, preocupada—. ¿Vas a marcharte a casa? 


Aquél había sido el plan que Trevor había tenido. Regresar a su casa para descansar. Pero las cosas se habían complicado. Pensó que no podía simplemente abandonar a aquella mujer, aunque al mismo tiempo se dijo a sí mismo que, en realidad, ella no era nada suyo. Aparte del hecho de que, obviamente, a aquella extraña no le gustaba tenerlo de compañía. 


Decidió no contestarle directamente. 


—Dijiste que tenías hambre. 


—Sí —admitió ella. 


Él no pudo evitar plantearse si aquella mujer siempre era tan precavida, o si la situación por la que estaba pasando la había transformado. 


—Voy a llevarte a Kate’s Kitchen y darte algo de comer. 


—Kate’s Kitchen —repitió ella, pensando que aquellas palabras no le decían absolutamente nada—. ¿Es un refugio para indigentes o la casa de alguien? 


—Nada de eso. Es mi restaurante —contestó Trevor. 


Incluso en el contexto de aquella conversación, mencionar su sueño le llenaba de orgullo. Siempre lo hacía. Haber creado aquel restaurante y dirigirlo había sido su objetivo desde hacía mucho tiempo. 


Entonces ella realizó lo que le pareció una asunción lógica. 


—¿Trabajas en un restaurante? 


Él se apresuró a contestarle. 


—El restaurante es mío. 


—Oh —respondió la mujer con mucho respeto… aunque no sabía por qué. 


Se planteó si ella era propietaria de algo. Le enfurecía no saberlo. Pensó que aquella pérdida de memoria estaba durando demasiado. Sintió como si estuviera delante de una enorme pared blanca que estaba apartándola de todo. Y no podía encontrar la puerta ni ninguna otra manera de traspasar dicha pared. Lo peor de todo era que no sabía qué había detrás de ésta, si es que había algo… 


Allí de pie delante de la entrada al servicio público, vaciló durante un momento. Odiaba aquella sensación de vulnerabilidad que sentía. Odiaba tener que dejarse llevar por ella o incluso tener que reconocer su existencia. 


Se giró para mirar sobre su hombro al hombre que la había rescatado. El hombre a quien probablemente le debía la vida. 


—¿Vas a estar aquí cuando salga? 


Él asintió con la cabeza y a ella le pareció ver como esbozaba una leve sonrisa. Pensó que probablemente estaba riéndose de ella. Pero no tenía otra opción. No podía simplemente quedarse sola en la playa por la noche. 


—Estaré aquí —prometió Trevor. 


Ella no supo por qué, pero le creyó. 


Aun así, se apresuró en entrar en el servicio y en inspeccionar los tres cubiletes que en éste había. Ninguna de las puertas encajaba, el suelo estaba frío y había arena por algunas zonas, arena que le irritaba las plantas de los pies. Se estremeció al entrar en el cubilete más lejano a la puerta principal del servicio. En ese momento se percató de que no llevaba zapatos. 


Se preguntó a sí misma si los habría perdido en el mar… o incluso antes. 


Pero no recordaba absolutamente nada. 


En menos de un minuto, había terminado y estaba de pie delante del lavabo que había junto a la puerta principal. Miró su reflejo en el estropeado espejo y no reconoció a la mujer que veía. 


Se planteó quién era ella y si alguien estaría buscándola. 


Miró su mano izquierda y comprobó que no llevaba ningún anillo. Pero sí que vio una marca de bronceado rodeando uno de sus dedos, por lo que cabía la posibilidad de que hubiera llevado uno. Se preguntó si la habrían atacado para robarle el anillo, si la habrían dado por muerta o si la habrían tirado por la borda de algún barco. 


Pero su mente no le ofrecía respuesta alguna. 


Respirando profundamente, abrió el grifo del lavabo. Entonces juntó ambas manos para tomar agua y echársela en la cara. Desesperada, deseó fervientemente que aquella simple acción fuera bastante para devolverle la memoria. 


Pero no lo fue. 


—¿Estás bien? 


Al oír la voz de su rescatador, se sobresaltó. 


—Sí —contestó con cierto enfado reflejado en la voz. Se sintió avergonzada. 


Pensó que aquel tipo, aquel propietario de restaurante, no tenía por qué ayudarla. Ni siquiera tenía por qué haber arriesgado su vida para rescatarla de la tumba que el mar habría supuesto para ella. Por lo que no comprendió por qué estaba siendo tan grosera con él. 


—Lo siento —se disculpó en voz alta—. No pretendo pagar mi situación contigo. Simplemente quiero recordar. Debería recordar —insistió. 


Al disculparse con Trevor, logró que éste dejara de estar enfadado con ella. Se requería muy poco para que estuviera de buenas. 


—Estás pasando por una situación muy difícil — respondió él para tranquilizarla. 


En ese momento, ella salió del servicio. Su cara mostraba cierto arrepentimiento. Pero aquello era todo lo que Trevor necesitaba. 


—Vamos —instó—. Voy a llevarte al restaurante. Podemos ir andando. 


En vez de guiarla hacia el aparcamiento, le indicó que debían ir en dirección opuesta. 


Al ponerle a aquella mujer la mano en la espalda, sintió como se ponía tensa. Entonces, sin mostrar que se había percatado de ello, retiró la mano. 


—El restaurante está justo ahí. 


Ella se detuvo y observó la construcción azul y gris en la cual estaba enclavado Kate’s Kitchen. Unos ribetes azules marino delineaban la puerta y las ventanas. El local parecía bastante grande y tenía una terraza en la parte posterior. Las sillas y mesas que normalmente había en ésta durante el día estaban protegidas tras una mampara de cristal. 


Parecía un lugar agradable, atractivo incluso en la oscuridad. 


—¿Esto es tuyo? 


Sacándose la llave del local del bolsillo, él abrió la puerta principal de éste y la sujetó para que ella entrara. 


—Es del banco y mío. 


La mujer entró delante de Trevor, el cual encendió en ese instante algunas de las luces del restaurante. Ella pensó que era un lugar muy hogareño, cálido. Le gustó. 


—Es muy agradable —comentó. 


Desesperada por encontrar algo familiar a lo que aferrarse, inspeccionó el local con la mirada mientras se dirigía a la mesa de recepción. Pero ningún objeto le recordaba nada. 


—¿He estado aquí antes? —preguntó. Él encendió otra serie de luces para que la mujer no se sintiera aún más desorientada. —No que yo sepa. Pero claro, normalmente yo estoy en la cocina. 


Habitualmente sólo salía a la zona de las mesas en ocasiones especiales, como cuando acudía al local alguien que conocía. 


Cuando Trevor había dicho que era propietario de un restaurante, ella había pensado que se refería al aspecto financiero. No había pensado que trabajara en él. Lo miró e intentó imaginárselo detrás de los fogones entre cacerolas hirviendo. 


—¿Eres chef? 


Trevor sonrió y pensó en el título que le había sido otorgado en la escuela de cocina a la que había asistido, título que tenía colgado en la pared del diminuto despacho que había montado para sí mismo en la parte trasera del restaurante. 


—Eso me gusta pensar. 


—¿Quién es Kate? —preguntó ella repentinamente, girándose hacia él—. ¿Tu esposa? —Mi madrastra. —Oh… —ella pensó que aquello sí que era extra


ño. La mayoría de la gente pensaba que las madrastras eran personas de las que había que huir, no inmortalizar. 


No supo de dónde había salido aquel pensamiento. Se preguntó si ella tenía una madrastra y por esa razón se sentía de aquella manera. 


—Es un poco extraño —comentó, horrorizada al percatarse de que lo había dicho en alto. No quería ofenderlo, no cuando él la había rescatado—. Lo siento. No es asunto mío. 


Trevor no pudo evitar preguntarse qué clase de desagradable escenario se había imaginado ella. Se planteó que tal vez había sido algo de su pasado que quizá estaba recordando. 


—Mi madrastra vino a trabajar a mi casa como niñera hace más de veinte años. Básicamente nos salvó la vida… aunque no de la manera en la que yo he salvado la tuya. Pero, en cierto modo, con la misma espectacularidad. 


En aquel momento recordó que antes de que Kate llegara a sus vidas, sus hermanos, su padre y él habían parecido una familia a los ojos de la gente. Pero, en realidad, en la intimidad todos habían estado retraídos en sí mismos, por lo menos en lo que al dolor se refería. Haber perdido a su madre había sido muy duro para todos ellos. 


—Kate aportó mucha felicidad a nuestras vidas y desde el primer día nos apoyó mucho a todos… incluso cuando se lo hacíamos pasar mal. 


Mientras se dirigía hacia la parte trasera del restaurante, donde se encontraba la gran nevera del local, continuó encendiendo todas las luces que encontraba a su paso. 


La mujer que había rescatado del mar lo siguió, aunque había dejado de escucharlo justo después de que él mencionara que le había salvado la vida. 


Trevor le había salvado la vida. 


Si no hubiera sido por aquel hombre, lo más probable era que hubiera muerto en el océano. Se planteó si habría sido un intento de asesinato. O un simple accidente. Maldijo el hecho de que siguiera sin recordar nada. 


Ni siquiera sabía su propio nombre. Ensimismada, apretó los puños y suspiró, intentando controlar lo frustrada que se sentía. 


Él oyó el suspiro y dudó de que la mujer ni siquiera se hubiera dado cuenta de que lo había emitido. Abrió la puerta de la sala que servía como nevera y entró en ésta. 


—¿Puedes recordar si te gusta algo en particular? —le preguntó. Pero al no obtener respuesta, la miró por encima del hombro y observó lo desconcertada que estaba—. De comer —aclaró—. ¿Puedes recordar cuál es tu comida favorita? 


La mujer negó con la cabeza. 


—Está bien —dijo Trevor filosóficamente—. Tal vez ésta se convierta en tu nueva comida favorita. 


Tras decir aquello, tomó un plato preparado de una de las baldas de la nevera y lo metió en un microondas. Un minuto y medio después, sacó un plato caliente de pollo, que había formado parte del menú de aquella noche. Siempre era una de las comidas más solicitadas, pero aquel día habían sobrado varios platos. 


Al día siguiente, todo lo que no se había consumido aquel día iría directamente al refugio para vagabundos St Anne’s Homeless Shelter. 


Luther, un hombre que había trabajado y vivido en el refugio durante los anteriores doce años, se pasaba por el restaurante todas las mañanas a las ocho para recoger las sobras del día anterior. Trevor siempre se aseguraba de que hubiera comida para llevar… aunque tuviera que prepararla por la mañana. Luther nunca se marchaba con las manos vacías. 


Pero aquel plato de pollo era para su sirena, que estaba sentada a la mesa en la que se preparaban las ensaladas durante el día. Le puso el plato delante. 


Ella miró el plato durante medio minuto, antes de empezar a comer con apetito. 


A él le encantaba ver a la gente disfrutar de su comida de aquella manera. Aunque si tenía que ser sincero, seguramente aquella mujer habría disfrutado de cualquier plato. Parecía estar tan hambrienta como había dicho. 


En menos de diez minutos terminó de comer. Trevor supuso que la experiencia de casi morir ahogado debía despertar el apetito de cualquier persona. 


—¿Quieres más? —preguntó al observar que ella apartaba el plato vacío hacia delante. 


Sonriendo por primera vez desde que la había rescatado, la mujer negó con la cabeza. Él pensó que tenía una bonita sonrisa. 


—No, estoy llena —respondió ella, conteniendo las ganas de tomar con los dedos los restos de salsa del plato para después chupárselos—. Estaba muy rico. ¿Lo has cocinado tú? 


Aquel plato había sido una de las primeras cosas que había aprendido a preparar. Había tenido siete años y Kate lo había convertido en su asistente. Incluso le había puesto uno de sus delantales atado a la cintura. Desde el principio, le había encantado la cocina. 


—Es un viejo recurso —contestó. 


—Bueno, pues estaba muy rico —repitió ella—. Gracias. 


Trevor observó como la preocupación se reflejaba en la cara de aquella mujer. 


—¿Qué? 


Ella intentó que la ansiedad no se apoderara de su cuerpo. 


—Precisamente ése es el problema. ¿Qué? ¿Qué hago ahora? 


—Bueno, si quieres mi opinión… —dijo él— creo que deberías ir a un hospital para que te hagan un chequeo. Por si acaso. 


La mujer frunció el ceño. Ante la mención de la palabra hospital, sintió cierta tensión dentro de sí. Se preguntó a sí misma si tenía miedo de los hospitales y pensó que tal vez había tenido una mala experiencia en éstos. O quizá alguien que le importaba había fallecido en un hospital. Era realmente frustrante no tener ni una sola respuesta a sus preguntas. No tenía ninguna pista sobre sí misma. 


—Estoy bien. 


—Tienes amnesia —indicó Trevor—. Eso no es estar bien. 


Ella se levantó y lo siguió a la sala principal del restaurante. —Pero eso no lo pueden solucionar en ningún hospital, ¿no es así? 


—No lo sé. Pero de esta manera podrás descubrir si tienes una conmoción o cualquier otra cosa —comentó él, aunque pensó que el aspecto de aquella mujer era casi perfecto… por lo menos en apariencia. 


Pero se guardó para sí aquellos pensamientos. 


—Van a querer saber mi nombre —dijo ella. 


—Simplemente les diremos que no puedes recordarlo. 


«Les diremos». Ella se preguntó si aquello implicaba que él pretendía acompañarla. No supo por qué, pero la sola idea la alivió mucho. 


—Pero necesito un nombre —protestó, mirando a Trevor a los ojos para pedirle silenciosamente que la bautizara. 


—Está bien —concedió él, buscando sus llaves—. ¿Qué te parece «Venus»? 


—¿Venus? —repitió ella. Le gustó. Era un nombre bonito. 


Trevor asintió con la cabeza mientras apagaba las luces, cerraba la puerta del restaurante tras ellos y conectaba el sistema de seguridad. 


—Como el cuadro de Botticelli. La Venus que emerge de los mares… 


—En una concha gigante —completó ella. 



Capítulo 3 


[image: ]ECUERDO eso —gritó Venus, animada. Sin pensar, agarró a Trevor por la camisa. La chaqueta que éste le había puesto a ella encima comenzó a caerse, pero él la tomó a tiempo y volvió a colocársela sobre los hombros. 


Ella apenas se percató de la carga eléctrica que le recorrió el cuerpo, ya que tenía puesta toda su atención en la información con la que se había tropezado. 


Analizó la cara de Trevor para encontrar una respuesta. 


—¿Cómo puede ser que lo recuerde? 


Con mucha delicadeza, él apartó las manos de ella de su camisa. 


—Quizá seas una artista, o trabajes en el ámbito de las bellas artes, o tal vez simplemente te guste Botticelli —contestó—. O quizá estés comenzando a recuperar la memoria. ¿Puedes recordar algo más? 


Como una niña que intentaba recordar una frase que había memorizado, Venus se humedeció los labios con la lengua. Sus ojos reflejaron una mirada perdida. Trevor la observó y se percató de que estaba intentando obtener algún recuerdo, lo que fuera. 


Pero entonces, con una obvia frustración, ella negó con la cabeza. 


—No, no recuerdo nada más —dijo. 


Metiéndose las llaves de nuevo en el bolsillo, él comenzó a andar. Venus se apresuró a seguirlo. 


—Entonces tal vez no debas intentarlo con tanta fuerza —sugirió Trevor—. Los recuerdos te vendrán solos a la mente. Como ha ocurrido con el cuadro de Botticelli. 


Ella se pasó una mano por el cabello. —No es lo bastante rápido para mí —contestó con la decepción reflejada en cada palabra. 


Él contuvo el impulso de ponerle una mano sobre los hombros, intuyendo que aquel gesto no sería bienvenido. 


—Vamos, Venus, vamos a que te revisen. 


—No tengo dinero —comentó ella mientras se dirigían al aparcamiento del restaurante. 


Allí encontraron sólo un coche. Seguramente el de Trevor. Un Mustang. Aunque ella reconoció la marca del vehículo y el modelo, éstos no le decían nada. 


Nada le vino a la memoria. Era realmente frustrante. 


Entonces se detuvo delante del coche y esperó a que él lo abriera. 


—Como no sé quién soy, no tengo seguro médico. 


Trevor la miró con una sonrisa reflejada en la cara. 


—¿Por qué estás sonriendo? —exigió saber Venus. 


Dirigiendo una llave en dirección al vehículo, él apretó un botón y quitó la alarma del coche. Las cuatro puertas de éste ya podían abrirse. 


—Acabas de recordar que necesitas tener un seguro médico. 


Ella se detuvo durante un momento antes de subir al Mustang. No se sintió muy contenta acerca de aquel supuesto avance. 


—Tienes razón. He recordado eso. Pero si puedo recordar algo tan trivial, ¿por qué no puedo recordar quién demonios soy? 


Abriendo la puerta del conductor, él entró en el vehículo. Ella hizo lo mismo en su lado. 


—Tal vez no quieras recordarlo. 


La recién bautizada Venus frunció el ceño. 


—Eso es ridículo. ¿Por qué no querría recordar quién soy? 


La psicología no era la especialidad de Trevor, aunque sí que lo era de Kate y de su hermano Trent. Pero había oído comentar tantos casos en su casa que podía hablar al respecto con cierta base. 


—Quizá estás huyendo de algo, de algo que implica la persona que eres. 


Ella frunció aún más el ceño. 


—Eso es un poco exagerado, ¿no te parece? 


Introduciendo la llave en el sistema de encendido, Trevor se encogió de hombros. 


—Era sólo una idea —respondió, mirándola—. Tienes que levantar los ánimos. 


Venus se sintió aún más irritada. Se preguntó a sí misma si él pensaba que era una niña que necesitaba que la estuvieran animando constantemente. 


—Está bien. Lo comprendo. Recuerdo algunas cosas. Algunas cosas generales —enfatizó—. No tienes que seguir indicándolo a cada momento. 


Trevor arrancó el vehículo. —Simplemente estoy intentando darte esperanzas, Venus. 


Ella se sintió muy culpable. Estaba siendo muy mordaz… mientras que él estaba siendo agradable y estaba molestándose mucho para ayudarla. Trevor no tenía por qué hacer nada de aquello. 


—¿Estás seguro de que no te conozco? 


Él sacó el coche del aparcamiento y giró a la izquierda para dirigirse a la autopista Pacific Coast Highway. El hospital Blair Memorial no estaba lejos. 


—Estoy seguro. 


Pero aquello no tenía ningún sentido para Venus. Tuvo la sensación de que estaba acostumbrada a estar rodeada de gente que no se molestaba por ayudar a nadie. Y aquel pensamiento la entristeció. 


—Si no me conoces, ¿por qué estás molestándote tanto por mí? —No podría haberte salvado la vida para después simplemente marcharme por mi lado, ¿no te parece? 


Ella se preguntó por qué no podría haberlo hecho. 


—La mayoría de la gente lo haría, ¿no crees? 


—Yo no conozco personas así —comentó Trevor, deteniendo el vehículo en un semáforo en rojo. Entonces miró a su acompañante—. Pero obviamente tú sí. Ella se puso a la defensiva sin saber siquiera por qué. 


—¿Cómo sabes eso? 


—Porque no habrías preguntado algo así si no conocieras gente de ese tipo —respondió él. 


Venus se quedó pensando en aquello durante unos segundos. Sin ser consciente de ello, Trevor había comentado el mismo pensamiento que había tenido ella… 


—Ése es un razonamiento muy bueno. ¿Siempre eres tan lógico? 


Él nunca había pensado que fuera lógico. Pero lo hizo en aquel momento y se percató de que la lógica dictaba gran parte de su vida. Al contrario que Travis, no actuaba primero y pensaba después. Lo hacía al revés… salvo cuando había tenido que rescatar a Venus, que se había dejado llevar por sus impulsos. Pero, analizando lo que había ocurrido, suponía que incluso en aquel momento había imperado la lógica. Si se hubiera quedado mirando sin hacer nada, la vida de aquella mujer, así como su muerte, le habrían pesado mucho en la conciencia. 


Pero no quería mantener una discusión sobre sí mismo. Era a ella a quien tenían que identificar, no a él. 


—La mayoría del tiempo, sí. 


—¿Entonces dime cómo puede ser que me lleves a un hospital para que me hagan un chequeo cuando no tengo ni dinero ni identificación alguna? —preguntó ella—. Van a querer que les paguemos. 


—No te preocupes por eso —contestó él, acelerando de nuevo el vehículo al ponerse el semáforo en verde. Sintió como Venus lo miraba fijamente. 


Pensó que obviamente la mujer quería detalles, pero deliberadamente él continuó siendo poco claro, puesto que no quería comenzar una discusión. Ella ya estaba mostrando demasiado orgullo. 


—Yo me ocuparé de la factura. 


Venus pensó que aquello significaba que Trevor iba a pagar de su propio bolsillo los cuidados médicos que le proporcionaran los doctores… a no ser que poseyera un hospital aparte del restaurante. 


—Si no me conoces, ¿por qué harías eso por mí? —preguntó. 


Él pensó que la razón era que había sido criado para ayudar cuando pudiera. Pero le dio la sensación de que si le confiaba aquello a ella parecería como si estuviera hablando de caridad. 


—En algunas culturas, si salvas una vida… ésta es tuya. Lo que significa que tienes que cuidarla. 


—No vivimos en una de esas culturas. 


—Mira, otra cosa más que sabes —comentó Trevor animadamente. No sabía por qué se estaba divirtiendo tanto, pero lo estaba haciendo—. Podrás devolverme el dinero cuando recuperes la memoria —añadió, mirándola fugazmente antes de volver a centrar su atención en la carretera—. ¿Te tranquiliza eso? 


—Supongo que sí. 


Venus se quedó pensativa durante unos momentos, tras lo cual examinó el perfil de él. Se preguntó si acababa de mejorar su situación o no. Todavía se sentía aturdida, pero en aquel momento varios fragmentos de memoria flotaron por su cerebro. Fragmentos que le parecían familiares… aunque no podía comprenderlos. Todo era demasiado impreciso y malditamente exasperante. 


Suspirando, dejó claro su descubrimiento. 


—Creo que no me gusta estar en deuda con nadie. 


—No ocurre nada por pedir ayuda una vez en la vida. 


—Sí que ocurre si el pedir ayuda te hace estar en deuda con alguien. 


—Parece como si no hubieras tenido unas relaciones personales muy satisfactorias con la gente. 


Ella pensó que Trevor tenía razón; aquello era lo que parecía. 


—Tal vez —admitió. Mientras estaba diciendo aquellas palabras, algo vago, nebuloso, pasó por su mente. Era algo que se negaba a tomar ninguna forma definitiva, pero que le hizo sentir que había cierta verdad en lo que había dicho él. 


Trevor no había esperado que repentinamente todos los recuerdos de su vida volvieran a la mente de aquella mujer. Pero no tenía ninguna duda de que finalmente recordaría cosas. Aunque todavía era muy pronto. 


La autopista Pacific Coast Highway y el Newport Boulevard estaban bastante vacíos a aquella hora de la noche. Trevor realizó el trayecto desde Kate’s Kitchen hasta el Blair Memorial en un tiempo récord. 


La suerte continuó acompañándolos ya que, si juzgaba por el aparcamiento de emergencias del hospital, parecía que en éste tampoco había mucha gente. Dos minutos después de que entraran por la puerta del centro, Venus estaba sentada en una silla frente a la recepcionista del hospital. 


En vez de sentarse a su lado, él se puso de pie detrás de ella. 


La mujer que los atendió tenía que estar a punto de jubilarse y parecía muy alegre. Sonrió a ambos abiertamente. 


—Han venido ustedes en un buen momento —comentó la recepcionista. Según su placa, se llamaba Rebecca—. ¿Qué les ha traído a emergencias? 


—Él me ha traído —contestó Venus, girando la cabeza hacia Trevor. 


—Se refiere al motivo por el que hemos venido — terció él—. Esta mujer ha estado a punto de ahogarse hace unas pocas horas —se decidió a explicar. 


Los ojos marrones de la recepcionista reflejaron mucha compasión al mirar a Venus. 


—¿Y quieren que la revisemos por si tiene alguna lesión? De nuevo, al no apresurarse Venus en contestar, Trevor lo hizo por ella. —La lesión que sabemos que tiene es que no recuerda quién es ni cómo llegó al océano. 


—El océano —repitió Rebecca, que pareció sorprendida ante aquella información. Pero entonces asintió con la cabeza—. Eso explica la ropa mojada — conjeturó. La mueca que esbozó dejó claro que se había quedado un poco disgustada—. Había pensado que se referían a que se había caído a una piscina. 


Entonces anotó algo en su ordenador. —¿Tiene alguna identificación? —preguntó automáticamente. 


Venus, que había comenzado a sentirse muy impaciente en cuanto había entrado por las puertas del hospital, no contestó de muy buenas maneras. 


—Si la tuviera, sabría quién soy, ¿no le parece? — espetó. De reojo, observó que Trevor le dirigía una dura mirada. 


—Está bien —respondió la recepcionista, tecleando cierta información al ordenador—. Supongo que tampoco tiene tarjeta del seguro. 


—No tengo nada —dijo Venus, forzándose en no mostrar su impaciencia. 


Trevor observó como Rebecca miraba a Venus para, a continuación, centrarse en él. 


—¿Y cómo les gustaría…? 


Pero él se le adelantó. Antes de que la recepcionista pudiera encontrar una manera agradable de preguntar aquello, sacó de su cartera una tarjeta de crédito y se la entregó a la mujer. 


—Cárguelo en mi cuenta —le ordenó. 


Una vez que la mujer tomó la tarjeta, se levantó. 


—Ahora mismo vuelvo —prometió—. Simplemente tengo que poner el proceso en marcha. 


—No me siento cómoda con todo esto —comentó Venus al retirarse la recepcionista a una sala que había tras el área de recepción. 


—No tardaremos mucho —le aseguró Trevor. En su opinión, ella necesitaba una revisión sin falta por si acaso algo marchaba mal—. La recepcionista ha dicho que esta noche no están muy ocupados. 


—No, me refiero a que tú pagues por la factura del hospital —aclaró Venus, incapaz de creer que todavía existiera gente tan desinteresada como él—. ¿Cómo sabes que no huiré de ti una vez que recupere la memoria? —le retó. 


—Simplemente lo sé —contestó Trevor—. Llámalo presentimiento. 


—Lo llamo ser imprudente —respondió ella. 


—¿Por qué? —quiso saber él con la diversión reflejada en la cara—. ¿De verdad estás planeando huir de mí cuando recuperes la memoria? 


—No —se sinceró Venus—. Pero tú no puedes saberlo. 


Él la miró fijamente a los ojos y ella sintió que le daba un vuelco el estómago. Se preguntó a sí misma por qué reaccionaba de aquella manera ante aquel hombre. 


—Simplemente lo sé —insistió Trevor. 


Antes de que Venus tuviera una oportunidad de retar a su acompañante de nuevo, la recepcionista regresó ante ellos con la documentación necesaria. Él firmó en el lugar que Rebecca le indicó. 


Enseguida les introdujeron en la sala donde se encontraban todas las camas de emergencias. La mayoría de éstas estaban vacías. 


La enfermera de guardia anotó aún más información… aunque en aquel caso también se la proporcionó Trevor. Venus no tenía nada que añadir ya que no recordaba nada. 


Lo primero que solicitaron fue una radiografía y un análisis de sangre. 


Un camillero llevó a Venus en silla de ruedas al laboratorio. Trevor se quedó solo en la sala de espera, donde se sentó y se preguntó a sí mismo si no se estaría involucrando demasiado en todo aquello. Normalmente, la interacción que tenía con las mujeres que no formaban parte de su familia era para preguntarles si todo estaba bien con la comida que les había servido. No podía recordar la última vez que se había relacionado socialmente. 


Entonces sonrió y pensó que su padre y Kate estarían contentos sobre aquello. 


El médico de guardia analizó la radiografía y los análisis de sangre. 


—Todo parece normal —declaró, volviendo a meter la radiografía en el sobre que la protegía. 


—Pero yo no puedo recordar nada —protestó Venus. 


El médico no parecía muy preocupado. 


—No hay evidencia de ninguna contusión, así como tampoco de ningún tumor ni lesión. Lo más seguro es que usted tenga un caso de amnesia histérica. 


—¿Histérica? —repitió ella con desagrado. Estaba segura de no ser una histérica y le molestó que la catalogaran como tal. 


—Amnesia histérica creada por un trauma, tanto físico como emocional —explicó el doctor—. En ambos casos, la mayoría de las personas que la sufren se recuperan en un par de días. 


—La mayoría de la gente… pero no toda —dijo Venus, centrándose en la palabra crucial. 


—No, no toda —admitió abiertamente el médico, dejando a los pies de la cama de ella las pruebas que le habían realizado. Miró a Trevor al continuar hablando—. Pero no hay evidencia alguna para creer que usted no la recuperará. 


—¿Hay gente que nunca se recupera de la amnesia? 


El médico de emergencias pareció reacio a contestar aquella pregunta. Venus esperó para obtener una respuesta. 


—De vez en cuando sí que hay algún caso de personas que nunca recuperan la memoria. Pero de nuevo le digo que no hay razón para pensar que usted se encontrará entre ellas —contestó finalmente el hombre, esbozando una sonrisa—. Usted recuperará la memoria. 


Pero aquella afirmación no era suficiente para Venus. Necesitaba hechos. 


—Deme una buena razón para creer que la recuperaré. 


El doctor pareció cansado. Era obvio que no estaba acostumbrado a tener que justificar su opinión. Pero la complació. 


—Bueno, usted es joven, está sana y en muy buenas condiciones físicas. Ésas son unas muy buenas razones. Otórguese un poco de tiempo —contestó, mirando entonces a Trevor—. El estar a punto de ahogarse es una experiencia muy intensa. 


Pero ella continuó sintiéndose muy inquieta. 


—También lo es no saber quién eres. 


El médico se apartó de la cama como si estuviera a punto de marcharse. 


—Bueno, pues sepa una cosa. Ha tenido usted mucha suerte de que este hombre estuviera allí para salvarla —dijo, asintiendo con la cabeza ante Trevor. 


Entonces sacó su bloc de recetas, anotó algo en la primera que había y se la entregó a Marlowe. 


—Esto es para aliviar el dolor por si comienza a tener molestias —explicó—. Mejórese —le deseó entonces a Venus antes de marcharse de la habitación. 


Ella se enderezó y tomó la receta de las manos de su acompañante. No comprendió ni una palabra de las que había escritas en ésta. Suspiró profundamente. 


—El médico parece pensar que estoy a tu cargo. 


Trevor intentó levantarle el ánimo. 


—Tal vez conozca la costumbre de la que te he hablado antes. Como te he salvado la vida, ahora es mía para protegerla y hacer con ella lo que quiera. 


Doblando la receta, Venus fue a metérsela en uno de sus bolsillos… pero se percató de que no tenía ninguno y de que no había ningún lugar donde pudiera guardarla. Suspirando de nuevo, le devolvió la receta a él. 


—Supongo que tendrás que guardarla hasta que yo consiga un bolso… pero no puedo comprarme uno porque no tengo dinero ni identidad —comentó, mordiéndose el labio inferior para contenerse y no comenzar a maldecir acerca de su situación. 


—No te muevas de aquí —le ordenó entonces Trevor—. Voy a comprarte el medicamento en la farmacia del hospital. 


—¿No estará cerrada a estas horas? —preguntó ella, mirando el reloj que había colgado en la pared de la sala—. Es más de medianoche. 


—La farmacia del hospital está abierta veinticuatro horas los siete días de la semana —aseguró él—. Toda mi familia la utiliza. No puedes obtener mejores cuidados en otro lugar. 


Venus asintió con la cabeza mientras comenzaba a bajarse de la cama. 


Trevor, que había comenzado a alejarse, se detuvo. 


—¿Qué estás haciendo? Te acabo de decir… 


—Voy a ir contigo —respondió ella con un firme tono de voz—. Y entonces, cuando compremos los medicamentos, podremos marcharnos. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. 


Al ver como él la miraba burlonamente, se explicó. 


—No me gustan los hospitales. No sé por qué, pero no me gustan —aseguró. A continuación vaciló ya que nada acerca de ella era definitivo—. Por lo menos, estoy bastante segura de que no me gustan. 


Trevor podía identificarse con aquello. Si estuviera en el lugar de Venus, si la familia que adoraba hubiera sido borrada de su mente, no sabía cómo lo soportaría. 


—Todo se arreglará. 


—Te tomo la palabra —murmuró ella. 


Trevor apagó el motor. Habían llegado al refugio para indigentes al cual donaba todas las sobras del restaurante y en el que Kate trabajaba como voluntaria cada vez que su agenda se lo permitía. Sus hermanos, su hermana, sus padres y él habían pasado en la cocina de aquel lugar muchos días de Acción de Gracias para preparar la comida. 


St. Anne’s estaba limpio y había sido reformado hacía menos de dos años. El personal que trabajaba en el lugar era gente decente y agradable. No había razón alguna para que vacilara en llevar a Venus a aquel refugio. Allí se ocuparían bien de ella. Estaban acostumbrados a ayudar a gente perdida… aunque ella estaba un poco más perdida que la mayoría. 


Pero, aun así, vaciló. Tal vez lo hizo porque St.Anne's era un refugio para indigentes y, de alguna manera, ese simple hecho parecía desmoralizador. Venus ya había sufrido bastante aquella noche. 


—Aquí estarás bien —le dijo, intentando convencerse a sí mismo más que a ella. 


Venus asintió con la cabeza. 


—Ya me lo has dicho. Dos veces —respondió, respirando profundamente. Entonces agarró el pestillo que había en la puerta del coche. 


Pero cuando comenzó a abrir la puerta del acompañante, sintió como repentinamente, Trevor empezaba a acelerar el vehículo. Estaban alejándose de la acera. 


—Oye —protestó, cerrando la puerta a toda prisa—. ¿Qué estás haciendo? 


—Voy a llevarte a otro lugar —contestó él. 



Capítulo 4 


[image: ]ÓNDE vas a llevarme? —quiso saber Venus, volviendo a abrocharse el cinturón de seguridad. 


Trevor pensó que aquélla era una muy buena pregunta. ¿Dónde? Pero era una que no podía contestar. Se planteó dónde podría llevar a una mujer que no recordaba otra cosa que lo que había pasado durante las anteriores cuatro horas. 


Si hubiera sido durante el día, la habría llevado a la comisaría de policía más cercana para que allí se encargaran de resolver la situación. Pero Venus no podría dormir en una comisaría y hacía poco tiempo le había comentado que estaba cansada. 


Pensó que en aquel momento estaría agotada y decidió que podía esperar al día siguiente para llevarla a la comisaría. Ya habría mucho tiempo para que ella pudiera rellenar el papeleo que se necesitaría para ayudarla a descubrir quién era. 


Pero, en aquel momento, la mujer a quien había salvado la vida necesitaba una cama. 


Su primer impulso fue llevarla a casa de sus padres. Sabía que Kate recibiría a Venus y que la haría sentirse bien. Y su padre casi siempre aceptaba lo que Kate quería, puesto que ésta siempre acertaba en sus intuiciones. Era sabido por todos que Bryan Marlowe adoraba a su esposa. 


Aunque enseguida se dio cuenta de que aparecer con una extraña en casa de sus padres a aquellas horas de la noche sería un abuso. Lo más seguro era que éstos estuvieran ya dormidos. No sería justo. 


Y, además, tenía otra opción. Podía llevarla a su propia casa. 


Miró a Venus y se preguntó cómo reaccionaría ante aquello. No sabía si simplemente aceptaría o si pensaría que él tenía algún motivo oculto. No podía culparla si lo hacía. Ocurrían muchas cosas malas en aquellos tiempos. 


—¿Dónde me llevas? —insistió ella al no haber contestado Trevor a su pregunta. —Voy a llevarte a mi casa —respondió él con la mirada fija en la carretera. 


De reojo, vio como Venus negaba con la cabeza. Sus rizos pelirrojos de ésta bailaron alrededor de su cara. 


—Yo creo que no. 


—Yo dormiré en el sofá —ofreció Trevor—. Tú puedes quedarte en el dormitorio. Tiene un pestillo en la puerta —se apresuró a añadir antes de que ella pudiera verbalizar otra protesta. 


—Siempre podrías forzarlo —gruñó Venus. 


—Forzar pestillos no es algo que haya ensayado nunca —comentó él sin apartar la mirada del tráfico. 


—¿Qué otras opciones tengo? —exigió saber ella, impaciente. 


—Puedo dar la vuelta y regresar al refugio para indigentes o puedo dejarte en la comisaría más próxima. 


—¿Eso es todo? —dijo Venus, que a continuación guardó silencio durante un rato—. ¿El pestillo de la puerta realmente funciona? —preguntó finalmente. 


Trevor quiso dejarle claro que él no era la clase de hombre que se aprovechaba de las mujeres. 


—Venus, hemos estado solos en la playa y en el restaurante. Si hubiera querido hacer algo contigo, o forzarte, ya lo habría hecho. No tendría que llevarte a mi apartamento. ¿Comprendes? 


—Comprendo —respondió ella—. Entonces no te resulto atractiva, ¿no es así? 


Aquella pregunta dejó realmente impresionado a Trevor. 


—No he dicho eso —contestó—. Lo que he querido decir es que puedo controlar mis apetencias. No tienes que preocuparte por mí. Pero tú decides. El refugio para indigentes, la comisaría o mi apartamento. ¿Dónde te llevo? 


Venus guardó silencio de nuevo para poder pensar con claridad. 


—A tu apartamento —respondió, frunciendo el ceño. 


—¿Perdona? —dijo él, pensando que obviamente ella parecía incómoda con aquello. 


—Estoy intentando recordar si conozco algunas tácticas de autodefensa. 


Trevor se rió y pensó que, definitivamente, Venus no era muy confiada. Supuso que era algo bueno. En la misma situación, a él le gustaría que su hermana, Kelsey, se comportara igual. 


—No las necesitarás —le aseguró—. En realidad, estamos en la misma situación en todo esto. —¿A qué te refieres? —exigió saber Venus, impresionada. 


—Por lo que yo sé, tú podrías ser una bomba de relojería. Quizá no se te haya ocurrido, pero voy a abrirle mi casa a una completa extraña que tal vez simplemente esté mintiéndome. 


—Una completa extraña que tiene aproximadamente cuatro horas de edad, si juzgas todo lo que recuerdo —respondió ella, que parecía no haber oído el comentario acerca de que tal vez estaba mintiéndole. 


—Eso mejorará pronto. 


—¿Realmente lo crees? 


—Sí, desde luego —contestó él con la sinceridad reflejada en la cara. —¿Por qué? —Básicamente, porque soy un optimista. Aquello no era lo que Venus había esperado oír. —Bueno, pues espero que tengas razón, optimista. Realmente lo espero. 


Trevor pensó que él también lo esperaba. 


El complejo residencial Sunflower Creek Apartment Homes estaba compuesto por casi doscientos apartamentos con jardín, ninguno de los cuales tenía más de dos pisos. El apartamento de Trevor estaba en la segunda planta de una de las edificaciones que se encontraban entre la piscina del complejo y el aparcamiento para vehículos de residentes. Era una zona particularmente tranquila. 


Y a aquellas horas de la madrugada estaba casi inquietantemente silenciosa. 


Siguiendo a su rescatador de cerca, Venus subió una serie de escaleras de piedra. Se estremeció al sentir como el aire se colaba por la falda de su vestido. Por alguna razón, el frío le recordó lo necesitada que se encontraba. 


Tras abrir la puerta de su apartamento, Trevor entró en éste, encendió la luz y miró sobre su hombro. 


—Pasa —le dijo a ella—. No hay nadie más aquí. 


—¿Normalmente hay alguien más? 


—No cuando yo no estoy —contestó él. 


Fue a dejar las llaves en la mesita de la entrada, pero lo pensó mejor y volvió a metérselas en el bolsillo. Era mejor prevenir que curar. —Espera aquí un momento —añadió, dirigiéndose entonces a su dormitorio. 


Venus se quedó allí de pie. Miró a su alrededor y no estuvo segura de lo que sintió. Deseó con todas sus fuerzas poder recordar algo, aunque fuera un pequeño detalle de su vida. 


Pero no podía recordar absolutamente nada. 


Aquello era horrible. Ni siquiera sabía si era una persona agradable o no, si había gente buscándola o si los que la habían rodeado durante su vida estaban contentos de que hubiera desaparecido. 


O, peor aun, si había estado siempre sola y nadie la echaba de menos. Oyó que una puerta de armario se abría y se cerraba. Se preguntó a sí misma qué estaba ocurriendo. 


Pero Trevor regresó de inmediato junto a ella. Llevaba en las manos un jersey azul, unos pantalones vaqueros y unas zapatillas de deporte prácticamente nuevas. Le indicó que entrara en el salón. 


—Tal vez esto te quede bien —le dijo, dejando todo sobre una mesa que había en la sala. 


Ella se quedó mirando la ropa durante un largo momento. Las prendas parecían de su talla. Se preguntó si serían de la esposa de él, o de su novia, y dónde estaría ella. 


—Bueno, esa ropa es demasiado pequeña para ti, pero me imagino que no practicas el travestismo. ¿No le importará a su propietaria que yo me la ponga? 


Él pensó que Venus estaba siendo displicente de nuevo, pero ya estaba acostumbrándose a la manera en la que se comportaba. Cuando algo le hacía sentir incómoda, tomaba una actitud poco seria. 


—Lo dudo, ya que si no, ella no se hubiera dejado aquí la ropa cuando se marchó. 


—¿Ella? 


—Alguien que pensé que conocía —contestó Trevor. 


No pretendía ponerse a hablar de la única y mayor decepción que se había llevado en su vida. Mientras habían estado juntos, había pensado que Alicia era la mujer de sus sueños, la mujer con la que pasaría el resto de su vida de la misma manera que su padre pasaría el resto de la suya con Kate. Pero había estado demasiado ocupado intentando lograr un futuro para ambos. Se había dado cuenta demasiado tarde de que no sólo se habían distanciado el uno del otro, sino de que ella se había involucrado en un mundo completamente diferente. 


Una tarde había regresado pronto a casa con una botella de champán en las manos. Había querido sorprenderla. Pero resultó ser él el sorprendido. Se encontró con que Alicia estaba haciendo las maletas. Ésta le dijo que había alguien nuevo en su vida, alguien a quien había conocido hacía meses, y que quería mantener con él una relación seria. Iban a casarse. 


Lo estaba abandonando y nada de lo que dijera podría lograr que se quedara. 


Aturdido, herido, él no había podido pedirle a Alicia que intentaran solucionar sus problemas. Pedírselo hubiera sido equivalente a suplicarle y una relación sentimental basada en súplicas no merecía la pena. 


—No sé si las zapatillas deportivas te quedarán bien… —continuó—. Pero, por ahora, son mejor que nada. Mañana podremos conseguirte un par de zapatos mejores. 


«Conseguirte. Mañana». Venus pensó que Trevor estaba haciendo planes para ella, sobre ella. Sin siquiera preguntarle. Por una parte se sintió protegida, pero por otra, se sintió amenazada y atrapada. 


Pero lo cierto era que necesitaba ayuda y lo sabía. Dios sabía que no estaba en posición de simplemente marcharse ella sola. No tenía dinero, ni recuerdos y, sin Trevor, tampoco tendría zapatos. 


No era la dueña de su propio futuro, aunque pensó que su situación podría ser peor. 


Esbozando la mejor sonrisa que pudo, decidió ser agradecida. 


—Gracias. 


—De nada. El dormitorio está justo ahí —le indicó entonces él. 


Venus tomó el jersey, los pantalones y las zapatillas, tras lo cual comenzó a dirigirse al dormitorio. Pero tras haber dado varios pasos, se detuvo. 


Trevor estaba retirando del sofá los cojines que había sobre éste y, al percatarse de que ella se había detenido, la miró. 


—¿Ocurre algo? 


—Me siento mal al echarte de tu propia cama de esta manera —confesó Venus. 


—Pero no lo estás haciendo —dijo él—. Fui yo el que te ofrecí mi dormitorio, ¿lo recuerdas? —añadió, indicándole que continuara hacia la habitación—. Nos vemos por la mañana, Venus. 


Venus era la diosa del amor. Pero ella no se sentía como la diosa de nada en aquel momento. —Buenas noches —murmuró, apretando contra su pecho la ropa que Trevor le había dado. 


Trevor descubrió que su sofá no era tan cómodo como una cama. Como elemento de tortura sí que tenía posibilidades. Él no era una de esas exaltadas criaturas a quienes sus pensamientos y preocupaciones mantenían despiertos durante la mitad de la noche. Quedarse dormido nunca había supuesto un problema en su vida. 


Pero dormir en una superficie dura como una piedra no era una habilidad que hubiera practicado. Estuvo dando vueltas en el sofá durante la mayor parte de la noche. Aunque cuando ya eran más de las cuatro, finalmente se quedó dormido. 


Fue el olor a comida lo que le despertó. Sobre todo un intenso aroma a café, un aroma profundo y rico, así como un delicioso olor a crepes recién hechas. 


Abrió los ojos de inmediato. 


Durante un momento se sintió desorientado. Supuso que estaría en casa de sus padres, en la casa en la que había crecido, y que Kate estaba preparando el desayuno para todos tal y como solía hacer. 


Pero entonces parpadeó y comprendió que se encontraba en su apartamento. Se despejó un poco y sintió un intenso dolor de espalda. 


Estaba en su casa, solo. 


No, solo no. Había llevado a alguien con él la noche anterior… a la mujer a la que había salvado la vida. 


Se sentó en el sofá y se puso los zapatos. Había dormido con la ropa de calle para parecerle menos amenazador a su improvisada invitada. Se pasó las manos por su pelo rubio rojizo para peinarse lo mejor que pudo, tras lo cual se levantó y se dirigió a la cocina. 


Venus estaba vestida con la ropa que él le había dado. Pero la llevaba puesta de manera diferente a Alicia. El cuerpo de la mujer que estaba en aquel momento en su cocina tenía más curvas que el de su ex. Aunque estaba dándole la espalda, pudo ver que estaba cocinando algo. Algo que olía increíblemente bien. 


—Buenos días —dijo. 


Sobresaltada, a ella casi se le cayó la sartén al suelo. Emitió un grito y se giró para mirarlo. Con una mano estaba sosteniendo la sartén mientras que la otra se la había llevado al pecho para intentar calmar su revolucionado corazón. 


—¿Siempre apareces así, de repente, delante de la gente? —exigió saber. 


—Lo hago si cuando me levanto hay alguien en mi cocina —comentó socarronamente Trevor. Entonces miró a su alrededor—. ¿Qué es todo esto? 


Venus observó las crepes que estaba preparando. —Si no puedes ver qué es, debo ser peor cocinera de lo que pensaba. Quería prepararte el desayuno. 


Él fue a protestar y decirle que no había necesidad alguna de que cocinara, pero le distrajo algo más importante. 


—¿Has recordado cómo hacer crepes? 


—Supongo que sí. Esta amnesia parece ser muy selectiva —se lamentó ella, tras lo cual apretó los labios. Parecía muy desconcertada—. El problema es que no sé si sé preparar buenas crepes o no. 


Trevor sonrió. —Huelen muy bien —comentó, intentando animarla. Venus se mordió el labio inferior y, al observar como lo hacía, él sintió algo extraño por dentro. 


—¿Estás dispuesto a probarlos? —preguntó ella. 


—Claro —respondió Trevor—. Si me acompañas —añadió. —¿Quieres asegurarte de que no les he echado veneno? —quiso saber Venus. 


—No, simplemente no me gusta comer solo cuando hay alguien más junto a mí —se sinceró él, para quien comer era una experiencia que debía ser compartida. 


—Está bien —concedió ella, asintiendo con la cabeza. 


A continuación colocó tres crepes en un plato y se lo ofreció a su anfitrión. Trevor abrió un armario del que sacó un par de tenedores y cuchillos. Dejó éstos en la mesa mientras Venus colocaba dos crepes en otro plato. Ésta se sentó entonces a la mesa. 


—No pienses que tienes que ser educado —dijo—. Simplemente dime lo que piensas —añadió, observando fijamente como él se llevaba el primer bocado a la boca. 


Trevor apenas se había metido el tenedor en la boca, cuando ella le interrogó. 


—¿Y…? 


Él sonrió y asintió con la cabeza. En cuanto lo hizo, pudo ver el alivio que reflejaron los ojos de Venus. Entonces supo que para su invitada era muy importante ser buena en algo... cualidad que ambos com


partían. 


—Parece que sabes cocinar, Venus. Y muy bien. 


Sonriendo, ella intentó fingir que aquel comentario no importaba. Pero Trevor se percató de que sí que le había afectado. Bajo la actitud displicente y frívola de aquella mujer se escondía una gran vulnerabilidad. Al dar otro bocado a su crepe, no pudo evitar preguntarse qué habría influido en que ambos aspectos de su personalidad se formaran. 



Capítulo 5 


[image: ]REVOR tenía mucho trabajo por delante aquel día. Apenas tenía tiempo para tomar una taza de café… y mucho menos para actuar como detective en beneficio de su invitada. 


Venus, o como quisiera que se llamara en realidad, necesitaba la plena atención de alguien para su problema o, por lo menos, necesitaba a alguien que le prestara atención durante el suficiente tiempo como para poder empezar a recordar. Pero con un enorme banquete que preparar para el mediodía y una cena de celebración de las bodas de oro de una pareja por la noche, él no podía prestarle atención alguna. Eso por no mencionar que se había quedado corto de personal… 


Decidió que no sería justo pedirle a Venus que esperara al día siguiente para comenzar a intentar solucionar su vida. Quizá alguien la estuviera buscando en aquel mismo momento. 


Y aquélla era la razón por la cual, media hora después de haber terminado de comer el delicioso desayuno que Venus había preparado, estaba conduciendo su coche por la carretera… con su sirena sentada a su lado. Se dirigían a la casa de sus padres, que se encontraba en un pueblo cercano, a tan sólo poco más de diecinueve kilómetros. 


—Esto no me parece bien —comentó ella en un momento dado cuando ya estaban acercándose a la urbanización de los padres de Trevor—. Es una imposición. 


Tras decir aquello pensó que, además, ella era una extraña que no significaba nada para los Marlowe. Ni para el mismo Trevor. 


—Tienes que conocer a mi madrastra para llegar a comprender la situación —contestó él, introduciendo el vehículo por una calle que había a la izquierda, por la que se llegaba a la bonita urbanización de sus padres—. Te prometo que Kate no considerará esto como una imposición. Lo considerará como algo que debe hacer. 


Venus no pudo evitar contestar con sarcasmo. —¿Con qué frecuencia se hace cargo de amnésicos? 


Él pensó que ella estaba comportándose de nuevo de manera frívola. Supo que su madrastra, más que ninguna otra persona en el mundo, podría manejar la situación con soltura y lograr tranquilizar a Venus. Lo llevaba en su naturaleza. 


—Por lo que yo sé, tú serás la primera. Pero el asunto es que a ella le gusta ayudar a la gente —aseguró—. Es lo que hace, es su forma de ser. Por eso estudió psiquiatría infantil, para ayudar. 


Venus se preguntó a sí misma quién sería ella, qué haría para ganarse la vida. Pensó que tal vez algún jefe estaría esperando impaciente a que llegara a tra


bajar aquella mañana o, quizá, a nadie le importaba que hubiera desaparecido. El no saber nada acerca de ella misma era bastante irritante. —Ya estamos aquí —anunció Trevor al aparcar el coche delante de una bonita casa de la zona. 


Durante los anteriores veinte años, la casa de los Marlowe había sido reformada en dos ocasiones en profundidad… y en varias para reparar o mejorar pequeños detalles. Los cuartos de baño y la cocina habían sido modernizados. Y en el jardín trasero habían instalado una piscina y un jacuzzi. Pero aunque la apariencia de la casa había cambiado, él todavía la consideraba su hogar, el lugar donde residían sus buenos recuerdos de juventud. 


—Ésta es la casa —dijo, apagando el motor del vehículo. 


La casa. 


Durante sólo unos segundos, algo confuso y distante se apoderó del cerebro de Venus, algo que le hizo pensar en una imagen imponente. Austera. Se preguntó si sería su casa, o tal vez sólo algo que había visto. 


Contuvo un suspiro. No tenía manera de saberlo, no podía convertir aquella fugaz imagen en algo más. Y la imagen se borró de su mente de inmediato… 


Se sintió aún más exasperada. 


Se forzó en no mostrar lo frustrada que se sentía. Pensó que ya era bastante incómodo que Trevor la impusiera ante sus padres como si fuera un cachorrito perdido. Lo último que éstos necesitaban era alguien que estuviera completamente irritado. 


Entonces abrió la puerta del acompañante y bajó las piernas. Pero entonces vaciló. 


—¿Estás seguro de que no les importará? ¿Estás completa y absolutamente seguro? 


Trevor ya se había bajado del coche y se acercó a ella. La tomó por el brazo para ayudarla con cuidado a salir del vehículo. 


—Estoy completa y absolutamente seguro. 


—Está bien —concedió Venus. 


Pero a continuación pensó que no estaba bien. Todo aquello estaba ocurriendo casi en contra de su voluntad y no tenía palabras para explicar lo irritante que era el no tener derecho a decidir nada. 


Justo en aquel momento, al bajarse del coche, observó como la puerta de la casa se abría. Una joven de pelo rubio y largo salió de ésta. Llevaba una mochila, un bolso y varios libros en las manos. Estaba intentando que no se le cayera nada al suelo. Al verlos a ellos, la joven se quedó paralizada. Pareció muy sorprendida pero, de inmediato, su cara reflejó un gran placer. 


—Mamá —gritó por encima del hombro en dirección a la casa—. Creo que es Trevor. ¡Y trae una chica! 


Venus no supo qué le pareció más extraño; si el que la joven rubia estuviera sorprendida de que Trevor llevara una mujer o que no supiera si era éste o no. 


—¿Es ésa tu hermana? —le preguntó a él, mirándolo—. ¿Por qué no está segura de quién eres? 


Trevor sonrió y la incitó a que comenzara a dirigirse hacia la casa. 


—Porque dos de mis hermanos se parecen mucho a mí —contestó. 


Pero al ver en su mirada que su desconcierto se intensificaba, decidió explicar claramente la situación. 


—Somos trillizos. 


—Entonces supongo que comprendes muy bien las crisis de identidad. —Comprendo por lo que estás pasando mejor que la mayoría de la gente —concedió él. 


Era cierto que encontrar su propio camino no había sido fácil. Aunque, en realidad, no había sido tan difícil como quizá algunos pensaran. Desde muy jovencito había sabido qué quería hacer con su vida y nunca había sentido la agobiante necesidad de romper lazos con su familia. La única ocasión en la que había tenido un problema con ésta había sido cuando había tenido que enfrentarse a la posibilidad de decepcionar a su padre, el cual había deseado que él hubiera seguido sus pasos y se hubiera convertido en abogado. 


Antes de que Venus pudiera realizar ningún otro comentario, otra mujer salió de la casa. Ésta era una versión de más edad de la joven rubia de la mochila y desprendía cierta calidez. La mujer comenzó a dirigirse a ellos. 


—Trevor, ¡qué sorpresa tan agradable! —exclamó, dándole a éste un beso en la mejilla. Entonces sonrió abiertamente y miró a la acompañante de su hijo—. Hola, soy Kate Marlowe —se presentó, indicando a continuación con una mano a la joven de la mochila—. Ella es Kelsey, la hermana de Trevor. ¿Y tú eres…? 


Venus no pudo evitar emitir un suspiro cargado de frustración antes de contestar. 


—No tengo ni la menor idea. 


Acercándose a ellos, Kelsey miró primero a Venus y después a su hermano. 


—¿Qué es lo que quiere decir tu novia, Trev? 


—Oye… ¿qué es lo que ocurre aquí fuera? 


Venus se giró al oír aquella nueva voz. Un hombre alto de pelo oscuro vestido con un traje de chaqueta gris claro salió de la puerta principal de la vivienda. La miró con una gran curiosidad reflejada en los ojos. 


Aunque Trevor tenía el pelo rubio rojizo, como su madrastra y su hermana, pudo ver que éste se parecía bastante a aquel hombre. Pensó que debía ser su padre. Era una familia muy agradable. 


En cuanto pensó aquello, sintió una extraña sensación en la boca del estómago. No supo por qué y, de inmediato, la sensación desapareció. Al igual que su memoria y su identidad. 


—Trevor ha traído a su novia —anunció Kelsey alegremente ante su padre. 


Trevor miró a Venus. 


—Lo siento —se disculpó, mirando a su familia a continuación—. Ella no es mi novia. 


Kelsey nunca había tenido problemas en decir lo que pensaba. Como era la pequeña de la familia, estaba acostumbrada a que se le permitiera todo. 


—¿Entonces quién es? —preguntó. 


—Ésa es la pregunta del millón —contestó Venus antes de que pudiera hacerlo Trevor. 


Kate, Bryan y Kelsey intercambiaron miradas entre sí, tras lo cual miraron a Trevor para que les explicara qué ocurría. 


Él se giró hacia su acompañante y decidió que, por respeto a ella, debían discutir el tema dentro de la casa y no en el jardín. 


—Mamá, ¿podemos entrar dentro? —sugirió. 


—Disculpadme, que maleducada he sido. Desde luego —contestó Kate, indicando la puerta de la vivienda—. Por favor —insistió—. Pasad. 


Entonces miró a su esposo y a su hija, a los que besó a modo de despedida. Ambos tenían que marcharse. 


—Os veré esta noche… y no os preocupéis —prometió—. Os comentaré todo. Bryan miró a su hijo y a la acompañante de éste mientras entraban en la casa. —Telefonéame en cuanto descubras qué es lo que ocurre —le ordenó a Kate, curioso. 


—Lo mismo digo —terció Kelsey. 


—Haré todo lo que pueda —prometió la señora Marlowe. 


Su intuición le dejó claro que aquella situación no era muy corriente, lo que implicaba que quizá Trevor le pidiera que no dijera algo de lo que le iban a contar. Y ella siempre tenía mucho cuidado de no traicionar la confianza que le otorgaban… aunque ello implicara tener que ocultar información de otro miembro de la familia. Su palabra significaba mucho para ella… y para los demás. 


—No puedo pedirte más —respondió Bryan, besándola delicadamente de nuevo. 


—Pero yo sí que puedo —comentó Kelsey. 


Kate puso las manos en los hombros de su hija y le dio la vuelta hasta que estuvo de cara a la calle. Le dio un leve empujoncito para que se dirigiera hacia el más pequeño de los dos coches que estaban aparcados en el jardín. 


—Vete al colegio, Kelsey. No querrás llegar tarde —dijo, dándose entonces la vuelta para entrar en la casa. 


Una vez dentro de la vivienda, cerró la puerta tras de sí. Oyó como Bryan y Kate arrancaban sus respectivos vehículos, lo que implicaba que, por lo menos durante un tiempo, no habría más interrupciones. 


—Bueno, tu padre y tu hermana se han marchado, Trevor —anunció al entrar en el salón. 


Observó que su hijo y la acompañante de éste estaban sentados en el sofá. Se percató de que aquella misteriosa mujer parecía sentirse realmente incómoda. 


—¿Puedo ofreceros algo? ¿Café? ¿Té? ¿Desayuno? 


—¿Puedes ofrecernos ayuda? —preguntó Trevor. 


Venus pensó que si la madrastra de Trevor sentía cierta aprensión acerca de lo que iban a contarle, lo escondía muy bien. —Siempre puedo ofrecer ayuda. Ya lo sabes, Trevor. ¿Qué clase de ayuda necesitáis? 


—Permíteme empezar por el principio —dijo él. Entonces le hizo un breve resumen de la situación a su madrastra. Le explicó cómo había rescatado a Venus y cómo el trauma de haberse casi ahogado había provocado que ésta sufriera amnesia. 


Kate escuchó en silencio. Cuando su hijo terminó de hablar, asintió con la cabeza. 


—Eres una chica con mucha suerte —le dijo a Venus, apretándole la mano. Entonces miró a Trevor—. Ambos tenéis mucha suerte —enfatizó—. Anoche dijeron en las noticias que se avecinaba una marea muy fuerte. No hay que ser un genio para suponer lo que podría haber pasado. Los dos podíais haberos ahogado fácilmente. 


En ese momento se rió, arrepentida de sus palabras. 


—Vais a tener que perdonarme. Es mi sentimiento maternal que aflora y se apodera de mí —explicó, entrelazando los dedos de las manos en su regazo, tras lo cual miró a su hijo—. Dijiste que necesitabas mi ayuda. 


Trevor asintió con la cabeza. Aunque sabía que no había nada que no pudiera pedirle a Kate, odiaba imponerle cosas. 


—Hoy tengo que marcharme pronto a trabajar. Tenemos que servir una gran comida y preparar el aniversario de los Kellerman para esta noche —explicó—. Ciento veintinueve miembros de su familia van a volar hasta aquí hoy mismo para celebrar esta noche el aniversario de las dos personas que empezaron todo y yo… 


Kate levantó la mano. No había razón alguna para que Trevor le diera explicaciones. 


—No te preocupes. Yo puedo encargarme —le tranquilizó, sonriendo ante la mujer que estaba sentada junto a su hijo—. Hoy no tengo que ir al despacho, así que me has pillado en buen momento. 


Pero él conocía muy bien a su madrastra. Sabía que aunque Kate hubiera tenido que ir a su despacho aquella mañana, habría encontrado la manera de reorganizar las citas de sus pacientes para poder ayudarlo. 


—Gracias. Apreciaría mucho si llevaras a Venus a la comisaría de policía para descubrir si alguien ha denunciado la desaparición de una mujer que encaje con su descripción. 


Su madrastra miró entonces a la joven que estaba sentada en su salón. 


—¿Venus? —preguntó, esbozando una divertida expresión con la boca. 


Venus se sintió levemente incómoda. Pensó que de ninguna manera podía imaginarse a sí misma como una diosa del amor. 


—Como me salvó en el mar… —explicó. 


Kate asintió con la cabeza. 


—Como en el cuadro —comentó, mirando a Trevor. Pensó que hacían una bonita pareja—. Está bien. Márchate a trabajar y déjame todo lo demás a mí. 


Aliviado y contento de dejar a Venus en manos de alguien tan competente, él se levantó del sofá. Observó que, de inmediato, su acompañante hizo lo mismo. 


—Realmente aprecio mucho el favor que vas a hacerme. 


Kate hizo un gesto con la mano para dejarle claro que no tenía importancia. 


—¿Para qué está una madre si no es para intentar averiguar la identidad de la amiga de su hijo? —bromeó. 


—Eres la mejor, mamá —respondió Trevor, dándole un beso a Kate en la mejilla. A continuación se dirigió a Venus—. Te dejo en buenas manos —le aseguró. 


Kate le dio un leve empujoncito a Venus hacia su hijo. 


—¿Por qué no acompañas a Trevor a la puerta? Yo voy a comprobar si encuentro un par de prendas de ropa que puedan servirte —explicó, analizando la figura de la acompañante de su hijo—. Creo que tenemos la misma talla —comentó antes de salir de la sala. 


Venus acompañó a Trevor hasta la entrada principal de la vivienda. No quería verlo marchar ya que, en aquel momento, él era la persona que conocía desde hacía más tiempo. Pero no le gustaba sentirse apegada a nadie. 


—Tenías razón, tu madrastra parece muy agradable. 


—Lo es y también sabe cómo hacer las cosas —le aseguró Trevor—. Creo que una vez mencionó que tenía un amigo que trabajaba en la comisaría de Bedford. Tal vez eso ayude a que la situación se resuelva cuanto antes. Mañana a esta misma hora, quizá estés en tu casa. 


Ella se forzó en sonreír. 


—Estupendo. 


Pero aquella palabra no fue emitida con ninguna sensación de triunfo ni de alegría. Lo que Venus sintió fue una extraña aprensión… como si no quisiera regresar a su hogar. 


Entonces recordó que durante las anteriores horas se había sentido muy frustrada al no saber quién era. Con tristeza, pensó que tal vez simplemente estaba volviéndose loca. 


Una vez en la puerta, se sintió tan desasosegada ante la idea de que él se marchara que casi le pidió que no lo hiciera. Pero se contuvo y le dio las gracias. 


—Umm… sólo quería decirte que aprecio mucho todas las molestias que estás tomándote por mí. Y gracias por pedirle a tu familia que me cuide —comentó. Al nombrar a la familia de él, recordó algo que le había causado mucha curiosidad—. Tu hermana parecía sorprendida ante el hecho de que hubieras traído una mujer contigo. 


Trevor se encogió de hombros para indicar que el asunto no tenía importancia. 


—No tengo tiempo para salir con mujeres. 


—Oh —ella miró entonces el jersey, los vaqueros y las zapatillas que él le había dado—. Pensé que habías dicho que esta ropa le pertenecía a alguien importante de tu pasado. 


Trevor pensó que durante una época, Alicia había sido alguien importante para él, aunque ya no estaba seguro de lo que él había representado para ella. Pero aquella relación ya se había terminado y no pretendía volver a cometer el mismo error de nuevo. Un corazón roto tardaba demasiado tiempo en curarse. 


—Ella ya no está en mi vida —comentó sin ningún sentimiento reflejado en la voz—. Y yo no soy de los que les gusta mantener relaciones sentimentales — añadió—. Requieren más cuidados que un suflé. 


Divertida ante la comparación, Venus recordó que Trevor era chef. 


—Tal vez tengas razón pero, si las construyes bien y con buena base, normalmente las relaciones sentimentales duran mucho más que un suflé. 


Él se quedó mirándola durante largo rato. Intentó adivinar si ella estaba siendo simplemente filosófica o si, sin darse cuenta, estaba recordando algo. 


—¿Habla la voz de la experiencia? —preguntó. 


Aquella pregunta impresionó a Venus. No sabía de dónde había salido todo aquello; las palabras simplemente se habían materializado en su boca. 


—Ojalá —confesó. Entonces entrecerró los ojos como si al hacerlo fuera a ser capaz de ver en su interior. Pero obviamente no pudo. Al encontrar de nuevo un gran vacío, negó con la cabeza—. Creo que no. 


Trevor se percató de que no debía haberle preguntado aquello. Lo único que había logrado había sido recordarle que no podía recordar. 


—Finalmente recordarás todo —le prometió de nuevo. 


Pensó que realmente tenía que marcharse, pero algo conspiraba en su contra en aquella pequeña entrada… algo que le incitaba a quedarse unos segundos más. 


Y después unos cuantos segundos más… 


Pensó que aunque Venus quería aparentar ser muy valiente, su vulnerabilidad era obvia. Tal vez fue por aquello mismo por lo que, justo antes de marcharse, se acercó para darle un beso en la mejilla. Su intención fue simplemente ofrecerle la tranquilidad del contacto humano. En algún lugar había leído que las caricias otorgaban un consuelo silencioso y ella lo necesitaba. 


Pero no había esperado la reacción de Venus. 


Impresionada, ella giró la cabeza. Pero no la apartó, sino que le dio la cara… y de aquella manera fue cómo ocurrió. 


En sólo un segundo, los labios de Venus se posaron sobre los de él. Algo pareció bullir entre ambos y una descarga eléctrica se apoderó del ambiente, descarga que los sacudió a los dos. 


Ella sabía que debía apartarse. Y que debía hacerlo a toda prisa. Pero no lo hizo. 


Lo que hizo fue comenzar a besarlo con pasión. 


Se perdió en el beso. 


Trevor no comprendió cómo había ocurrido aquello. En vez de ofrecer ayuda, era él quien la estaba recibiendo. Le acarició la nuca mientras el amistoso y casi impersonal beso que estaban compartiendo se transformaba en algo mucho más profundo. 


Entonces comenzó a sentir algo muy intenso. 


Mientras seguía besándola, oyó el pequeño gemido de placer que emitió Venus, y como éste vibró en sus labios. 


Su propio placer le recorrió todo el cuerpo. Y, aunque se sentía aturdido, todavía era muy consciente de todo lo que le rodeaba. Fue consciente de que la abrazó estrechamente contra su cuerpo, así como de la tentadora manera en la que el cuerpo de ella rozaba el suyo. Aquella tranquila y fría mañana se convirtió en un hervidero de pasión. 


Entonces profundizó el beso. Pero lo hizo muy despacio para que Venus no se apartara. 


Fue consciente de que deseaba hacer algo más que simplemente besarla. 


Fue consciente de que la deseaba. 



Capítulo 6 


[image: ]VENUS se le paró el corazón… para a continuación comenzar a latirle con fuerza. Sólo había pretendido darle las gracias y besarlo fugazmente, ya que no había tenido otra manera de expresarle su gratitud. Pero tenía que admitir que se sentía atraída por él. 


No tenía manera de saberlo seguro, pero sintió como si nunca antes la hubieran besado de aquella manera. Si hubiera ocurrido, la sensación le habría traído a la memoria una gran cantidad de recuerdos. Habría tenido otro efecto en ella aparte de derretirle las rodillas. 


El instinto de supervivencia fue el que finalmente la incitó a apartar la cabeza. 


—Lo siento —murmuró, dando un paso atrás. Pero continuó agarrándole los brazos a Trevor por si acaso necesitaba un soporte. Tardó unos segundos en tranquilizarse y centrarse—. No pretendía dejarme llevar. 


Él le tomó la cara con las manos. Se quedó mirándola durante un momento que en realidad no tenía. Algo bastante abrumador acababa de ocurrir entre ambos. 


—No hay nada que debas sentir —le aseguró—. Ha sido muy agradable, pero ahora tengo que marcharme —añadió de manera reacia—. Pero mi madre se ocupará muy bien de ti. 


Venus asintió con la cabeza. Se percató de que Trevor se refería a su madrastra de diversas maneras. Cuando la llamaba «mamá» en vez de «Kate», su voz reflejaba aún más calidez. 


—Estoy segura de que así será —concedió. Repentinamente pareció muy vergonzosa… demasiado para ser la misma mujer que acababa de besarlo tan enternecedoramente—. ¿Volveré a verte? 


—Desde luego —prometió él—. Nunca dejo un proyecto ni un libro a medio terminar. 


Ella no supo por qué aquello le pareció tan reconfortante. 


—¿Y yo qué soy? 


Trevor se quedó mirándola. Tuvo que luchar contra la gran tentación que sintió de besarla de nuevo. 


—Eres un poco de ambos —contestó. 


A continuación se marchó de la casa tarareando. 


Normalmente, una vez que entraba en su restaurante, el mundo exterior dejaba de existir. Su único contacto con éste, aparte de sus clientes, se producía cuando tenía que realizar pedidos de suministros. 


Pero aquel día era diferente. Aparte de la gran cantidad de personas que esperaba para comer y de las preparaciones para el banquete de aniversario de los Kellerman, que iba a consistir en una fiesta de tres horas, que terminaría a las ocho, debido a que Myra y Jules Kellerman tenían ambos casi ochenta años y les gustaba retirarse pronto, él tenía la mente en otra cosa. No podía evitar preguntarse cómo le estaría yendo a Venus y, más importante aún, si alguien habría denunciado a una persona desaparecida que encajara en su descripción. 


Deseó saber si ya había comenzado a recordar su vida, la vida que le había sido temporalmente borrada de la memoria. Se planteó que quizá en aquel mismo momento su marido o alguna otra persona relevante en su vida podría estar abrazándola tras haber estado muy preocupado por ella. 


Pero se tranquilizó a sí mismo diciéndose que Kate lo hubiera telefoneado para informarle. 


Entonces se apresuró en darles una serie de instrucciones a algunos miembros de su personal, tras lo cual se retiró para telefonear a casa de sus padres. 


Pero le saltó el contestador automático. 


Suspirando de impaciencia, cerró su teléfono móvil y regresó al trabajo. Pero pasados cuarenta y cinco minutos, volvió a telefonear. Volvió a obtener el mismo resultado. Entonces decidió telefonear al teléfono móvil de Kate. Ésta no respondió. Frustrado, dejó un mensaje. 


Sabía que debía desear que Venus encontrara su verdadera identidad, pero una parte de él se resistía a la idea. La misma parte que se había alterado tanto por su beso… 


Se dijo a sí mismo que no debía dejarse llevar por lo que había sentido, pues, tal vez, ella podía estar completamente fuera de su alcance. 


Quizá Venus estaba casada y era madre de tres hijos. Se preguntó qué ocurriría entonces. No quería que ella se convirtiera en una fantasía a la que él recurriera en sus solitarias noches cuando no pudiera dormir. 


No sabía qué le ocurría. Negó con la cabeza. No quería mantener una relación sentimental seria. No era su estilo. Alicia le había enseñado cómo eran las cosas. No tenía tiempo para una fantasía, por no hablar de una mujer real. Su negocio requería toda su concentración, todo su tiempo. Todavía lo estaba sacando adelante y necesitaba cuidarlo muy bien. Simplemente porque los dos primeros años hubieran sido rentables, no significaba que estuviera en posición de relajarse. Todavía no podía hacerlo. Quizá no fuera a poder hacerlo nunca. 


Cuando transcurrieron veinticinco minutos, volvió a telefonear. En esa ocasión tuvo suerte y Kate contestó el teléfono. 


—Dígame. 


—Hola, soy Trevor. ¿Habéis tenido suerte? 


Su madrastra mantuvo silencio durante unos segundos, como si hubiera estado intentando comprender lo que le había preguntado. 


—Oh, te refieres a si hemos descubierto quién es tu sirena, ¿no es así? Me temo que no —respondió—. Estamos volviendo a casa de la comisaría. No hay ninguna denuncia de persona desaparecida que pueda encajar con ella. Pero tal vez sea demasiado pronto — añadió. 


Trevor tuvo la sensación de que Kate había dicho aquello último para animar a Venus… así como a él mismo. 


—Tal vez su familia esté todavía intentando encontrarla por sus propios medios —continuó su madrastra. 


—Sí, quizá —concedió Trevor, pensando que también cabía la posibilidad de que Venus no tuviera familia. Pidió en silencio que Dios lo perdonara ya que la sola idea le hizo sentir muy bien—. Mantenme informado, mamá. 


—Te lo prometo. Oh, Trevor… 


—¿Sí? 


—Creo que es una chica muy agradable. 


Estuvo a punto de decir algo para quitarle de la cabeza a su madrastra cualquier tipo de suposición que se hubiera hecho, pero lo pensó mejor, y dijo: 


—Sí, yo también lo creo. 


En ese momento oyó un estrépito detrás de sí. No tuvo que darse la vuelta para saber qué acababa de ocurrir. Era difícil encontrar buenos trabajadores. 


—Tengo que colgar. La nueva camarera que han enviado de la agencia de trabajo temporal no se da cuenta de que debe mantener los platos en la bandeja, no simplemente observar como caen de ésta. 


Kate se rió y le deseó suerte a su hijo antes de colgar el teléfono. 


Trevor pensó que el día pareció ser tres veces más largo de lo usual. Todo lo que podía marchar mal, marchó mal. En vez del pedido de marisco que habían realizado les enviaron quince kilos de salmón, por lo que tuvo que enviar a su segundo encargado a un mercado cercano a que comprara los langostinos y las langostas que necesitaban. 


En algunos momentos se vivieron situaciones muy tensas, pero él logró salir adelante. Cuando sirvieron el banquete de los Kellerman, todo estaba perfecto… incluidos los centros de rosas blancas que habían colocado en cada mesa. 


La celebración fue tan maravillosa, que Alice Kellerman Wayne se acercó a él en varias ocasiones para felicitarle por la estupenda cena que habían preparado. 


Para Trevor, aquélla era la mejor parte de todo; oír y ver que, de nuevo, había agradado a sus clientes. Le animaba a continuar mejorando sus servicios y la comida que ofrecía. 


Finalmente, el banquete terminó y todos los Kellerman se marcharon del local. Antes de haberse retirado, la señora Kellerman le había dado un beso que todavía mantenía su mejilla cálida… así como su corazón. 


—Buen trabajo, jefe —le felicitó  Juarez, su primer encargado, acercándose a él en la cocina—. No comprendo cómo has logrado que finalmente todo marchara bien, pero lo has hecho. Como siempre. Parecían muy contentos. Tengo la sensación de que, en cuanto los Kellerman le cuenten a sus amigos el maravilloso servicio y comida que ofreces, vamos a tener más solicitudes de banquetes de las que podremos atender. 


Trevor sonrió. 


—¿Realmente lo crees? 


—Apostaría lo que fuera… si me gustaran las apuestas —contestó . 


—Y no te gustan —comentó Trevor. 


La afición al juego de  había llegado a ser un problema durante un tiempo, pero en aquel momento ya era algo del pasado. 


—No me gustan —insistió el encargado—. Renuncié a todo eso, ¿recuerdas? 


Trevor asintió con la cabeza y miró a su hombre de confianza. Pensó que éste era su primer encargado y su asistente de cocina. Ambos se habían conocido en el último restaurante en el que él había trabajado antes de abrir el suyo propio.  le parecía un trabajador ejemplar que aprendía rápido y que tenía un carácter muy agradable. Cuando había decidido abrir Kate’s Kitchen, le había hecho a su compañero una oferta. Pero le había dejado claro que al principio el salario no iba a ser tan bueno como el que había estado ganando hasta aquel momento. También le dijo que estaba seguro de que, en cuanto el restaurante comenzara a ser conocido, el salario que recibiría sería estupendo. Florecería según lo fuera haciendo Kate’s Kitchen. 


 corrió el riesgo. Nunca vaciló. —Entonces simplemente vamos a tener que asegurarnos de no fracasar —había sido su respuesta. En aquel momento, Trevor supo con certeza que había elegido al hombre adecuado… Cansado tras un día tan intenso, decidió pedirle un favor a su encargado. 


—, cierra por mí esta noche. 


El hombre se quedó mirando a su jefe como si éste le hubiera hablado en otro idioma. —¿Que cierre por ti? —Sí. Parecía que  seguía sin comprender lo que le había dicho. 


—¿El restaurante? 


Tomando una caja de comida para llevar, Trevor asintió con la cabeza. —Sí —repitió. —¿Que cierre… cierre? —insistió el encargado, 


siguiendo a Trevor a una de las mesas de la cocina—. ¿Quieres que le diga a todo el mundo que se marche a casa y que cierre la puerta del local? 


—Pero deja que primero terminen de cenar —comentó Trevor con sequedad—. ¿Qué te ocurre? ¿No sabes cómo cerrar el restaurante? 


 extendió las manos en el aire. 


—Claro que sé, pero tú nunca me has dejado hacerlo antes. 


Trevor comenzó a poner en la caja de comida para llevar varias porciones de lasaña. 


—Sí que te he dejado. 


—No, nunca —contradijo —. Tú siempre eres el último que se marcha a casa. Cada noche —enfatizó—. Eduardo, el ayudante de camarero, está convencido de que duermes en la nevera. 


—Dile que sólo lo hago los martes —respondió Trevor, bromeando. 


 observó como su jefe colocaba en la caja cinco porciones del famoso plato italiano que se había convertido en el favorito de los clientes. 


—Vas a llevarte una gran cantidad de comida — comentó. 


Trevor se encogió de hombros. Quería que aquello pareciera normal. 


—He pensado que tal vez me pase por casa de mis padres. 


El encargado asintió con la cabeza. Pareció muy serio y preocupado. 


—¿Ocurre algo, jefe? ¿Con tu familia? Normalmente no les llevas comida. 


Trevor negó con la cabeza. 


—No, no ocurre nada. Simplemente me apetece pasarme por allí —respondió. 


 miró la caja de comida para llevar. 


—Pues ahí hay mucha comida para sólo tres personas. 


Trevor se planteó si llevar más comida consigo… y decidió pecar de cauteloso. Era mejor tener demasiado que no suficiente. Por lo que tomó otra porción de lasaña. 


—Probablemente mi hermana esté también en casa. —Las chicas de su edad no comen mucho. Tengo cinco hermanas. Confía en mí, lo sé. 


—Gracias por el consejo. 


—Saluda a tu familia de mi parte. 


Trevor se detuvo durante un momento. 


—Mira, si prefieres no tener que cerrar… 


Pero  se apresuró a interrumpirle. 


—No te preocupes por nada. Sé dónde va cada cosa… incluyéndote a ti esta noche. Pásalo bien —le deseó, colocando una tapa en la caja y entregándosela a su jefe—. E intenta no preocuparte. 


—No estaba preocupado —respondió Trevor, tomando la pesada caja—. Hasta ahora. 


—Pues no empieces a estarlo —insistió el encargado, abriendo la puerta trasera del local para ayudar a su jefe—. Ve con Dios. 


—Sí, lo mismo te digo. 


Cuando aquella misma noche, Trevor llegó a casa de sus padres, Kate lo recibió en la puerta. La sonrisa que estaba esbozando ésta era muy agradable… así como burlona. 


—Bueno, esto es una sorpresa. No pensé que después de haber telefoneado seis veces fueras a pasarte por aquí también. 


—He telefoneado en cinco ocasiones —le corrigió él. 


Su madrastra tomó la caja que llevaba Trevor y se la entregó a Bryan, el cual acababa de acercarse a ellos. 


—En realidad han sido siete veces, ¿pero quién las está contando? —comentó Kate alegremente. A continuación guiñó un ojo—. Ella se encuentra en la salita. Está ayudando a Kelsey a estudiar. 


Trevor se puso tenso de inmediato. 


—¿Ha recordado algo? 


—A leer. Está ensayando con tu hermana la obra de teatro en la que ésta va a participar. 


Él se acercó a la salita y se quedó de pie a pocos centímetros de la puerta. Extremadamente sociable, Kelsey había logrado que la eligieran en todas las audiciones a las que se había presentado desde la guardería. Con mucha dedicación, siempre había practicado mucho para perfeccionar su talento. Durante los años, había participado en numerosas obras teatrales hasta llegar a interpretar aquel año a Dulcinea, la protagonista femenina de El Hombre de La Mancha. 


Por lo que podía oír, su hermana le había dado a Venus el papel del insensato Don Quijote. Había esperado que Venus se expresara sin mucha pasión y probablemente de manera tímida. Pero se percató de que ella estaba empleando un gran entusiasmo y de que parecía tener una gran confianza en sí misma. Poseía una voz muy agradable y buena para el canto. Se quedó completamente cautivado. Cuando Kelsey hizo una pausa que indicaba el final de una escena, comenzó a aplaudir y dirigió la mayor parte de su entusiasmo hacia Venus. 


Cuando ella se giró, sorprendida ante el hecho de que las hubiera estado observando, se ruborizó de inmediato. 


Por el contrario, Kelsey sonrió en respuesta al aplauso. Bromeando, incluso hizo una reverencia. —Gracias, gracias. Firmaré autógrafos en la entrada durante el intermedio. 


—El aplauso era para Venus, tontina —explicó Trevor, entrando en la salita. Sonrió abiertamente ante la mujer con las mejillas sonrosadas—. Ha estado muy bien —añadió—. Tú, tú has estado… —continuó, dirigiéndose entonces a su hermana— sosa. 


—¿Eso crees? —contestó Kelsey, dándole unos golpecitos en la cabeza con el guión—. No te mencionaré cuando me entreguen el Oscar —añadió, girándose hacia Venus—. Gracias. Ha sido de gran ayuda. 


Venus cerró el guión con mucho cuidado y lo dejó en la mesita de la sala. 


—Me alegra haberte ayudado. 


—No digas eso —le advirtió Trevor al acercarse Venus a él—. Si a mi hermana le ofreces una mano, termina tomando todo el brazo. 


—Sólo porque tú seas un egoísta conmigo no significa que todos los demás también tengan que serlo —comentó Kelsey, levantando la barbilla ante Trevor. 


—Trevor ha traído la cena —anunció entonces Kate, asomando la cabeza en la salita tras haber colocado cinco cubiertos en la mesa del comedor—. Los que estén interesados en que sus papilas gustativas sean seducidas, que se acerquen a la mesa. 


Kelsey se apresuró a dirigirse al comedor. Venus salió de la salita junto a Trevor. 


—Parece demasiado bueno como para dejarlo pasar —comentó ella, recordando la cena que le había servido la noche anterior. 


Él tuvo que contener la tentación de apartar a Venus a un lado para tenerla para sí mismo. 


—¿Cómo ha ido el día? —Bueno, nadie me ha echado de menos… si es eso a lo que te refieres —respondió ella, suspirando. 


Trevor ya sabía la respuesta de antemano debido a sus llamadas telefónicas a Kate. Pero fingió no saber nada. 


—Tal vez la gente que pertenece a tu otra vida todavía no sabe que estás perdida. 


Venus se rió con sequedad. 


—Entonces no estarán muy impresionados conmigo, ¿no te parece? 


—Quizá podrías haber estado de vacaciones. Te encontré en el mar —comentó él—. Tal vez te caíste por la borda de un crucero o tuviste un accidente con tu yate. Si estabas sola, nadie puede saber que estás perdida —añadió, esbozando una sonrisa para intentar animarla—. Hay muchas razones para justificar por qué nadie ha denunciado todavía tu desaparición. 


Kelsey, que había estado escuchando la conversación, decidió terciar en ésta. —O tal vez alguien intentó matarte y cree que lo consiguió —comentó, entusiasmada. —Ya es suficiente —anunció Bryan al sentarse a la mesa—. No realices más especulaciones, jovencita. 


Kate puso una mano sobre la de su marido. 


—Creo que no puede controlar tanta imaginación, cariño —le advirtió. Entonces miró alrededor de la mesa y comprobó que sólo Kelsey se había servido lasaña—. Bueno, venga. ¿No queréis probar esta deliciosa comida? Venus, siéntate y sírvete —a continuación miró a su hijo y frunció el ceño—. Tú también, chef. 


—Nunca como lo que cocino —contestó Trevor. 


—¿Nunca? —preguntó Venus, sorprendida, mientras se servía lasaña en su plato. 


—Bueno, casi nunca. 


Kelsey, que estaba sentada al otro lado de Venus, se echó hacia delante para poder ver a su hermano. —Ésa no es una buena excusa, Trev. Así que si pretendes envenenarnos, será mejor que lo digas ahora. 


Negando con la cabeza, él tomó con un tenedor un poco de lasaña del plato de Venus. A continuación se lo llevó a la boca. Tras tragar la comida, dejó el tenedor junto a su plato vacío. 


—¿Satisfecha? —le preguntó a su hermana. 


—Come un poco más —le dijo entonces Kate a su hijo, indicando el plato que había en el centro de la mesa—. Se supone que los chefs deben tener carne sobre los huesos. 


Tras servirse, Bryan levantó la mirada de su plato. —Kate, estás emitiendo ruidos de madre otra vez —comentó. 


—Lo siento, querido. Es un hábito ocupacional. Intentaré contenerme aunque técnicamente, sin importar los años que tengan estos dos, seguiré siendo su madre y, por lo tanto, tendré derecho a emitir ruidos de madre. 


—Sólo podrás hacerlo en tu cumpleaños y en navidades —dijo Kelsey con firmeza. 


Kate miró a su hija con escepticismo. 


—¿Y qué pasa con el día de la madre? 


—Ya veremos —prometió Kelsey altaneramente—. Si te has portado bien. 


La señora Marlowe negó con la cabeza y se dirigió a la invitada que estaba sentada a su mesa. 


—Esto es lo que mi hija cree que es comportarse bien —comentó a modo de burla. 


—Kelsey no sabría qué es comportarse bien aunque el buen comportamiento se acercara a ella y le mordiera —anunció Trevor. 


—¡Mira quién habla! —exclamó Kelsey—. Mamá me ha contado todo lo que los demás y tú solíais hacer cuando erais niños. Parabais escaleras mecánicas, tirabais maniquís al suelo e intentabais arrastrar árboles de navidad por los centros comerciales. 


La mirada de Venus reflejó una gran diversión. 


—¿De verdad? 


Pero a él no le apetecía tener que quedarse allí sentado a escuchar la historia de algunos percances que habían ocurrido hacía veinte años. Por lo menos no delante de Venus. 


—Kelsey es propensa a inventarse cosas. Todo forma parte de su personalidad creativa. 


—Mamá, échame una mano —pidió Kelsey. 


—Sí, mamá —dijo Trevor. 


Sintiéndose atrapada en medio de sus dos hijos, Kate decidió mostrarse diplomática. 


—Trevor y sus hermanos tenían… umm… mucha energía —comentó finalmente. 


—Casi me volvieron loco hasta que encontré a Kate —terció Bryan—. En poco más de un año tuvimos tres niñeras. 


—¿Eran tan malos? —quiso saber Venus, divertida. 


—Las mujeres no tenían resistencia —fue todo lo que Trevor se permitió comentar. 


—Los marines tampoco habrían tenido la suficiente resistencia como para estar a vuestro alrededor — dijo Bryan. 


Kate se acercó a Venus para susurrarle algo. 


—Mi capa de súper héroe está en el armario de la entrada… por si luego quieres echarle un vistazo. 


—Mentiras, todo mentiras —declaró Trevor, fingiendo estar indignado. 


Mientras comía, Venus no se molestó en ocultar la sonrisa que se formó en sus labios. La calidez que desprendían las personas que estaban sentadas a aquella mesa era palpable. Tuvo la sensación de que no estaba acostumbrada a un ambiente tan relajado. 



Capítulo 7 


[image: ]ATE emitió un profundo suspiro de satisfacción 
y se echó para atrás en la silla. 
—Bueno, si no me levanto para limpiar la mesa… 
—predijo— tal vez no vaya a ser capaz de moverme de 
nuevo. 
Venus se levantó de inmediato. 
—Permíteme ayudarte —ofreció. 



Junto a ella, Trevor se levantó a su vez. También quería ayudar. Pero Kate les indicó a ambos que volvieran a sentarse. 


—No, tú eres una invitada y tú… —comentó, mirando a su hijo— has traído esta deliciosa comida. Pero vosotros dos… —añadió, indicando a su marido y a su hija— podéis sentiros libres de ayudar a limpiar todo esto. 


—No, no siento la necesidad de ayudar. Ni siquiera una leve punzada —respondió Bryan, mirando entonces a su hija—. ¿Tú sientes algo, Kelsey? 


—No —contestó ella, negando con la cabeza. 


—Permitidme que me explique mejor. Vais a sentir la necesidad de ayudar —dijo Kate—. Los dos. Ahora —enfatizó al observar que ni su marido ni su hija se movían. 


—Igual que en el ejército, donde te dicen lo que debes sentir —le comentó Bryan a su hijo, negando con la cabeza. 


—Está bien, soldado. Marcha —le ordenó Kate, bromeando con la comparación que había hecho su marido—. Tú también, soldado Kelsey. Entrad los dos en la cocina —añadió, mirando sobre su hombro a los dos comensales que quedaban en la mesa—. Hoy hay una luna muy bonita. ¿Por qué no salís al jardín para disfrutar de ella? 


—¿Podrías ser más transparente, Kate? —le preguntó Bryan a su esposa mientras entraba junto a ésta y su hija en la cocina. 


Kate abrió el grifo y comenzó a aclarar los platos uno por uno antes de meterlos en el lavavajillas. 


—No he intentado ser taimada, simplemente quería que los dejarais solos. 


Kelsey dejó los platos que había llevado en la encimera. 


—No te hagas ilusiones, mamá. Trevor es adicto al trabajo, ¿recuerdas? Y después de lo que le hizo Alicia, no creo que vaya a arriesgarse a mantener una relación sentimental hasta dentro de mucho, mucho tiempo. 


Su madre sonrió. 


—Tu padre también era adicto al trabajo cuando lo conocí. Los hombres Marlowe tienen la cabeza muy dura… pero se les puede ablandar. Sólo hay que saber qué punto tocar. 


En el comedor, Venus sonrió al mirar a Trevor. 


—Creo que tu madre quiere que salgamos fuera. 


Avergonzado ante las poco disimuladas maquinaciones de Kate, él contestó tímidamente. 


—Lo siento. 


—No lo sientas. Obviamente, ella se preocupa por ti. Mientras estaba disfrutando de la lasaña, estaba pensando que casi se podía sentir el amor que había alrededor de la mesa. Tienes una familia muy agradable y eres un hombre muy afortunado. 


Al salir al jardín de la casa, Trevor pensó que no podía negar aquello. Siempre había sido consciente de lo afortunado que era. 


—Sí, supongo que en realidad lo tengo todo. Una familia estupenda con la que siempre puedo contar y Kate’s Kitchen, que marcha mucho mejor de lo que jamás soñé. 


Venus se percató de la gran ausencia en aquella lista de bendiciones. Intentó no parecer muy interesada, pero aun así no pudo evitar preguntar. 


—¿No hay nadie significativo en tu vida? 


Trevor se quedó mirándola durante largo rato, sintiéndose invadido por numerosos pensamientos. 


—No en este momento. 


Ella asintió con la cabeza. 


—Lo que explica por qué tu madre quería que ambos saliéramos juntos al jardín a observar la luna — comentó, mirando a su acompañante. Entonces se percató de que éste no tenía la mirada fija en el cielo, sino en ella—. No estás mirando la luna —indicó con suavidad. 


—Es simplemente una esfera de luz distante — contestó él—. Prefiero mirar algo que esté más cerca de mí. 


Tras decir aquello, pensó que si no tenía cuidado iba a volver a besarla. Y lo más seguro era que si lo hacía, dejara abierta la puerta para un sinfín de problemas. No podía creer que Venus no tuviera a nadie especial en su vida. Seguramente había alguien buscándola en aquel mismo momento. 


—Yo te diría que yo también, pero no lo tengo claro —dijo ella. 


Trevor se dijo entonces a sí mismo que sólo por aquella noche podía pensar que Venus era una persona normal y que no había nada que pudiera estropear las cosas entre ambos. Al día siguiente podrían regresar a la realidad. Deseaba disfrutar de aquel momento. 


—Dilo de todas maneras —la animó. 


—Yo también —concedió ella, mirándolo a los ojos. 


Al ver como lo miraba, él tuvo que contenerse para no abrazarla. 


—¿Te sientes bien? ¿Te sientes bien al decirlo? — presionó. 


Venus hizo una pausa durante un momento para pensar. 


—Bueno, no me siento mal. 


—Es bastante por el momento —comentó Trevor, riéndose—. ¿No has recordado nada todavía? —preguntó, preocupado. 


Ella se sentía muy frustrada ante el hecho de que su cabeza estuviera tan vacía y que no tuviera nada en qué basarse para actuar. No recordaba nada de lo ocurrido hacía más de veinticuatro horas. Se encogió de hombros. 


—He sentido unas ligeras sensaciones, como unas leves luces en mi cerebro —describió—. Pero han sido demasiado fugaces como para lograr interpretar nada. ¿Y si nunca recupero la memoria? 


—La recuperarás. 


Venus pensó que él parecía muy seguro de ello. Tan seguro como estaba ella de no recuperarla. 


—Pero… ¿y si no lo hago? —insistió. 


Trevor no estaba acostumbrado al pesimismo. Kate había criado a sus hermanos y a él para que fueran optimistas, incluso en las situaciones más funestas. 


—Si eso ocurre, ya nos ocuparemos de qué hacer. 


—¿Y entretanto? 


—Entretanto simplemente disfruta de la hospitalidad de los Marlowe —contestó él. 


Pero ella pensó que no podía disfrutar si se sentía como un parásito. 


—No puedo vivir de tus padres, Trevor. No está bien. 


—A mi madre le gusta ayudar a la gente y a mi padre le gusta ver contenta a mi madre. No veo ningún problema. 


Venus suspiró y se metió las manos en los bolsillos del jersey que le había prestado Kate. Se dio cuenta de que su rescatador y ella se habían acercado andando hasta el centro del jardín, donde se encontraba la fuente que Bryan le había regalado a su esposa como regalo por su décimo aniversario de bodas. El sonido del agua le pareció tranquilizador. 


—Me siento como el protagonista de El hombre que vino a cenar —comentó. En cuanto hubo dicho aquello, miró a Trevor con la esperanza reflejada en los ojos—. He recordado algo. 


—Efectivamente —dijo él. 


—¿Qué significa eso? —quiso saber ella, eufórica. 


—O que eres la reencarnación de un crítico teatral o que en el pasado fuiste la directora inglesa de una universidad. No hay ninguna otra razón por la que puedas estar familiarizada con una obra tan antigua. 


Venus pensó que si aquello se aplicaba para ella, también se aplicaba para él. 


—¿Y tú qué eres? 


—Yo estudié Filología Inglesa durante un tiempo antes de admitir que lo que quería era entretenerme en la cocina. 


—Pues la cena que has traído esta noche ha sido un entretenimiento fabuloso —comentó Venus—. Supongo que también sé de comida. 


—Probablemente habrás comido una o dos veces en la vida —bromeó Trevor. No pudo evitar percatarse de lo adorable que era ella. 


—Eres muy inteligente —respondió Venus, riéndose. De manera impulsiva, metió las manos en la fuente y le salpicó agua a su acompañante. 


Sorprendido, él gritó. Pero la sorpresa se transformó de inmediato en venganza y le salpicó a su vez agua a ella. En pocos segundos, ambos estuvieron mojados y riéndose. Pero sin que se dieran cuenta, las risas fueron desapareciendo despacio y dieron lugar a algo muy distinto. La química que se había respirado en el ambiente durante toda la velada se apoderó de la situación. 


Sin poder evitarlo, Trevor la abrazó y la besó. La besó como si durante la anterior hora le hubiera faltado el oxígeno y ella fuera su primer aliento de aire fresco. 


Venus tenía un sabor más dulce que cualquier postre que él hubiera creado jamás. Se dio cuenta de que podía convertirse en adicto a aquello, en adicto a ella, sin ningún esfuerzo. 


Pero intentó advertirse que aquella atracción desembocaría en muchos problemas… aunque se negó a sucumbir a la realidad. 


Tenía que reconocer que no sabía quién era ella. Si se enamoraba de Venus, alteraría su bien ordenado mundo… 


—Lo siento —se disculpó, forzándose en apartarse de ella—. No debería haber hecho eso. 


—Por lo que yo sé, hemos sido los dos los que hemos participado en el beso. 


Aunque Venus no quería, comprendió la parte que Trevor no estaba diciendo; que podía estar engañando a un posible marido al besarlo a él. 


Se miró la mano y vio la leve marca del sol que había dejado un anillo en uno de sus dedos. Pero se dijo a sí misma que ello no significaba que el anillo hubiera tenido que ser una alianza de matrimonio. Tal vez aquella marca había sido creada por un anillo de la amistad o una reliquia de la familia que le había sido entregada a ella. No podía recordarlo. 


Pero si tenía marido, alguien que le hubiera entregado un anillo de la amistad o una familia, se preguntó dónde demonios estarían todos en aquel momento y por qué no estaban buscándola. 


En la comisaría no se había recibido ninguna denuncia de desaparición de una chica de veintitantos años. 


En ese momento se percató de que ni siquiera sabía qué edad tenía. 


Frustrada, miró a Trevor. 


—¿No debería tener un trabajo u algo? —le preguntó. 


—Probablemente lo tengas. 


—No, me refiero como… Venus. Para poder comenzar a ganarme la vida. 


Él estuvo a punto de decirle que no era necesario, que lo que tenía que hacer era centrarse en descubrir quién era antes de encontrar un trabajo. Pero cambió de idea. Se le ocurrió una mucho mejor, una con la que podría tenerla controlada y que le ayudaría a él. 


—¿Qué tal se te dan las ensaladas? —quiso saber, observando la reacción de ella. —¿Te refieres a qué tal se me da comérmelas? — preguntó Venus sin comprender. 


—No, me refiero a qué tal se te da prepararlas. 


—No lo sé, pero no puede ser muy difícil, ¿verdad? 


Trevor pensó en la camarera que le habían enviado de la agencia, a la cual había enviado de vuelta alegando que había encontrado a otra chica para cubrir el puesto. Había sido una mentira piadosa, ya que no había podido permitirse perder tantos platos en un solo día. 


—Se supone que no. 


—¿Qué es lo que tienes en mente? 


—Necesito una chica de las ensaladas; una camarera que prepare ensaladas en mi restaurante. —Esto es caridad, ¿no es así? —contestó Venus. —No, es necesidad —aseguró él—. Puedes pre


guntarles a mis padres. Les conté que ayer perdí a mi chica de las ensaladas y que la agencia me mandó otra recién llegada del infierno. 


—No sabía que en el infierno había ensaladas — comentó Venus, riéndose. 


—Sólo los días de Acción de Gracias. 


—¿Estás diciendo que en el infierno celebran el día de Acción de Gracias? 


—No, sienten la falta de él… —respondió Trevor solemnemente, intentando contener la risa— ya que no tienen nada por lo que dar las gracias. 


—Salvo por la ensalada —bromeó ella. 


—Incluso las ensaladas son malas. Están hechas a base de lechuga rancia. 


—¿Tú tienes lechuga rancia? —terció entonces Kelsey, que se había acercado a ellos por detrás. 


—No. ¿Qué haces aquí fuera? —exigió saber Trevor—. ¿Por qué no estás en la cocina ayudando a mamá? 


—No se tarda tanto en llenar el lavavajillas si la comida la han traído de fuera. 


Trevor decidió dejar el tema y señaló hacia Venus. 


—Kelsey, te presento a mi nueva chica de las ensaladas. 


—¿Chica de las ensaladas? —repitió Kelsey con la confusión reflejada en sus ojos azules—. ¿Es ése un nuevo argot para…? 


—No, Kelsey, es un puesto de trabajo en el restaurante —contestó él. 


—¿Vas a ponerla a trabajar? —preguntó su hermana, aún más confundida. 


—Ha sido idea mía —terció Venus antes de que Trevor pudiera explicar nada—. Quiero ser capaz de ganarme la vida. 


Kate salió en ese momento al jardín para reunirse con ellos. Tomó la mano de su invitada y observó la perfecta manicura que tenía hecha. A continuación le analizó la palma. 


—Yo creo que el dinero no es una de tus preocupaciones. 


—¿Lees las manos? —preguntó Venus burlona-mente. 


—Me percato del estado en el que éstas están — contestó Kate, soltándole la mano—. Y tú tienes la piel tan suave como la seda. Eso significa que no lavas platos ni realizas trabajos de baja categoría. Tienes las uñas perfectas, lo que indica que te has hecho la manicura hace poco. 


Bryan, que también se había acercado al grupo, negó con la cabeza. Tenía una divertida expresión reflejada en la cara. 


—Me parece que alguien ha estado viendo demasiadas películas de detectives. 


—Yo estudio a las personas, cariño, no la ficción de la televisión —contestó su esposa, dándole unas palmaditas en la mejilla—. Lo sabes. ¿Qué es eso que he oído acerca de un trabajo? 


—Acabo de contratar a Venus como mi nueva chica de las ensaladas. —Si puedo hacer el trabajo —aclaró Venus, que todavía no estaba segura de lo que tenía que hacer. 


—Un mono podría hacer ese trabajo —terció Kelsey. Pero entonces se dio cuenta de que sus palabras podrían interpretarse como un insulto—. Sin que nadie se ofenda —se apresuró a añadir. 


Colocándose entre Venus y su hermana, Trevor se dirigió a la primera. 


—Al contrario de lo que mi hermana cree, se requiere tener un cerebro más grande que el de un primate para ser camarera —entonces hizo una pausa—. ¿Por qué no te vas a hacer los deberes? —le dijo a su hermana. 


—Tienes suerte —contestó Kelsey, a quien no le gustaba que sus hermanos le mandaran. Ya era demasiado mayor—. Tengo cosas que hacer. 


—Pues venga —incitó él—. Hazlas —la animó. 


Reacia a dejar aquel pequeño círculo, la pequeña de los Marlowe suspiró y entró en la vivienda. 


Kate aprovechó la oportunidad para acercarse a Venus. Tomó a ésta por el brazo. 


—No tienes por qué ponerte a trabajar —le aseguró—. Puedes quedarte aquí durante el tiempo que necesites. 


—Es muy generoso por tu parte —respondió Venus, sonriendo—. De parte de los dos —añadió, mirando a Bryan—. Pero me sentiría mejor si os pudiera pagar algo. 


—Bueno, siempre y cuando te haga sentir mejor, supongo que no puedo discutirlo —concedió Kate, que siempre había sabido en qué momento dejar de insistir. 


Al oír la declaración de su esposa, Bryan se rió. 


—Claro que puedes, cariño —dijo, abrazando a Kate por la cintura—. Puedes discutir con quién sea, donde sea y cuando sea… y lo más probable es que ganes. Debería haberte nombrado socia del bufete. 


—Prefiero ser simplemente tu socia —contestó Kate, besando la mejilla de su marido. A continuación asintió con la cabeza ante el vaso que éste tenía en las manos, el cual contenía un apetecible trago—. Prepárame uno de ésos. No, mejor todavía, enséñame a prepararlo —pidió, tomando a Bryan de la mano. Entonces ambos entraron en la vivienda. 


En pocos segundos, Trevor volvió a estar de nuevo solo con Venus. La sonrisa que ésta esbozó lo desarmó por completo… 



Capítulo 8 


[image: ]UANDO a la mañana siguiente, Venus entró en la cocina de la casa de Kate, ésta levantó la mirada y se percató de que la sonrisa que estaba esbozando su invitada a modo de saludo era muy forzada. De inmediato, sus instintos maternales se apoderaron de ella. 


Abandonando el café que estaba preparando, se acercó a Venus. —¿Estás bien? Venus se acarició su agitado estómago y se sentó a la mesa. —Estoy teniendo… oh, ¿cómo se llama? —pre


guntó, frustrada al no recordar la palabra. —¿Mariposas? —supuso Kate. Venus no estaba segura de que aquélla fuera la pa


labra. —Puede ser, sólo que lo que yo siento es como si tuviera algo mucho más grande en la tripa. 


La señora Marlowe sonrió como si conociera la sensación. 


—No tienes que ponerte nerviosa. 


—No sé si antes he trabajado alguna vez —confesó Venus. 


Observó que Kate se acercaba de nuevo a la cafetera y como servía una taza de café. 


—No recuerdo nada —continuó, aceptando la taza que Kate le ofreció—. ¿Y si lo estropeo todo? ¿Y si decepciono a Trevor? —preguntó, dando un sorbo al café. 


Kate se sirvió entonces una taza para sí misma, en la que echó una buena cantidad de leche y azúcar. Entonces se sentó frente a Venus. 


—Lo último por lo que debes preocuparte es por decepcionar a Trevor. 


—¿Por qué dices eso? —quiso saber Venus, frunciendo el ceño. 


—Conozco a mis chicos —contestó Kate—. Trevor es muy paciente —añadió. 


No comentó que había visto la manera en la que su hijo había mirado a Venus cuando había creído que nadie lo observaba. 


—No espera que seas una camarera estupenda desde el principio o, mejor dicho, una chica de las ensaladas estupenda. Tienes hasta el final del día para demostrar lo que vales. 


Tras decir aquello, Kate se rió al ver la incómoda expresión que reflejaron los ojos de Venus. 


—Estoy de broma —aclaró. 


Entonces decidió hacerla reír un poco. 


—Kate hace ese tipo de bromas para hacerte sentir mejor, ¿lo sabías? —dijo sin mover los labios. 


A Venus le pareció que había sido el recipiente de cristal que tenía al lado el que había hablado. 


—El bol de azúcar acaba de… 


En ese momento, Trevor entró en la cocina. Por la hora que era, había supuesto que su familia todavía estaría desayunando. Había aparcado el coche en la acera y había entrado en la casa por la puerta trasera. Pensó que Venus estaba muy guapa. Guapa y asustada. 


Al verlo, su nueva chica de las ensaladas se quedó mirándolo. —Supongo que mi madre olvidó comentarte que es ventrílocua —comentó él. 


—En realidad, el asunto no ha surgido —respondió Kate inocentemente—. Así fue cómo capté la atención de su padre —le comentó a Venus. 


—Tu habilidad para lograr que las palabras parezcan salir de objetos inanimados fue la segunda cosa que captó mi atención, Kate —terció Bryan, entrando en la cocina apresuradamente. 


—¿Cuál fue la primera? —preguntó Kelsey, la cual estaba a poca distancia de su padre. 


—Por favor —le pidió Kate a su marido, ofreciéndole una taza de café—. Delante de los niños, no. 


—Yo no veo ningún niño por aquí —dijo Kelsey—. Cuéntanos, papá. 


—Tu madre tenía un aspecto delicioso vestida con pantalones vaqueros. Por aquellos días, mi vida era tan agotadora que había olvidado que podía ser otra cosa aparte de abogado y padre. 


—Padre y abogado —corrigió Kate, colocando dos tostadas en una bolsa de papel junto con dos servilletas—. Los niños siempre iban primero —explicó con mucho tacto. 


Trevor pensó que sería mejor marcharse antes de que la nostalgia se apoderara de sus padres. 


—Todavía tienes que conocer a Trent, Travis y Mike —le dijo Bryan a Venus, aceptando la bolsa que le ofreció su esposa. 


—No te olvides de Miranda —añadió Kelsey. 


—¿Miranda? —preguntó Venus—. ¿Quién es Mi-randa? 


—Es la mujer de Mike —informó Kelsey—. O lo será en cuanto se casen. ¿Te gustan las bodas, Venus? Yo estoy intentando convencerles de que celebren una boda por todo lo alto, pero a Mike le gustan las cosas sencillas y… 


Trevor observó como Venus palidecía y como sus ojos parecían ponerse vidriosos. 


—Kelsey, deja de hablar —le ordenó a su hermana. 


—¿Por qué? —contestó ella, ofendida—. Puedo hablar en mi propia casa si qui… 


Pero Trevor le mandó callar de nuevo con la mano sin siquiera mirarla. 


—¿Venus? —dijo, tomándole una mano a ésta—. ¿Estás bien? 


Pero ella parecía no oír nada. Se sentía muy aturdida y, repentinamente, algunas imágenes incorpóreas se apoderaron de su cerebro. La palabra boda resonó intensamente en su cabeza. 


En una de aquellas imágenes, le pareció ver un vestido de novia. Su vestido de novia. Pero entonces no supo si era simplemente una fotografía que hubiera visto en alguna revista. 


Sintió calor y frío al mismo tiempo. 


Y mareo. 


Observó unas manos que la sujetaban. Se preguntó si estaba cayendo por el aire… al agua. 


Repentinamente sintió algo húmedo en la boca. Se planteó si era el océano. Gritó, temerosa de que su siguiente aliento fuera a ser el último. Pero entonces las cosas volvieron a entrar en contexto en su mente. 


Vio que estaba sentada a la mesa de una bonita y soleada cocina. Había varias personas a su alrededor. Extraños. No, no eran extraños. Uno de ellos era Trevor, el hombre que le había salvado la vida, el cual estaba arrodillado junto a su silla. 


—Oh, Dios —gritó de nuevo, abrazando a su rescatador por el cuello. Sintió como se le revolucionaba el corazón y como la ansiedad le recorría el cuerpo. 


—¿Qué? —contestó él, abrazándola con fuerza—. ¿Qué ocurre? Estás temblando. 


Venus había comenzado a temblar cuando Kelsey le había ofrecido agua, momento en el que Trevor le había ordenado a su hermana que se apartara. 


—Tal vez deberías tumbarte —le sugirió Kate a una todavía muy pálida Venus. 


Venus respiró profundamente para intentar tranquilizarse. Se sintió como una estúpida al haber captado toda aquella atención. Sobre todo porque no podía explicar qué acababa de ocurrirle. 


—No, estoy bien —contestó, mirando a su anfitriona—. Lo siento. No sé qué me ha pasado. Es sólo que, repentinamente, ya no estaba aquí. 


—¿Dónde estabas? —preguntó Bryan. 


—No lo sé —confesó Venus—. Pensé que había recordado algo, pero entonces simplemente me transporté a otro lugar. 


—¿Pero dónde? —quiso saber Kelsey. 


—Déjala tranquila —le ordenó Trevor a su hermana, todavía arrodillado junto a la silla de Venus—. No importa el lugar. 


—Tal vez estés esforzándote demasiado en recordar, querida —comentó Kate—. No te fuerces. Estas cosas llevan su tiempo. Todo volverá a tu mente si así debe ser. 


—¿A qué te refieres con eso? —quiso saber su hijo. 


—La mente nos protege —explicó Kate—. Borra de nuestros recuerdos lo que siente que no podremos soportar. Venus comenzará a recordar cosas cuando esté más preparada para hacerlo. 


Él se planteó si aquello significaba que alguien había intentado matarla. No podía pensar en otra razón por la que ella hubiera estado en el agua aquella noche. O se había caído por la borda de un barco intentando escapar de alguien o alguna persona la había lanzado al agua. 


—¿Realmente lo crees? —preguntó Venus, que necesitaba recordar algo, tener alguna pista de quién era realmente. 


—Si fuera tú, creería a mi esposa —le confió Bryan—. Según mi experiencia, pocas veces se equivoca —añadió, guiñando un ojo. 


Aquello hizo sentir mejor a Venus, la cual asintió con la cabeza y se levantó de la silla. 


—Lo siento —se disculpó con todos los presentes en la cocina—. No quería crear ninguna escena. 


—No lo has hecho —contestó Kate—. Simplemente estamos contentos de que estés bien. 


Venus se dirigió entonces a Trevor. 


—Será mejor que nos marchemos. 


Pero él ya no estaba seguro de que fuera una buena idea. 


—Quizá debas quedarte hoy en casa —sugirió—. Puedes empezar mañana. 


—Para cuando llegue mañana, las mariposas que siento en el estómago se habrán convertido en águilas. Y a ti te faltarán muchas ensaladas. No, en serio, estoy bien —explicó. Pero observó que él no estaba muy convencido—. Por favor, Trevor. Quiero trabajar, quiero estar ocupada, ser de ayuda. 


Él tenía muchas dudas acerca de si era acertado permitirle que comenzara a trabajar aquel día. Miró a Kate para pedirle en silencio su opinión. Como psicóloga que trataba con niños, ella era lo más cercano a un médico que tenían. 


—Si Venus cree que puede hacerlo, deja que lo intente —aconsejó la señora Marlowe. 


Trevor todavía no estaba completamente convencido, pero se percató de que no podía negarse cuando Venus lo miraba como lo estaba haciendo en ese momento… con aquellos ojos verdes claros que suplicaban con tanta elocuencia. 


Por lo que no le quedó otro remedio que suspirar y aceptar los deseos de ella. 


—Ya has oído a la señora —dijo, asintiendo con la cabeza ante su madre—. Vamos. 


Venus sonrió abiertamente. Su cara reflejó un gran alivio. 


—Gracias —susurró. 


Trevor llevó deliberadamente a Venus al restaurante más de una hora antes de que tuviera que llegar al local el resto del personal. Quería explicarle cómo funcionaba todo, mostrarle su lugar de trabajo y hacerla sentir lo más cómoda posible. En su opinión, no había nada peor que sentirse inseguro acerca de las tareas que se deben realizar en el trabajo mientras se es consciente de ser el centro de atención de la mayoría de los clientes. 


—En realidad, no es muy complicado —aseguró tras revisar junto a ella los ingredientes de las cinco ensaladas que se servían en Kate’s Kitchen—. Te garantizo que cuando finalice el día te lo sabrás de memoria. 


Venus asintió con la cabeza y esbozó una insegura sonrisa. Apreciaba mucho el hecho de que Trevor tuviera confianza en ella… y que la hubiera contratado. 


—Quiero darte las gracias por dejarme hacer esto. 


—No estoy «dejándote» hacer esto —corrigió él—. Tú estás sacándome a mí de un apuro. Necesito una chica de las ensaladas… o una camarera, como prefieras llamarlo. 


—Lo que prefiero es no fallarte —respondió ella, observando la gran cantidad de ingredientes que había en la mesa que tenían delante. 


—No lo harás —aseguró Trevor, guiñando un ojo. 


Aquel gesto provocó que Venus sintiera como le daba un vuelco el estómago. 


En ese preciso momento oyeron que alguien abría la puerta trasera del local.  entró en el restaurante y la casi permanente sonrisa que tenía reflejada en la cara se hizo aún más pronunciada al observar que había alguien más en la cocina. 


—Oye, ¿quién es la nueva chica? —preguntó, dirigiéndose hacia ellos. 


Guiado por un instinto protector, Trevor miró a Venus a la cara para asegurarse de que su encargado no la agobiaba. Sabía que  tenía la tendencia a ser demasiado franco. 


Tuvo que contenerse para no abrazarla por los hombros. 


—Se llama Venus. 


—Venus —repitió el encargado, saboreando el nombre en su lengua. Entonces la analizó con sus oscuros ojos y dejó claro que no pensaba que le faltara de nada—. Es un nombre precioso —comentó—. ¿Venus… qué? 


Ella miró a Trevor para pedirle ayuda. No habían pensado en un apellido, ni siquiera para simplificar las cosas. 


—Simplemente Venus —le dijo Trevor a su empleado. 


—Bueno, simplemente Venus, yo soy simplemente  —se presentó el encargado, tomando la mano de ella. En vez de darle un apretón, se la llevó a los labios y le dio un beso. 


—Si no quieres ser simplemente despedido, te sugiero que comiences con tus tareas —le informó Trevor a  con el toque preciso de seriedad reflejado en su cálida voz. Le puso un brazo por encima a su encargado y lo alejó de la mesa de preparación de ensaladas—. Prepara cinco de cada tipo, Venus. Volveré contigo más tarde —le prometió a ella—. Tú… —dijo a continuación, dirigiéndose a — ven conmigo. 


El encargado no opuso ninguna resistencia. 


—Bueno, bueno, bueno… —fue todo lo que dijo. 


Cuando se hubieron retirado a una esquina, Trevor miró a  e intentó contener su impaciencia. Aquello era algo nuevo para él. Normalmente, la paciencia era una de sus cualidades más preciadas. 


—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó. 


Aparte de la relación laboral que los unía,  consideraba a Trevor como un amigo. En ocasiones, ambas cosas se mezclaban. 


—Estás comportándote de manera muy posesiva con la nueva empleada, ¿no es así? —comentó con la diversión reflejada en los ojos—. ¿Hay algo interesante entre simplemente Venus y tú? 


Trevor se forzó en fingir que no estaba emocionalmente interesado en ella… o por lo menos no más que en ningún otro de sus empleados. 


Se encogió de hombros y contestó. 


—Es una situación excepcional. 


Pero aquello sólo logró crear más expectación en su encargado, el cual se apoyó en la pared y se cruzó de brazos. 


—Ni que lo digas. 


Consciente de la reputación que tenía  como amante, Trevor sintió que debía realizarle una advertencia. —Si se te ocurre acercarte a ella, tal vez tenga que meterte en cuarentena en el congelador. 


 pareció estar encantado. 


—Así que ella sí que te altera. Había pensado que no había mujer alguna que pudiera lograrlo. Me alegro por ti —declaró, dándole a su jefe unas palmaditas en la espalda—. Tengo que decir que durante un tiempo tuve dudas acerca de ti, pero cuando eliges a una… ¡eliges una espectacular! 


Trevor no se molestó en preguntarle a su empleado a qué se refería con que había tenido «dudas». No había tiempo para discutir y sabía que  podía hablar durante horas. Por lo que decidió ir al grano. 


—Nadie ha elegido a nadie —explicó, bajando la voz para dejar claro que no quería que todo el mundo se enterara de aquello—. Venus tiene amnesia. 


 miró en dirección a Venus. Ésta estaba muy ocupada preparando las ensaladas según las instrucciones que había recibido de Trevor. Pareció no percatarse de que estaba siendo observada. 


—¿De verdad? 


—Sí, de verdad. 


El encargado frunció el ceño como si tuviera problemas en asimilar el concepto. —¿Te lo ha contado durante la entrevista para obtener el trabajo? 


—Me lo contó una vez que la rescaté del océano la otra noche —dijo Trevor, que no había querido hablar de aquello, puesto que le hacía parecer un héroe y no tenía ningún deseo de obtener ese tipo de atención. Pero tampoco quería mentir, sobre todo no a alguien con quien trabajaba a diario—. Se estaba ahogando. 


Los ojos de  reflejaron una sincera admiración. 


—Oye, eres un héroe… 


Trevor lo interrumpió. 


—No estoy contándote esto por eso. Quiero que la vigiles y que la ayudes si lo necesita. 


El encargado asintió con la cabeza como si no hubiera hecho falta pedirle aquello. Pero a continuación esbozó una pícara sonrisa. 


—¿Las cosas están tan mal que tienes que sacar a la gente del océano para que venga a trabajar con nosotros? 


El rítmico sonido de un cuchillo cortando apio sirvió de música de fondo a aquella conversación. 


—Ponerse a trabajar ha sido idea de Venus. No le parece bien vivir de los demás. 


 asintió con la cabeza. 


—Pues eso dice algo acerca de su carácter —comentó con un nuevo brillo reflejado en los ojos—. 


¿Dónde se está quedando? Porque ya sabes que mi casa es bastante grande y… 


Trevor sabía que su encargado era lo suficientemente honorable si la ocasión lo exigía. Pero lo que éste estaba a punto de sugerir estaba fuera de lugar. De nuevo, volvió a interrumpirlo. 


—Ya me he ocupado de eso. 


 esbozó una cómplice sonrisa. 


—La has acomodado en tu casa, ¿eh? 


—No —informó Trevor—. Está en casa de mis padres. 


El encargado negó con la cabeza. 


—Eso dificulta las cosas —comentó. 


—Hace que las cosas sean más cómodas —contestó su jefe. No quería que  se llevara una idea equivocada… ni que la divulgara entre los empleados del restaurante—. Simplemente estoy ayudando a otro ser humano. 


Pero  se rió ante aquello. 


—Si crees que Venus es simplemente «otro ser humano», voy a enviarte al oculista de mi hermana ahora mismo. 


Trevor lo miró con dureza. Había que preparar numerosos platos. 


—Ponte a trabajar, . 


—Comprendido, jefe —contestó el encargado, esbozando una gran sonrisa mientras se retiraba a sus labores. 



Capítulo 9 


[image: ]ROBABLEMENTE un padre que mandaba a su hijo a la guardería por primera vez se sentía ansioso y esperanzado. Al igual que Trevor, que estuvo echándole un ojo a Venus durante todo el día. 


Aunque lo que sentía por ella no era precisamente instinto paternal. Tenía que admitir que le preocupaba mucho más cómo se manejaba en el trabajo que el menoscabo que supondría para la reputación del restaurante si cometía algún estropicio. 


Por primera vez, el restaurante en sí se convirtió en una pequeña preocupación. 


Le angustiaba con desesperación el hecho de que si Venus no podía manejarse en sus tareas, si hacía mal sus labores, se sentiría mal. 


Y no quería que ella se sintiera mal. 


Pero, según fueron pasando las horas, se dio cuenta de que no tenía por qué haberse preocupado. 


Quizá Venus no supiera cómo interpretar su mente, pero en lo que se refería a la cocina era toda una experta. Parecía haber nacido para ello. Y lo poco que no sabía se lo enseñaban otros miembros de su plantilla que estaban dispuestos a ayudarla. Todos, desde el especialista en sopas hasta el encargado de preparar masas y pastelitos, estaban encantados de echarle una mano a la «nueva chica» o de aconsejarle. 


Satisfecho, pensó que había contratado un personal excelente. Parecían más una familia feliz que una serie de personas que tenían que trabajar duro para no molestarse entre sí. 


Y Venus parecía ser un elemento que encajaba a la perfección en aquella estupenda congregación… 


—Lo has hecho muy bien —le dijo Trevor a su nueva chica de las ensaladas una vez que sirvieron el último pedido de la noche. 


En ese momento comenzaron a cerrar la cocina y a colocar todo en su lugar. 


Venus sonrió. Se sentía exhausta, pero sobre todo era debido a los nervios que había pasado durante todo el día y no al trabajo en sí. 


—Las cosas han marchado bastante bien, ¿verdad? —respondió, sintiendo como los pies le estaban matando. Pero era un precio muy bajo a pagar si tenía en cuenta lo animada que estaba—. Por lo menos no ha habido ningún accidente —añadió, orgullosa. 


Divertido, Trevor esbozó una sonrisita. 


—¿Habías esperado que los hubiera? 


 le había comentado a ella lo poco que había durado en el puesto su antecesora… y el motivo de su despido. 


—Te mentiría si te dijera que no estaba preocupada por si tiraba cosas… como una bandeja llena de ensaladas —contestó. 


Trevor pensó que la culpa de aquello la tenía Emilio. Éste era agradable y trabajaba muy duro, pero no sabía cuándo callarse. 


—Afortunadamente, no requerimos que nuestra chica de las ensaladas lleve en una sola mano una bandeja llena de ensaladas antes de haberle pagado su primer salario —bromeó. 


Justo en ese momento,  entró en la cocina llevando consigo una bandeja con botes de condimentos medio vacíos. Dejó ésta en la primera superficie plana que encontró. 


—Jefe, si quieres llevar a Venus a casa, yo puedo cerrar de nuevo el restaurante —se ofreció voluntario—. Como anoche. 


—No te preocupes, no querría que salieras tan tarde dos días seguidos —contestó Trevor. Pero la verdad era que no quería que la gente pensara que se había relajado en cuanto a sus responsabilidades. 


—Lo que tú digas, jefe. Pero si me preguntas, parece una pena desperdiciar una noche tan agradable simplemente porque siempre tengas que ser el último que sale por la puerta —comentó el encargado, girándose. A continuación comenzó a dirigirse hacia la puerta. 


Trevor se percató de que lo estaba haciendo extremadamente despacio. 


—¿Puedo hacer algo para ayudar? —preguntó entonces Venus. 


Divertido al observar lo despacio que podía llegar a andar , Trevor no comprendió la pregunta de ella. 


—¿Con qué? 


—A cerrar el restaurante —contestó Venus, indicando la cocina—. Entre los dos terminaremos antes. 


Él se preguntó a sí mismo si aquélla sería la manera que tenía ella de decirle que quería marcharse a casa. 


—¿Estás cansada? 


—No. Simplemente quiero ayudar. Creo que en este momento la adrenalina está recorriéndome todo el cuerpo. 


Trevor se rió. 


—Nunca antes una chica de las ensaladas me había dicho nada igual —dijo. Entonces se dirigió a su empleado—. Oye,  —gritó. 


El encargado, que todavía ni siquiera había llegado a la puerta, se dio la vuelta y se acercó a él de inmediato. 


—A tu servicio, jefe. 


—Tal vez te deje cerrar de nuevo esta noche. 


—Sabía que finalmente verías las cosas a mi manera —comentó . La amplia sonrisa de satisfacción que estaba esbozando se tornó en un gesto muy dulce cuando miró a Venus—. Mañana nos vemos, Venus. Has hecho un buen trabajo, de verdad. 


—Gracias —murmuró ella, comenzando a andar junto a Trevor. Sintió que una sensación de triunfo se apoderaba de sus sentidos. Y le gustó la sensación que le causó. Le cautivó ser productiva y parte de un equipo. Entonces miró a su jefe—. Todo el mundo es muy agradable en tu restaurante. Debe encantarte venir a trabajar. 


—Hay momentos y momentos —explicó él, abriendo la puerta para Venus. 


En cuanto salieron a la calle, sintieron como una ráfaga de aire les daba en la cara. 


—Parece que el viento de Santa Ana ha regresado. 


Ella se abrazó a sí misma ya que aquella brisa era fría. Respiró profundamente e, inconscientemente, saboreó el aire. 


—Espero que no comiencen los incendios —dijo con mucho sentimiento. Al ver que Trevor se quedaba mirándola, se detuvo en seco—. He recordado algo más, ¿verdad? 


—Efectivamente —contestó él, guiándola hacia su coche—. No falta mucho para que el resto de tu vida vuelva a tu mente y recuerdes todo. 


Pero mientras abría la puerta del acompañante de su vehículo, pensó que aunque se forzaba en parecer entusiasmado ante la idea de que ella recuperara la memoria, no estaba seguro de que quisiera que ocurriera. 


Si recordaba su vida anterior, probablemente Venus se convertiría en una mujer completamente diferente a la que él había conocido. Una mujer que cada vez estaba cautivándolo más y más. 


Una cierta rutina comenzó a apoderarse del día a día. Trevor iba a buscar a Venus cada mañana a casa de sus padres, adonde la llevaba cada noche tras el trabajo. Parecía que aquella rutina se desarrollaba de manera natural. 


Al principio se había dado cuenta de que ella lo observaba disimuladamente durante las horas de trabajo. Observaba cómo preparaba diferentes platos, cómo creaba combinaciones de alimentos cuando estaba inspirado. Cuando sus miradas se encontraban, Venus apartaba la vista y fingía no haber estado observando cada uno de sus movimientos. Pero en una de las ocasiones en las que ocurrió, decidió acercarse a ella. —¿Te gustaría aprender a hacer esto? —le preguntó. «Esto» era manicotti relleno. 


Venus ni siquiera vaciló. 


—Sí. 


Entonces Trevor comenzó a enseñarle cómo preparar ciertos platos. Desde el principio, ella asimilaba todo como una flor sedienta que no había sido regada desde hacía mucho tiempo. Y llegó un momento en el que él mismo la animaba a experimentar, a crear nuevas recetas durante el tiempo en el que el local estaba cerrado entre las comidas y las cenas. 


Como resultado de su apoyo y elogios, Venus mostró su creatividad. Y aquello les unió a ambos mucho más. 


Si ella estaba teniendo más fogonazos del pasado en su mente, como el que había tenido en la cocina de los Marlowe el primer día que había comenzado a trabajar, no lo mencionaba. En vez de intentar descubrir con desesperación su identidad, parecía estar más interesada en crecer, en hacer su trabajo mientras aprendía a cocinar como forma de arte. 


Nunca antes había estado más feliz. 


Y quizá aquél fuera el problema. Tal vez por eso no podía recordar nada… porque su vida anterior había sido demasiado horrible como para recordarla. Dudaba que nunca antes se hubiera sentido tan plena. Pensó que si así hubiera sido, sentiría una intensa necesidad de volver a conectar con su anterior existencia. 


Pero como no sentía aquella necesidad, sacó sus propias conclusiones. Decidió que la vida que había llevado hasta el momento en el que Trevor la rescató del agua la había hecho sentirse infeliz e insatisfecha. 


Lo que tenía claro era que no la había hecho tan feliz como la vida que llevaba en aquel momento. En aquel lugar se sentía cómoda y contenta, así como protegida. No sólo por Trevor, sino por todos los demás miembros de su familia. Incluso también por los empleados del restaurante. 


Mientras Trevor la llevaba a casa de los Marlowe una noche tras el trabajo, pensó que incluso considerar la casa de éstos como su hogar la hacía sentirse bien. Parecía como si hubiera estado recolectando pedazos de sí misma y finalmente estuviera dando resultados. 


Pronto se sentiría completa de nuevo. 


Pasó un mes y después otro. Pero parecía que había pasado toda una vida. Una vida feliz. Venus sabía que debía realizar un poco más de esfuerzo para intentar recordar quién era… y se sentía culpable porque no lo hacía. Pero, si tenía que ser sincera, debía admitir que cada vez le interesaba menos conocer su verdadera identidad. Temía destruir todo lo que tenía. Por lo que, con tesón, vivía el momento y disfrutaba de su nueva vida… no sólo del tiempo que pasaba junto a Trevor, sino también del que pasaba junto a la familia Marlowe. 


Nunca antes había experimentado aquel sentimiento de pertenecer a un lugar. Se sentía segura... lo que consideraba razón suficiente para decidir no esforzarse en recordar. La idea de recordar su pasado, ya no le era atractiva, sino que le causaba miedo. 


Estaba muy contenta de seguir siendo Venus durante el resto de su vida. 


—Venus, ¿te importa abrir la puerta? —pidió Kate en voz alta desde la cocina, donde Trevor y ella estaban cocinando una espectacular comida de domingo. 


Aquella comida se había convertido en el último minuto en un banquete prenupcial en honor de uno de los hermanos Marlowe. 


—Creo que he oído a alguien llegar en coche. 


Venus, que estaba sola en el salón, ya que Kelsey todavía no había bajado y Bryan estaba en su despacho, se acercó a la puerta principal y la abrió. 


En cuanto lo hizo, se quedó helada. 


Le habría preguntado a Trevor por qué se había cambiado repentinamente de ropa… salvo porque había dos personas iguales a él. Y ambas estaban acercándose a la casa. Absolutamente impresionada, miró a ambos hermanos. Éstos eran idénticos entre sí… y a Trevor. 


—Dios mío —susurró—. Realmente parecéis idénticos. 


—Tú debes ser Venus —dijo Trent, el trillizo que estaba más cerca de ella—. La sirena de Trevor —añadió, esbozando una divertida sonrisa. Entonces tomó una mano de ella entre las suyas—. Mamá ha dicho que eres estupenda. 


En ese momento todos entraron en el salón. Venus, que muy impresionada se había quedado mirando a Trent, apenas se percató de lo que éste le había dicho. 


—Lo siento. No pretendo quedarme mirándote de esta manera —confesó—. Es sólo que… Dios mío, sois unos completos clones entre los tres… 


Travis sonrió. 


—No te preocupes, estamos acostumbrados. 


—¿Acostumbrados? —repitió Trent, asombrado ante aquella insípida referencia al pasado—. Nos aprovechábamos de ello en cada ocasión que teníamos — añadió, tomando una de las botellas de cerveza que Kate había colocado en el salón—. Nos presentábamos a los exámenes de los otros porque Travis era mejor en Matemáticas que yo, pero yo era mejor en literatura. 


Tras confesar aquello, le quitó la tapa a la cerveza y dio un largo trago. Ella tuvo que admitir para sí misma que habían despertado su curiosidad. 


—¿Qué era lo que mejor se le daba a Trevor? 


—No engañar a nadie —contestó el propio Trevor, que en ese preciso momento entró en el salón llevando consigo una bandeja con aperitivos. Asintió con la cabeza ante sus hermanos—. Veo que ya has conocido a mis clones. 


—Sólo porque tú nacieras medio minuto antes, no implica que nosotros seamos los clones —se quejó Travis, tomando una seta de la bandeja. Se la llevó a la boca y el delicioso sabor de ésta lo embargó por completo—. Dios mío, realmente sabes cocinar. Esto está exquisito, Trev —admitió, dirigiéndose a tomar más. 


—Deja algo para los demás —le advirtió Trent, preparado para apartar la mano de su hermano. Pero entonces miró a Venus y sonrió—. Así es nuestro Trevor. Algún día, va a convertir a alguna afortunada persona en una esposa muy feliz. 


—Sólo porque tú no sepas distinguir una seta de un hongo no comestible… —comenzó a decir Trevor, pero dejó de hablar cuando Kelsey entró en la sala. 


La pequeña de los Marlowe se dirigió directamente a entrelazar su brazo con el de Venus. 


—Escalofriante, ¿verdad? —comentó—. Son tan parecidos. Si fueran vestidos de la misma manera, probablemente no podrías diferenciarlos. 


—Sabría quién es Trevor. 


Venus dijo aquello sin ningún toque de fanfarronería. Era simplemente un hecho. 


—¿Cómo? 


Ella había tenido más de una oportunidad de estudiar a Trevor con detenimiento. 


—Bueno, para empezar, cuando Trevor sonríe se le levanta más la parte izquierda de la boca que la derecha. Y, cuando está muy pensativo, una de sus cejas se arquea más que la otra. 


—¿Tiene razón? —preguntó Trent, inclinando la cabeza—. Sonríe para nosotros, Trev. 


—O piensa —terció Travis, a quien la observación de Venus le había parecido muy divertida. 


—Sí, tiene razón —anunció Kate, entrando en el salón. Dejó en la mesa una cesta de pan caliente. La colocó junto al plato de Bryan ya que sabía lo mucho que le gustaba a su marido el pan francés recién salido del horno—. Fue una de las cosas por las que me guié cuando vine a trabajar a esta casa —le confió a Venus—. Los chicos estaban decididos a tomarme el pelo y yo estaba igual de decidida a verlos como los individuos que eran. Gané yo —añadió en caso de que hubiera alguna duda. 


—Suerte para ti que no fueran cuatrillizos —bromeó Kelsey, tomando la seta más grande que pudo encontrar en el plato. Desapareció en su boca en menos de un abrir y cerrar de ojos. 


—Mike se parecía lo bastante a ellos como para que fuera así —respondió Kate, recordando su primer encuentro con los chicos Marlowe… antes de que éstos se hubieran convertido en suyos—. Era sólo un poco más alto… 


—Y no tan encantador —agregó Travis, tomando una tercera seta. O tal vez fuera la cuarta… 


—No sé si yo os calificaría como «encantadores» —comentó Bryan, uniéndose al grupo. 


—Lo que suponían era un reto —le dijo Kate a Venus, esbozando una nostálgica sonrisa—. Definitivamente un reto —añadió con el amor impregnando su voz. 


Una vez más, a Venus le conmovió lo unida que estaba aquella familia. Pero para ella, aquélla era una sensación extraña, que le resultaba increíblemente reconfortante y agradable. 


Sin saber nada acerca de sí misma, sí que intuía que su familia no se había parecido en nada a los Marlowe. 


—¿Dónde está la pareja de honor? —preguntó Kelsey, mirando su reloj de manera teatral—. ¿No se supone que ya deberían estar aquí? Esta cena es para ellos, ¿no es así? 


—Esta cena es para todos nosotros —le dijo Kate a su hija discretamente. 


—Pero sobre todo para ellos —insistió Kelsey—. Llegan tarde. 


—Tal vez se han distraído —comentó Trent, esbozando una pícara sonrisa. 


—Tanto si se han distraído como si no, deberían estar aquí si saben lo que es bueno —terció Trevor, acercándose a la ventana que daba a la calle. Apartó la cortina y miró a través del cristal. 


—Bueno… —dijo Travis— yo no puedo perderme una comida creada por Trevor el Magnífico. 


—Por fin te has aprendido mi nombre correctamente —contestó Trevor, soltando la cortina. Miró a su hermano por encima del hombro. 


Venus miró a los trillizos. 


—¿Siempre se comportan así? —le preguntó a Kate. 


La señora Marlowe dejó en ese momento sobre la mesa una bandeja con el plato principal que acababa de traer de la cocina. Trevor había estado varias horas preparándolo. 


—La verdad es que sí. Aunque hubo una época en la que eran bastante introvertidos —explicó Kate, recordando los primeros días de su llegada a la vida de los Marlowe—. Y resultó que estaban tomándome el pelo. Así es mucho mejor —aseguró. 


—Si tú lo dices, cariño —comentó Bryan, suspirando. 


—Hombres —le susurró cariñosamente Kate a Venus—. ¿Qué sabrán ellos? —entonces levantó la cabeza para escuchar algo detenidamente—. Trevor… hazme el favor de traer el puré de patatas de la cocina. He oído como un coche se detenía delante de casa. 


—¿Y si no son ellos? —preguntó Venus. 


—Invitaremos a quien quiera que sea —contestó Kate alegremente. 


Venus sabía que la señora Marlowe hablaba en serio. La respuesta de ésta dejaba clara su hospitalidad. Tuvo la sensación de que las personas como ella eran cada vez más escasas en aquel mundo que no podía recordar. 


Decidió que perder la memoria tal vez fuera a ser lo mejor que nunca le había pasado. 



Capítulo 10 


[image: ]UENO, parece que dos ya están servidos y faltan tres por preparar —comentó Kate al abrir el grifo para llenar la pila de agua caliente. 


—¿Hay más comida? —preguntó Bryan, mirando a su alrededor en la cocina. Se quejó al tocarse la tripa—. No estoy seguro de poder comer nada más… 


—No, comida no, Bryan —dijo ella, riéndose—. Me refiero a los chicos —explicó, tomando un paño con el que se secó las manos. Los platos tenían que estar en remojo durante unos minutos—. Me refería a nuestros hijos, que ya están emparejándose. 


—¿Dos? —preguntó Bryan, frunciendo el ceño—. ¿Qué dos? 


—Mike y Miranda… —comenzó a explicar Kate— y Trevor y Venus. 


—Espera un momento. No hay nada entre Trevor y Venus —aseguró el señor Marlowe—. Además, la chica ni siquiera sabe quién es. 


—Eso no importa —contradijo Kate—. Y si piensas que no hay nada entre ellos, sigues siendo tan ingenuo y ciego como el primer día que vine a trabajar para ti. 


—Trevor simplemente está ayudando a la muchacha, eso es todo —insistió Bryan. 


—Yo no he dicho que no lo esté haciendo. Pero pienso que eso no es todo —enfatizó ella—. Fíjate en la manera en la que Trevor la observa cuando cree que no hay nadie mirándolo. 


—Oh… ¿y cómo la observa exactamente? 


—De la misma manera en la que tú solías mirarme a mí —respondió Kate, dándole unas palmaditas en la cara. 


—¿Cómo te miraba yo a ti? —preguntó Bryan, divertido. 


Ella cerró los ojos durante un momento para recordar. No había nada tan emocionante como descubrir que finalmente un romance había llegado a la vida de uno. 


—Como si yo fuera la luz de tu vida. 


Él la abrazó por detrás. 


—Todavía lo eres, Kate. 


—¡Oh, Dios, iros a vuestro dormitorio! —gritó Kelsey al entrar en la cocina con un plato vacío en las manos. 


—¿Por qué no te vas tú al tuyo? —respondió su padre. 


—Sólo he venido para ver si mamá necesita que la ayude —contestó Kelsey inocentemente. 


—Pregunta cuando sabe que ya nos hemos encargado de todo —comentó Bryan. 


—Oye, no puedo evitar si soy muy oportuna —se defendió su hija, mirando entonces el reloj que había en la cocina—. Voy a volver a la biblioteca del colegio. Tengo que presentar un trabajo la semana que viene y ni siquiera he comenzado todavía. 


—¿Por qué no me sorprende? —dijo Bryan, esbozando una leve sonrisa. 


—No me esperéis levantados —les recomendó Kelsey a ambos, tomando su bolso de una de las sillas de la cocina. 


—Ten cuidado, Kelsey —le ordenó Kate. Con el picaporte de la puerta en una mano, su hija se detuvo y respiró profundamente. —Mamá, esto es Bedford. Nunca ocurre nada en Bedford. 


—Siempre hay una primera vez —señaló Kate, mirando el salón a continuación—. Por cierto, ¿está Trevor todavía en casa? 


—No —contestó Kelsey, sonriendo—. Ni Venus. —Oh —exclamó a la vez el matrimonio Marlowe, mirando a su hija. 


—Trevor mencionó que tenía un acuario y Venus dijo que quería verlo. Cree que recuerda que le gustaban los peces, pero no estaba segura —dijo Kelsey mientras salía por la puerta. 


—Un acuario —repitió Bryan, impresionado. 


Kate simplemente sonrió. Sintió que lo que había afirmado hacía unos minutos había quedado validado. 


Venus dio varias vueltas al gran tanque. Nada. No recordaba nada. Le resultó gracioso que, cuando Trevor había mencionado aquel acuario, había sentido un flash de memoria. Pero, como de costumbre, no había podido interpretarlo. Ni siquiera en aquel momento en el que estaba delante del acuario sentía nada. Ni flashes ni la extraña sensación de déjà vu. 


—¿Cuándo tienes tiempo para tus peces? —preguntó, observando cuanto espacio ocupaba el acuario en el salón de Trevor. 


—No son como perros, Venus. No tengo que sacarlos a pasear varias veces al día. Además… es algo sólo temporal. Mi amigo, el propietario del acuario, se ha marchado a Europa por tres meses, no tres años. Solamente necesitaba a alguien que se ocupara de sus peces hasta su regreso. 


—¿Así que desmontó el tanque y lo trajo a tu casa junto con los peces? 


—Era más fácil que dejarlos en su casa… 


—Ya que tú te olvidarías de darles de comer durante una semana —supuso ella. 


Trevor ni siquiera se molestó en negarlo. No era muy bueno recordando obligaciones que no involucraran la comida. 


—Más o menos —respondió. 


Pero Venus apenas oyó aquello. Estaba maravillada ante aquellos exóticos peces. 


—Míralos —dijo suavemente—. Mira la forma en la que la luz del techo los ilumina. Son preciosos. 


Él la miró a ella. Ni al tanque ni a los peces. A ella. Era ella la que era preciosa 


—Si tú lo dices —murmuró. 


—¿No crees que todos esos colores son preciosos? 


—Yo creo que el adjetivo «precioso» debería ser empleado con moderación. Se debe aplicar a algo que realmente te toca el alma. 


—¿Como por ejemplo? —quiso saber Venus. 


—Como un amanecer precioso… o una mujer preciosa —contestó Trevor con delicadeza. 


—Ya veo. —No —la corrigió él—. Yo soy el que veo —añadió, mirándola fijamente. 


Ella sintió como se quedaba sin aliento. Deseó que Trevor diera un paso más y poder agarrar la vida antes de que fuera demasiado tarde. 


No supo de dónde surgió aquella necesidad, aquella urgencia. Se planteó que tal vez fuera porque tenía miedo de recordar algo que la separara de aquel hombre para siempre. 


Entonces se giró y se introdujo en el pequeño espacio que había entre el acuario y Trevor. 


Perplejo, él se quedó mirándola. 


—¿Qué estás haciendo? —le preguntó. 


Venus esbozó una abierta sonrisa que le iluminó toda la cara. Se puso de puntillas y echó la cabeza para atrás. 


—¿Qué crees que estoy haciendo? 


Trevor sintió el aliento de ella en su cara y como le daba un vuelco el estómago. —Parece como si fueras a besarme. —Muy perceptivo —comentó Venus con la diversión reflejada en la cara. 


—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó él. Tal vez había alguien esperándola. —Muy segura —respondió ella, abrazándolo por el cuello. Entonces lo besó. 


Trevor pensó que Venus le había puesto muy difícil el ser honorable, el hacer lo correcto… sobre todo cuando lo único que él quería era besarla hasta que ambos quedaran aturdidos. Y después hacerle el amor. 


En el momento en el que los labios de ella rozaron los suyos, sintió como una serie de explosiones le recorrían el cuerpo… cada una más poderosa que la anterior. Aquellas intensas sensaciones le llegaron al alma y pensó que no iba a ser capaz de soportar tanto placer. 


No sabía qué le estaba ocurriendo. No podía recordar haberse sentido tan vivo nunca antes, ni tan necesitado al mismo tiempo. Pero si cruzaba aquella línea, si se dejaba llevar por su deseo y le hacía el amor a Venus, sabía que tendría que pagar ciertas consecuencias. 


Nunca había sido como muchos de sus amigos, a los cuales les bastaba mantener relaciones esporádicas para satisfacer sus necesidades. 


Para él, intimar tanto con alguien significaba mucho. Nunca había consistido en lograr conquistas para añadir a alguna lista ni en practicar sexo para sentir una embriagadora sensación. Creía firmemente en que el encanto de mantener relaciones sexuales radicaba en sentir un profundo amor por la otra persona. 


Y nunca antes había sentido un amor tan intenso como el que sentía en aquel momento. 


Pero, aun así, no era capaz de apartar de sí el espectro que rondaba sobre su cabeza como una manta opresiva. No podía superar el miedo que le causaba la idea de estar a punto de hacerle el amor a una mujer que tal vez estuviera casada. 


Haciendo uso de una fuerza de voluntad sobrehumana, se forzó en separarse de Venus… aunque todo lo que quería hacer era perderse en ella. 


Sintió como si le hubieran arrancado una parte de su ser. 


—Venus, ¿estás segura? 


Ella se preguntó por qué estaría él actuando de aquella manera. Pensó que la mayoría de los hombres ya le habrían quitado la ropa, lo que convertía a Trevor en alguien excepcionalmente amable, alguien que ponía las necesidades de ella por encima de las suyas propias. 


—Estoy segura. Si quieres, te firmo una declaración jurada —le prometió, jadeando. Él pensó que probablemente Venus creía que era idiota. —Simplemente no quiero que te arrepientas de esto por la mañana. 


—Lo único de lo que voy a arrepentirme por la mañana es de si no hago esto contigo —respondió ella, suspirando—. Trevor, estoy lanzándome a tus brazos voluntariamente. Lo menos que puedes hacer es tener la decencia de tomarme. 


—No es lo menos que puedo hacer —murmuró él. 


Al instante siguiente, todas las intenciones honorables que hubiera podido tener abandonaron su cuerpo, ya que un intenso deseo como nunca antes había sentido se apoderó de sus sentidos. 


La deseaba tanto que no podía respirar. 


Acariciando las curvas de Venus, la apartó del acuario. Quería ser capaz de concentrarse en ella y no tener que preocuparse por si le hacían algún daño al tanque. 


Entonces comenzó a quitarle la ropa, comenzó a apartar todos los obstáculos que se interponían entre la carne que quería tocar y él, la carne que quería saborear. La carne que quería hacer suya… 


Le bajó la blusa por los brazos y, una vez que se la hubo quitado, tomó las tiras de su sujetador. Tuvo que contenerse para no arrancárselo. Decidió desabrochárselo y su excitación aumentó, le recorrió las venas y se volvió mucho más apremiante. 


Sentir la cremosa piel de Venus bajo sus manos fue una sensación increíble. Casi la penetró en aquel mismo momento… aunque en el último minuto logró contenerse. 


Lograr satisfacer las fantasías de ella era importante. Era tan importante para Venus como para él. Por lo que fue tan despacio como pudo. Le bajó la falda y las braguitas por las caderas con unos movimientos deliberadamente lentos e incitadores. 


Se le aceleró el corazón. Al acercar hacia sí el desnudo y acalorado cuerpo de ella, se dio cuenta de que su propia ropa estaba también en el suelo. No recordaba si se la había quitado Venus o él mismo, aunque todo lo que importaba era que ya no tenían ropa puesta y que estaba extremadamente excitado. 


Deseaba mucho a aquella mujer y no iba a echarse atrás. No supo qué haría si ella le decía que no quería seguir adelante. 


Le acarició todo el cuerpo y memorizó cada centímetro de su piel, cada perfecto contorno y cada curva… mientras la besaba con pasión. En pocos segundos ambos estuvieron a punto de explotar. 


Venus sintió como renacía. 


Aunque no era virgen, todo aquello era bastante nuevo para ella. Permitió que sus instintos se apoderaran de su voluntad y se sintió cautivada. Cautivada y completamente sobrecogida por lo que estaba ocurriendo. Nunca antes había sentido nada igual. 


Cuando Trevor le besó el cuello, sintió como un torbellino de sensaciones se apoderaba de su cuerpo. Pensó que recordaría si algún otro hombre la hubiera alterado por dentro de aquel modo, si la hubiera hecho sentir una pasión tan intensa. Pero no le vino ninguno a la cabeza. Aquellas sensaciones eran nuevas para ella, estaba saboreándolas por primera vez. 


Por alguna razón, todo aquello parecía encajar. Él le había salvado la vida, por lo que parecía lógico que le perteneciera. 


Justo en el momento en el que pensaba que había experimentado todo lo que había que experimentar, descubrió que había más. 


Mucho más. 


Comenzó a sentir fuegos artificiales por todo el cuerpo. Sintió que se estaba acercando un momento muy importante. Deseando sentirlo con intensidad, levantó las caderas hacia las de él en una invitación silenciosa. 


Finalmente Trevor la penetró y ella le abrazó la cintura con las piernas. Y en aquel momento ocurrió la explosión final. 


Justo antes de que su mente se separara de su cuerpo y comenzara a flotar, pensó que aquél era un momento absolutamente maravilloso… 



  
Capítulo 11 


  
[image: ]URANTE un momento, Trevor se planteó si regresar al restaurante para permitir que Venus tuviera privacidad. 


  
Hacía una noche muy parecida a la noche en la que la había rescatado de las olas del mar. Tal vez por aquella razón ella había salido a la terraza. Estaba apoyada en la barandilla mientras observaba el océano. 


  
Él se quedó mirándola durante un minuto más y se preguntó qué estaría pensando. 


  
Ya no le importaba la mujer que Venus había sido. Sólo sabía que se sentía atraído por la mujer que era, la mujer que se había apoderado de su corazón. 


  
El restaurante había cerrado hacía cuarenta minutos y, poco rato después, los últimos clientes habían salido por la puerta del local. El personal que quedaba también se había retirado para descansar. 


  
Todos menos Venus. 


  
Pero cuando la había buscado para llevarla a casa, no la había encontrado. Cuando la llamó en voz alta, y no obtuvo respuesta, el pánico se apoderó de él. 


  
Se preguntó a sí mismo qué ocurriría si ella se hubiera ido, si repentinamente hubiera descubierto quién era y, abrumada, se hubiera apresurado a retomar su vida sin despedirse. 


  
Pero se reprendió a sí mismo y se dijo que Venus no actuaría de aquella manera. 


  
Comenzó a buscarla y, cuando la encontró, un sentimiento de alivio se apoderó de sus sentidos. Y en ese preciso momento fue cuando supo que tenía un problema. Estaba uniéndose demasiado a su sirena… aunque parecía no poder evitarlo. 


  
Observó como la brisa alborotaba el cabello de ella y se le acercó por la espalda. Pero entonces decidió dejarla tranquila y justo en el momento en el que estaba dándose la vuelta oyó como Venus se dirigía a él. 


  
—¿Quién crees que era yo? 


  
Trevor se acercó a ella de nuevo y la abrazó por la cintura. —¿Te refieres a antes de que yo te sacara del agua? —Sí. —Está claro. Una sirena. Una criatura maravillosa y mística demasiado buena como para existir en el mundo real… salvo que sí que existías. Y existes. 


  
Venus se giró para mirarlo y sus pechos rozaron el torso masculino. 


  
—No, en serio —insistió—. Han pasado casi nueve semanas desde que me rescataste. ¿No debería recordar algo ya? ¿Mi nombre, quién era o de dónde vengo? 


  
Trevor pudo sentir lo frustrada que estaba. 


  
—No lo sé —contestó, apoyando la mejilla en la cabeza de ella—. Sólo sé que tengo suerte de haberte conocido y que si llegas a recordar, tal vez te pierda. Así que, para serte sincero, no tengo tantas ganas de descubrir quién eras. Sólo sé que realmente me gusta quién eres. 


  
En aquel momento, Venus sonrió y lo abrazó por el cuello. 


  
—A mí también me gusta quién eres tú. Estaba simplemente pensando que si no recuerdo nada acerca de mi pasado, tal vez no sea algo tan malo. Estoy feliz. Y, por lo que he oído, no es algo tan fácil de conseguir. Me gusta estar feliz contigo. 


  
Trevor se sintió tan orgulloso que pensó que iba a estallarle el corazón. La abrazó estrechamente y pensó que no podía negar que estaba enamorándose de aquella preciosa sirena que había rescatado del mar. 


  
El cartel que había en la puerta de Kate’s Kitchen informaba de que el restaurante estaba cerrado al público debido a una fiesta privada. Pero no se especificaba que la fiesta era con motivo de la boda de Mike Marlowe. 


  
Venus había ayudado mucho en los preparativos del banquete. Trevor pensó que se había convertido en su ayudante más importante. Le impresionó lo bien que se compenetraban en el trabajo. 


  
Estaba deseando convertir su relación con ella en algo permanente, pero no había habido tiempo para hablar de otra cosa que no fuera el banquete de bodas de su hermano y cuñada. 


  
El día de la boda, le llamó la atención lo preciosa que estaba Venus vestida con un elegante traje azul que marcaba su delgada cintura. Aunque por muy bonito que fuera el vestido, estaba deseando verla sin él. —Trevor, te has superado —comentó Kate, acercándose a él durante el banquete. 


  
En ese momento varios camareros sacaron la tarta nupcial, la cual dejaron en una esquina preparada para ser cortada cuando llegara el momento. La tarta parecía más un monumento que un dulce. 


  
—He tenido ayuda —respondió él con modestia. 


  
A continuación miró a su alrededor y vio que Venus acercaba una botella de champán a la mesa en la cual estaban sentados Travis y Trent junto a sus acompañantes. 


  
—No estoy seguro de poder haberlo conseguido sin Venus. 


  
—Claro que podrías haberlo hecho —aseguró Venus, acercándose a ellos. Había oído la última frase que había dicho Trevor—. Todo lo que yo he hecho ha sido echar una pequeña mano. La creatividad está en tu mente —añadió, dirigiéndose entonces a Kate—. ¿Quieres que te traiga algo? 


  
—No, gracias —contestó la señora Marlowe—. Ambos habéis hecho un trabajo magnífico. Formáis un buen equipo. 


  
—¡Qué sutil eres, mamá! —exclamó él, negando con la cabeza. 


  
—Creo que ya debemos superar esas tonterías — dijo Kate, mirando a ambos—. ¿Por qué no vais a bailar un poco? —sugirió—. Yo enseñé a Trevor a bailar, por lo que no tiene excusa. 


  
—Me temo que yo no sé si sé bailar —comentó entonces Venus. 


  
 estaba encargándose de la cocina aquella noche, así como también de supervisar a los empleados. Por lo que Trevor podía sentirse tan libre como quisiera. 


  
—¿Por qué no vamos a descubrirlo? —animó a su sirena, tendiéndole una mano. 


  
—Está bien —concedió ella, dándole la mano—. Pero si no dejo de pisarte… recuerda que tú has querido bailar conmigo. 


  
—No me asusta que me pise alguien tan delgadito como tú —comentó él, acercándola a la pista de baile que habían instalado en el restaurante. 


  
Una vez que llegaron, la abrazó estrechamente y comenzó a moverse suavemente, ya que estaban tocando una balada. 


  
Sin darse cuenta, Venus comenzó a seguir los movimientos de Trevor. Pero entonces miró a éste con la frustración reflejada en la cara. 


  
—No sé cuanto peso. 


  
—Yo creo que debes tener el peso perfecto —le comentó él en voz baja. 


  
—Tú le vienes muy bien a mi ego —respondió ella, animada. 


  
—Oh, por cierto. Sabes bailar. 


  
—Supongo que sí. 


  
En realidad, Venus sabía bailar bien. Podía sentir el ritmo en sus venas. Se preguntó a sí misma si sería una aptitud natural o si alguien le había enseñado. 


  
—Parecen muy felices juntos, ¿verdad? —comentó Trevor, asintiendo con la cabeza ante Mike y Mi-randa. 


  
Cuando Venus miró en dirección al recién estrenado matrimonio, algo la perturbó. No sabía qué era, no podía identificarlo. Fue como si repentinamente hubiera sentido una piedrita en el zapato. Pero la sensación desapareció a los pocos segundos. 


  
—Sí, es cierto. —¿Estarías tú feliz… —comenzó a preguntarle él— casada? 


  
—No lo sé —respondió ella. Repentinamente sintió como le dolía el estómago ante la mención de la idea—. Lo que sí que sé es que dependería de la persona con la que me casara. 


  
—¿Y si fuera yo? —quiso saber Trevor. 


  
—¿Si fueras tú… qué? —impresionada, Venus dejó de bailar. —El que se casara contigo. Durante un momento, ella no dijo nada. Se forzó 


  
en apartar de sí el miedo que se había apoderado de sus sentidos. No sabía de dónde había salido. 


  
—Entonces, sí —contestó—. Estaría feliz. 


  
La canción terminó en aquel preciso momento y la gente comenzó a volver a sus mesas. Él la tomó de la mano y, en vez de guiarla hacia la mesa en la que habían estado sentados, la llevó a la terraza. Cerró las puertas de ésta tras ellos. 


  
Hacía fresco y Venus se abrazó a sí misma para entrar en calor. 


  
—¿Quieres mi chaqueta? —ofreció Trevor. 


  
—No, estoy bien. ¿Querías decirme algo en privado? —preguntó ella. 


  
Él se metió entonces la mano en uno de los bolsillos de su pantalón. Tocó algo cuadrado y pequeño. Aliviado, pensó que todavía estaba allí. La cajita que había tomado aquella mañana tras haberse vestido para la boda. La cajita que se había llevado de la joyería cuando había ido a buscar los anillos nupciales de Mike y Miranda. 


  
La sacó de su bolsillo y se la puso a Venus en la mano. 


  
—¿Qué es esto? —preguntó ella, sintiendo que le daba un vuelco el corazón. 


  
—¿Por qué no lo abres y lo ves por ti misma? 


  
Aturdida, Venus abrió la cajita y se sintió invadida por una sensación de déjà vu. 


  
Entonces supo que ya había hecho aquello mismo antes; había abierto una pequeña cajita y se había quedado mirando un precioso anillo de compromiso. Esperó para ver si algún recuerdo se materializaba en su mente. Pero no fue así. No logró ver ninguna cara. Nada. 


  
Pero se sintió invadida por una sensación de euforia, una sensación completamente nueva para ella. 


  
—Es precioso —comentó, mirando a Trevor a los ojos—. ¿Estás pidiéndome que me case contigo? 


  
—A mi manera inepta y torpe, sí. Sí, te lo estoy pidiendo —contestó él, tomando el anillo de la cajita. A continuación se lo colocó a ella en uno de sus dedos—. Sé que sólo nos conocemos desde hace poco tiempo, pero tengo la sensación de que fuera de toda la vida. Ni siquiera puedo recordar cómo era mi vida sin ti. 


  
—Pues ya somos dos —comentó Venus, sonriendo abiertamente—. Salvo que en mi caso es cierto. 


  
—En mi caso también —aseguró Trevor, abrazándola. Entonces la besó. 


  
A pesar de la felicidad del momento, ella sintió como algo la perturbaba. Algo que se resistía a tomar forma o dimensión. Pero en aquella ocasión ni siquiera se molestó en intentar descubrir qué era. Apartó aquella sensación de su mente y simplemente saboreó su felicidad. 


  
Aferrándose al cuerpo del hombre que amaba, fue consciente de que la felicidad que sentía era real y supo que eso era todo lo que importaba. 


  
El beso la hizo olvidarse de todo, pero a los pocos segundos oyeron el sonido de una delicada y distante tos. De mala gana, ella se echó para atrás y observó que Kate estaba en la puerta de la terraza. 


  
—Hola, siento interrumpir, pero Miranda está a punto de lanzar el ramo —les dijo la señora Marlowe a ambos, indicándoles que entraran dentro. 


  
—No necesito un ramo —contestó Venus, mostrándole a Kate el anillo de compromiso. 


  
La madrastra de Trevor no escondió su alegría. Se acercó a abrazar a la mujer que le había robado el corazón a su hijo. 


  
—¡Bienvenida a la familia, Venus! —exclamó. —Oye, ¿qué pasa conmigo? —preguntó él—. ¿No me merezco yo también un abrazo? 


  
—Dejaré que Venus se encargue de eso —respondió Kate, esbozando una amplia sonrisa. Entonces entró de nuevo en el local—. Seguid con lo vuestro— añadió antes de cerrar la puerta de la terraza tras de sí. 


  
Moviendo levemente la mano, Venus observó completamente embelesada como la luz de la lámpara que tenía al lado se reflejaba en la piedra de su anillo y como creaba una multitud de colores. 


  
Trevor se sentó junto a ella en el sofá de su casa. En vez de haberla llevado de regreso a casa de sus padres tras el banquete nupcial, la había llevado a su apartamento para una celebración privada. 


  
—Te compraré uno más grande cuando pueda permitírmelo —le prometió. 


  
—Ni se te ocurra —le advirtió Venus—. No quiero una piedra más grande, quiero ésta. 


  
—A la mayoría de mujeres les gustan las piedras preciosas grandes —comentó él. 


  
—Eso es porque no tienen un hombre de calidad —dijo ella. Pero, en cuanto aquellas palabras salieron por su boca, sintió como le daba un vuelco el estómago—. Yo habría aceptado un hilo como anillo siempre y cuando fueras tú el que me lo hubiera dado. ¿Estás seguro de querer casarte conmigo, Trevor? 


  
Lo último que Venus quería era asustarlo, pero él tenía derecho a saber lo que iba a obtener. 


  
—No sabes lo que represento. Yo podría ser una convicta que se ha escapado de la cárcel, o una asesina en serie. Ninguno de los dos sabe quién soy realmente. 


  
—Mi madre me comentó que en la comisaría te tomaron las huellas dactilares —respondió Trevor, conteniendo la risa—. Si hubieras aparecido en la base de datos, ya lo sabríamos. No eres una criminal. 


  
—Tal vez soy una experta estafadora. 


  
Él se quedó mirándola durante un largo momento. 


  
—Sabes que te amo, ¿verdad? 


  
—Me lo imaginé cuando me regalaste el anillo — contestó ella, sonriendo—. Yo también te amo. 


  
Trevor no dijo nada más. Simplemente la tomó en brazos y la llevó a su dormitorio… 




Capítulo 12 


[image: ]ENUS pensó que aquella noche no iba a descansar. Pero tampoco quería. Pasó lo que quedaba de noche haciendo el amor con Trevor y acurrucada en el cuerpo de éste. Se sentía increíblemente feliz. 


Cada vez que uno de los dos comenzaba a adormilarse, el otro empezada a excitarlo mediante caricias o inocentes besos en la mejilla, en la frente o en la cabeza. Parecía que no podían saciarse el uno del otro. 


Al principio, Venus había pensado que era sólo ella la que estaba experimentando algo maravilloso. Pero tras la segunda vez que hicieron el amor aquella misma noche, cuando se detuvo para pensar en lo que estaba pasando, se percató de que era lo mismo para Trevor. Solamente diez minutos después de que ambos hubieran alcanzado la cima del placer, él había comenzado a acariciarle la oreja con la lengua. Ella se había estremecido y había sentido como su energía se renovaba… 


Se giró y se colocó sobre Trevor. Mirándolo a la cara, sonrió. 


—No recuerdo haber estado nunca tan feliz. 


—Eso lo dice la mujer cuya memoria se remonta a setenta y tres días atrás. 


Que él recordara aquel número de días conmovió profundamente a Venus. 


—Tal vez mi memoria esté limitada, pero tengo esta sensación… 


—¿Sí? 


—Tengo la sensación de que nunca antes he estado tan contenta, de que nunca me he sentido tan bien. No puedo explicarlo, es algo que siento muy dentro de mí —comentó ella—. Me da miedo. 


—¿Te da miedo? 


Venus asintió con la cabeza y las puntas de su bonito pelo pelirrojo acariciaron el desnudo pecho de Trevor. 


—Me da miedo estar tan contenta. ¿No se supone que debe haber cierto equilibrio en el universo? ¿Un yin seguido de un yang? 


A él le sorprendía las cosas que ella podía recordar cuando no se acordaba ni de su nombre. 


—Tal vez éste es el yang. Quizá ya hayas tenido el yin. 


—Pero… —comenzó a decir Venus, para quien aquello no tenía sentido. 


—Eres casi perfecta, ¿lo sabes? 


—¿Casi? —preguntó ella, juguetona. 


Trevor asintió con la cabeza. 


—Pero en ocasiones piensas demasiado. Hablas demasiado. 


Antes de que Venus tuviera tiempo de negar la afirmación de él o de defenderse, Trevor le tomó la cara con las manos y la besó apasionadamente. Logró que ella apartara de su mente sus preocupaciones hasta que sólo le quedó un intenso deseo de estar de nuevo con él. 


—Sabes… creo que estamos obteniendo un cierto tipo de récord —comentó entonces Venus, respirando entrecortadamente. 


Trevor comenzó a besarle el cuello y los pechos. Ella no se forzó en ocultar lo apasionada que estaba ni lo alocada que él la hacía sentir. Apretando su cuerpo contra el de Trevor, absorbió las sensaciones que éste estaba creando en lo más profundo de su ser. 


La noche continuó. Y ellos también. Finalmente Venus perdió la cuenta de las veces que hicieron el amor, se olvidó de todo salvo de la felicidad que estaba a punto de explotarle en las venas… 


Al oír un lejano movimiento, Venus se forzó en abrir los ojos. Estaba tumbada con la cabeza contra la almohada. La luz del día se colaba en el dormitorio de Trevor a través de la ventana. Entonces giró la cabeza en dirección al sonido que había oído y parpadeó varias veces al observar una figura que había al otro lado de la habitación. 


Era Trevor. Estaba buscando unos calcetines en la cómoda. 


—Te has levantado —comentó ella—. Ya estás vestido. 


—Lo siento —se disculpó él, sonriendo—. He intentado no despertarte. 


—¿Qué hora es? 


—Son las nueve. 


—¿Las nueve? —repitió Venus, impresionada. Se sentó en la cama—. ¿No se supone que debemos estar trabajando? 


Trevor intentó no fijarse mucho en el hecho de que ella estaba completamente desnuda… aparte de la sábana que tenía alrededor de la cadera. Pero no pudo evitar sentir como se le alteraba la sangre en las venas. Le sorprendió que después de la noche de intensa pasión de la que habían disfrutado le quedara algún tipo de energía en el cuerpo. 


Pero obviamente le quedaba, ya que deseaba apartar aquella sábana, quitarse la ropa que acababa de ponerse y hacerle el amor a Venus despacio, muy despacio, con mucha precisión. 


—Vuelve a dormir, Venus. Puedes tomarte el día libre. 


Ella pensó que en vez de contentarla, aquel favoritismo le molestaba. 


—Tú no vas a tomarte el día libre —indicó. 


—Yo soy el jefe. 


—Pero se supone que yo no debo obtener un trato de favor —le recordó Venus. 


No quería que el personal que trabajaba en Kate’s Kitchen pensara que ella estaba acostándose con el jefe para escalar puestos. Le caía bien la gente con la que trabajaba. No quería que nada estropeara la buena relación que tenía con sus compañeros. 


Trevor se rió y se acercó a la cama. Le dio un fugaz beso. 


—Ya es demasiado tarde para eso. A no ser que pienses que lo que ocurrió anoche lo hago con todos mis empleados. 


Venus sonrió. Confiaba en él. Sabía que Trevor jamás se aprovecharía de ninguna mujer que trabajara para él. 


—No había pensado que  fuera tu tipo — bromeó. 


Trevor le lanzó una almohada. 


—Si no vas a dormirte de nuevo, ponte algo encima antes de que yo me olvide de mis nuevas y buenas intenciones y vuelva a hacerte el amor. 


—No sabes cómo realizar una amenaza como es debido, ¿verdad? —contestó ella, que deseaba incitarle. Se tapó con la sábana y se bajó de la cama—. Voy a tener que ir a casa de tus padres para tomar una muda de ropa. No creo que un vestido de noche sea el atuendo más adecuado para ponerse debajo de un delantal. 


—Ahora mismo… —comenzó a decir él, abrazándola— me gustaría verte sin nada debajo de un delantal… nada salvo una provocadora sonrisa. 


—Eso se puede hacer fácilmente —contestó Venus, abrazándolo por el cuello—. Esta noche. 


Trevor pensó que ella había cambiado mucho su vida. Le había hecho pensar en otra cosa que no fueran simplemente menús y beneficios. Seguía trabajando duro y ansiando tener éxito. Pero en aquel momento había una razón más importante para hacerlo. Quería hacerlo por ella. 


Por ellos. 


Deseaba con todas sus fuerzas que hubiera un futuro para ambos… y para la familia que esperaba tener con Venus. Tal vez la había rescatado del mar, pero ella lo había rescatado a él del estrecho mundo en el que inconscientemente se había aprisionado. 


—Trato hecho —susurró, dándole un leve beso en los labios. 


Tuvo que luchar contra la tentación de volver a hacerle el amor. La tomó de la mano y le miró el dedo anular. Su boca reflejó una expresión de satisfacción. 


—Parece que todavía está ahí —murmuró, mirándola a continuación a los ojos. 


—¿Pensabas que lo perdería? 


—No, simplemente tenía miedo de haberme imaginado todo, de que tú no hubieras dicho que sí. 


—Todavía no me conozco muy bien —confesó ella—. Pero estoy bastante segura de que no soy tonta. Dejar que alguien como tú se escape sería la cosa más estúpida que nadie podría hacer. 


Tras decir aquello, oyó una voz masculina en su cabeza que le decía que decirle no a él sería una completa estupidez. 


Durante un momento, temió estar alucinando. Pero entonces se percató de que Trevor estaba abrazándola. Sintió que una sensación de bienestar se apoderaba de su cuerpo y apartaba el negativo efecto de haber oído aquella voz. 


Preocupado, él la miró. Venus se había quedado pálida de nuevo. 


—¿Qué ocurre? —le preguntó—. ¿Has recordado algo? 


—No… —respondió ella, negando con la cabeza. En vez de intentar recordar la voz que había escuchado, la apartó de su mente—. Ha sido sólo esa irritante sensación de déjà vu. 


Guiada por su instinto, no quiso explorar de dónde podría haber salido aquella voz… o a quién pertenecía. Tenía miedo de que las respuestas le hicieran daño y que estropearan su nuevo mundo. Ya había decidido que no quería saber quién había sido antes. Sólo quería saborear quién era en aquel momento. La novia de Trevor. 


Miró el vestido que había en el suelo, el vestido que él le había quitado la noche anterior. —Umm… ¿No dirán nada tus padres si aparezco vestida con el mismo vestido que ayer? 


Trevor sonrió y pensó que, en ocasiones, Venus era encantadoramente inocente. Le gustaba el hecho de que le preocupara lo que pensaran sus padres. Le gustaba todo acerca de ella. 


Le dio un beso en la frente con mucho afecto. —Ya se habrán dado cuenta de que no fuiste a dormir anoche y habrán comprendido lo que ha ocurrido. —Supongo que tienes razón —contestó Venus, sonriendo. Sus ojos reflejaron cierta picardía. A regañadientes, él se agachó para tomar el vestido y dárselo a ella. 


—No me tientes, querida. Ya llego tarde. 


Venus dejó caer al suelo el vestido que Trevor acababa de darle. Se quitó la sábana que tenía alrededor del cuerpo, dio un paso adelante y presionó su desnudo cuerpo contra el de él. Sintió como unas deliciosas sensaciones se apoderaban de sus terminaciones nerviosas. 


La sonrisa que se reflejó en sus labios y en sus ojos fue la seducción personificada. 


—Bueno, como ya llegas tarde, ¿qué importan unos pocos minutos más? 


Trevor decidió mandarlo todo al infierno. No abrían al público hasta las once y media.  sabía qué había que hacer y en más de una ocasión le había asegurado que estaría encantado de sustituirle. 


—¿Unos pocos minutos? —repitió, tomando la cara de ella con las manos. 


Sintió como se le hinchaba el corazón de alegría. Venus había tocado algo dentro de él, algo que había pensado que nadie volvería a alterar nunca más. Cuando su madre había fallecido en el accidente aéreo, él había sido el más afectado de la familia. Se había encerrado en sí mismo y había sufrido muchísimo. Se había sentido abandonado. Había creado una coraza alrededor de su corazón. Kate lo había hecho lo mejor que había podido, pero siempre había habido una parte de él que se había quedado reservada, una parte que se negaba a involucrarse en nada. 


Pero aquel aspecto de su personalidad había desaparecido en aquel momento. Amaba a aquella mujer profunda y completamente. 


—¿Estás diciendo que voy demasiado rápido? — preguntó. 


—No —contestó Venus—. Lo haces perfectamente. Eres el amante perfecto. 


—Tú… —comenzó a decir Trevor. Pero no pudo evitar besarla— no tienes nada con qué compararlo. 


Ella lo abrazó por el cuello y se echó sobre él. Pensó que cada vez que hacían el amor mejoraban a la vez anterior. Era maravilloso. Mejoraban hacia la perfección. 


—No lo necesito —afirmó—. Hay algunas cosas que simplemente se saben. 


Él pensó que deseaba a aquella mujer con locura. Para siempre. 


—¿Es eso cierto? 


—Sí —respondió Venus, fingiendo fruncir el ceño—. ¿Voy a tener que arrancarte la ropa o vas a desnudarte voluntariamente? 


—Voluntariamente —aseguró Trevor, riéndose mientras se aflojaba la corbata. 


Pero ella negó con la cabeza. 


—Vas demasiado despacio —declaró. Entonces tomó la corbata y se la quitó. La dejó caer al suelo. 


Sin dejar de mirarlo a los ojos, le desabrochó la chaqueta y la camisa. —No hay nada que me excite más que una mujer vergonzosa y retraída —bromeó él. —¿Ha habido muchas? —quiso saber Venus, deteniéndose—. Antes de mí. 


Trevor se quitó la chaqueta y la camisa, las cuales dejó caer al suelo. Entonces besó a su prometida apasionadamente. 


—No me acuerdo de ninguna —respondió tras dejar de besarla. 


Aquello era cierto. Las mujeres con las que había estado, las mujeres que había llevado a la cama con la esperanza de lograr cierta afinidad con ellas y llegar a sentir algo, se mezclaban en su cabeza. Todas las caras se fusionaban en una. 


Nadie ocupaba un lugar en su mente… aparte de Venus. 


—¿Ni siquiera de Alicia? 


—Ni siquiera de Alicia —contestó él. 


—¡Qué agradable saberlo! —exclamó Venus antes de continuar con el beso. 


Tardaron cuarenta y cinco minutos en salir por la puerta del apartamento de Trevor. Y media hora más en llegar a casa del matrimonio Marlowe. 


Hubieran podido tardar menos, pero había habido un accidente en la carretera y había provocado tráfico lento. Tanto, que incluso estuvieron casi parados. 


—Realmente vamos a llegar tarde —comentó Venus, preocupada. 


—No me arrepiento de nada —respondió él, mirándola. 


Al ver la sonrisa que esbozó ella, pensó que todo había merecido la pena. 


Cuando finalmente llegaron a la vivienda de sus padres, aparcó el vehículo frente a ésta y observó que parecía que todos estaban en casa. Su padre, su madre y su hermana. 


Y alguien más. 


No reconoció el Ford Crown Victoria blanco que había aparcado frente a la puerta de la casa. Pero recordó que el departamento de policía utilizaba aquella marca de coche para sus oficiales y detectives. 


Se preguntó qué estaría ocurriendo. 


Pero la potencial respuesta que obtuvo no le tranquilizó. 


Repentinamente, toda la felicidad que le había embargado hacía unos segundos desapareció. 


Sintiendo una gran ansiedad, supo que fuera quien fuera quien estaba en casa de sus padres, había ido allí por Venus. 



Capítulo 13 


[image: ]L primer instinto de Trevor fue marcharse de allí. Pero huir sólo pospondría lo inevitable. Si es que había algo inevitable. 


Después de todo, tal vez aquello no fuera lo que parecía. Quizá estaba reaccionando de manera exagerada debido al miedo que tenía de perder la felicidad que había logrado. 


Tenía pavor a perder a Venus. 


Cabía la posibilidad de que el propietario del Crown Victoria hubiera aparcado éste delante de la casa de sus padres porque no hubiera habido otro espacio libre. En aquella calle había diez casas y en cada propiedad había por lo menos dos coches, por lo que el aparcar donde se quisiera era un lujo. 


Aquel vehículo blanco no tenía que pertenecer necesariamente a un miembro del departamento de policía. 


Pero, aunque intentó tranquilizarse, sintió un gran peso en el pecho. Estaba engañándose a sí mismo. No creía en las coincidencias. Aquel coche aparcado allí tras la visita que su madre y Venus habían realizado a la comisaría sólo podía significar una cosa; que habían descubierto la verdadera identidad de su prometida. 


A juzgar por el lenguaje corporal de ella, le quedó claro que también estaba muy tensa. 


Él intentó con todas sus fuerzas parecer optimista, como si aquello sólo pudiera implicar algo bueno. El que alguien la reclamara no significaba necesariamente que tuviera que estar casada. Podría ser una madre, un padre, una hermana o hermano… incluso una tía. 


No supo por qué se sentía como un prisionero. 


—Parece que estamos a punto de descubrir tu identidad secreta, Venus —dijo todo lo alegremente que pudo. 


Ella le sorprendió al ponerle la mano en el brazo. Le dio un fuerte apretón. 


—Arranca el coche —le pidió. 


Aquello era lo último que Trevor hubiera esperado que le dijera. 


—Arranca —repitió Venus con una intensa urgencia reflejada en la voz—. Vamos al restaurante, a tu apartamento. A cualquier lugar. Simplemente marchémonos de aquí. 


Él quería hacer precisamente aquello. Pero si lo hacía, si de alguna manera lograban eludir a quien fuera que estaba esperándola en la casa de sus padres, sólo sería algo temporal. Hasta que no supieran la verdad, Venus siempre estaría preguntándose qué le habría estado esperando al otro lado de la puerta… 


—Realmente dudo que el detective de policía con el que hablasteis en la comisaría haya venido de visita social o porque quiera obtener un descuento en Kate’s Kitchen. 


Ella apartó la mano del brazo de Trevor. Alicaída, miró hacia abajo. —Lo sé —dijo en voz baja—. Por eso quiero que nos marchemos. Él se preguntó si Venus había recordado algo que la atemorizaba. 


—¿No quieres descubrir quién eres? 


—No —contestó ella, mirándolo a la cara—. No, no quiero —enfatizó—. Me gusta mi vida actual. Me gusta quién soy. Y tal vez no siga siendo así cuando descubra mi verdadera identidad. 


—Cualquiera que sea tu nombre, Venus, Jane o Rumplestiltskin, no importa —aseguró Trevor—. Por dentro seguirás siendo la misma. 


—Ahora mismo estoy muy asustada, Trevor. Verdaderamente asustada —repitió Venus suavemente. 


—No debes tener miedo de nada —aseguró él, tomándola de la mano para consolarla—. Yo estaré contigo todo el tiempo. 


Pero ella pensó que Trevor estaba equivocado. Sí que había algo de lo que tener miedo. En cuanto entrara por la puerta de la casa del matrimonio Marlowe, se arriesgaría a perderlo todo. 


—Hay muchas cosas que temer —contestó—. ¿Y si estoy casada? 


Aquélla era la misma pregunta que le asustaba a él. 


—¿No preferirías saberlo? —sugirió, forzándose en ser la voz de la razón. 


—No. Por eso dicen que cuando no hay noticias son buenas noticias. Porque hasta que recibes las noticias puedes aparentar que todo está bien —comentó Venus—. Pero una vez que te has enterado de la verdad, no puedes seguir fingiendo. 


Trevor la abrazó y la acercó a su cuerpo. Inclinando la cabeza, la besó. 


—Todo va a salir bien —aseguró con mucha certeza reflejada en la voz. 


Ella se sintió tentada de creerle. Aunque sabía que él no tenía ningún poder para realizar una afirmación como aquélla, se aferró a sus palabras como si fueran un talismán que podía protegerla. 


—Te tomo la palabra —susurró en su pecho. 


—Está bien —dijo Trevor, acariciándole el pelo. A continuación se echó para atrás y se desabrochó el cinturón de seguridad—. ¿Estás preparada? 


Venus respiró profundamente… aunque no logró tranquilizarse. 


—Sí. 


Una vez que él se bajó del vehículo, se acercó a abrirle la puerta a Venus. Cuando le tomó la mano para ayudarla a salir, se percató de lo fría que ésta estaba. No hizo ningún comentario. Simplemente le dio un leve apretón y sonrió para intentar animarla. 


Pero en cuanto entraron en la vivienda, se le cayó el alma a los pies. 


Sus padres se encontraban en el salón, sentados en el sofá. Ambos estaban vestidos para trabajar y preparados para salir en cuanto pudieran. Sentado frente a ellos, había un hombre de pelo castaño y aspecto envejecido. Pero también había otro hombre que era su completa antítesis. Era joven, guapo, estaba impecablemente peinado y tenía el aspecto de ser muy rico. 


Al verlos entrar en la sala, el hombre joven se levantó de su asiento como si estuviera en trance. Entonces se acercó a Venus apresuradamente. 


—¡Oh, Dios, pensaba que estabas muerta, Gemma! —exclamó, abrazándola. 


Venus se quedó paralizada. Una expresión de consternación y sorpresa se reflejó en su cara. No conocía a aquel hombre. 


Trevor deseó apartarla de él y ofrecerle el confort de sus propios brazos. Pero aunque se sintió invadido por una sensación de hostilidad, se contuvo. 


Si supuestamente aquel hombre era alguien importante en la vida de ella, se preguntó dónde demonios había estado durante los anteriores dos meses. Se planteó que tal vez había estado esperando a que Venus apareciera por ella misma. Se dijo a sí mismo que si hubiera sido él el que hubiera perdido a Venus, habría removido cielo y tierra para encontrarla. 


Ella resistió el abrazo de aquel hombre durante lo que le pareció un tiempo razonablemente educado. Entonces se apartó del extraño que olía a un caro perfume masculino. 


—¿Quién es Gemma? —preguntó. 


El hombre frunció el ceño. 


—Estás de broma, ¿verdad? —respondió, mirándola con incredulidad. 


—No está bromeando —terció Trevor. No añadió lo que desesperadamente quería decir; que querían que los dejara en paz. 


Miró a sus padres como para preguntarles en silencio por qué habían permitido que aquel hombre entrara en su casa. 


—Ya le hemos dicho que ella tiene amnesia —le recordó Bryan al joven. 


El hombre miró a Venus y después a Bryan. 


—Sé que es lo que dijeron, pero no me lo creía — admitió con una expresión levemente compungida reflejada en la cara—. Supongo que debí haberlo hecho. ¿Cuánto tiempo se supone que dura este estado? 


—No se sabe —informó Trevor, apenas disimulando su desagrado. Había algo en aquel hombre que no le gustaba en absoluto—. El doctor que la atendió en urgencias dijo que tal vez recuerde todo de repente… 


o que no vuelva a recordar nada. Aquella respuesta no afectó al joven rico. —Lo recordará todo —aseguró con mucha seguri


dad—. Simplemente tengo que llevarla a casa, a un entorno familiar. Íbamos a casarnos el domingo que ella desapareció —explicó sin saber que le acababa de destrozar el corazón a Trevor—. Yo pensé que se había caído por la borda y que se había ahogado, como le ocurrió a aquella actriz hace algunos años. Natalie… no se qué. 


—Wood —terció Kate—. Está refiriéndose a Natalie Wood. 


—Lo que sea —dijo el joven entre dientes de manera irreverente. 


Trevor se percató de que aquel tipo era un completo estúpido. 


—Pero todo eso no importa —continuó el hombre, dirigiéndose a Venus—. Estás viva y a salvo —añadió. La tenía tomada de la mano como si fuera de su propiedad—. La licencia de matrimonio sigue siendo válida durante tres semanas. ¿Por qué no vamos al ayuntamiento y nos casamos ahora mismo? —sugirió como alguien que espera que no le contradigan—. Tengo un amigo que es juez. 


—¿Qué prisa tiene? —preguntó Trevor. 


La expresión de la cara del hombre dejó claro que pensaba que Trevor no tenía ningún derecho a cuestionarle. 


—No es que tenga ninguna prisa. Pero, según mis cuentas, aunque no es asunto suyo, ya llevamos dos meses de retraso. 


De reojo, Trevor observó el obvio enfado de sus padres. 


—¿Dónde ha estado usted durante estos dos meses? —le preguntó—. Informamos de lo ocurrido en la comisaría la mañana siguiente a la noche en la que yo la rescaté del océano. 


En vez de contestar, el hombre se giró hacia Venus. —Entonces sí que te caíste por la borda, ¿no es así? 


—Según parece, sí —murmuró ella. Le impactó mucho saber que había estado comprometida en matrimonio con un hombre como aquél. 


Era alguien que parecía estar demasiado enamorado del sonido de su propia voz como para que a ella le interesara. 


Pero se dijo a sí misma que tenía que ser verdad, ya que si no, él no se habría molestado en ir a buscarla para llevarla consigo. 


Sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. 


—Dios mío, ¡has pasado por una experiencia terrible! —dijo el hombre, implicando que la vida con los Marlowe era una «experiencia terrible»—. Pero ya ha pasado todo. Yo estoy aquí y voy a encargarme de cuidarte. 


—Ella no necesita que nadie la cuide —gruñó Trevor. 


Sorprendida, Kate miró a su hijo. 


—Venus puede cuidarse sola —añadió él. 


—¿Y tú eres…? —le preguntó el joven, frunciendo el ceño. 


Trevor contuvo las abrumadoras ganas que sintió de decirle que no era asunto suyo. 


—Trevor Marlowe —contestó civilizadamente. 


—Bueno, Trevor Marlowe… —comenzó a decir el otro hombre con una apenas oculta altanería— conozco a Gemma desde hace seis años. Y usted la conoce desde hace cuánto… ¿un par de meses? —continuó con el desprecio reflejado en la mirada—. Eso apenas lo convierte en un experto de lo que ella necesita o no necesita. 


Hasta aquel momento, Trevor no había sabido que tenía mal genio, pero sintió como comenzaba a perder los estribos. Tuvo que hacer uso de un considerable esfuerzo para controlarse. 


—Algo me dice que cuando se trata de Venus… 


En aquel momento, el joven esbozó una expresión de desprecio, como si acabara de descubrir una rata muerta en su zapato. 


—¿Y quién es esta tal Venus? 


Venus levantó la barbilla. 


—Soy yo —proclamó con mucha dignidad. 


El hombre vestido con aquel caro traje pareció estar perdiendo la paciencia. 


—No, tú eres Gemma Burnett, hija del difunto Hayden Burnett, y yo soy Baylor Evans… —en ese momento se llevó a los labios la mano de Venus y le dio un beso en los nudillos— tu novio y el sucesor de tu padre en Richfield Bank. 


Ella se apresuró en apartar la mano. 


—¿La firma bancaria internacional? —preguntó Bryan. 


Trevor pensó que tal vez sus ojos estaban jugándole una mala pasada pero, desde donde estaba, le pareció ver que el hombre que acababa de besar los nudillos de Venus sacaba pecho. 


—Ese mismo. Según parece, hay alguien aquí que lee los periódicos —contestó Baylor, girándose hacia Venus—. Gemma, tenemos que marcharnos. He pospuesto todas las reuniones que tenía esta mañana, así que tenemos el tiempo justo para ir al ayuntamiento. Emitiremos nuestros votos y más adelante celebraremos una boda formal. 


Ella miró a Trevor. Tenerlo a su lado le daba todo el coraje que necesitaba. 


—No —respondió con firmeza. 


—¿No? —repitió Baylor Evans. Era obvio que no estaba acostumbrado a oír aquella palabra. 


Venus negó con la cabeza con vehemencia. 


—No puedo simplemente marcharme y casarme con usted. Ni siquiera lo conozco. 


Baylor suspiró, impaciente. Parecía que ya había tenido bastante de todo aquello. 


—Sí que me conoces —dijo como si al insistir en ello ella fuera a recordar. La miró fijamente a los ojos—. Soy Baylor. 


Al percatarse de la tensión de Venus y, desesperado por mantenerla a su lado fuera como fuera, Trevor terció en la conversación. 


—Ella necesita algo más que su tarjeta de negocios, Evans. 


Durante un momento, pareció como si Trevor y Baylor fueran a ponerse a pelear. Kate se levantó y se colocó entre ambos hombres. 


—Sé que esto debe ser difícil para vosotros —les dijo—. Pero debéis poner las necesidades de Gemma por delante de las vuestras —añadió, dirigiéndose a Baylor a continuación—. Ella ha soportado un gran estrés y necesita tiempo para llegar a conocerlo a usted de nuevo. 


—Con todo el respeto, señora Marlowe —dijo Baylor como el típico hombre que no tenía mucho respeto por los demás—. No tengo tiempo para juegos. 


—El bienestar psíquico de las personas nunca es un juego, señor Evans —indicó Kate con delicadeza. La compasión se reflejó en su mirada. 


Al pensar en aquello, pareció que Baylor se calmó un poco. 


—No pretendía implicar eso. Usted tiene razón, desde luego. Pero puede imaginarse lo ansioso que estoy por finalmente hacerla mía. No quiero perderla de nuevo. 


Indignado, Trevor pensó que aquel malnacido estaba intentando que sintieran lástima de él. 


—¿Cómo la perdió en primera instancia? —le preguntó—. ¿Y por qué no habíamos tenido noticias suyas hasta ahora? 


Baylor decidió contestar a la segunda pregunta primero. Era obvio que estaba teniendo problemas para controlar su genio y que resentía el hecho de tener que darle explicaciones a nadie, por no hablar de un extraño que consideraba inferior a él. 


—He estado en el extranjero durante los anteriores dos meses. 


—Bueno, pues no parece tener el aspecto de alguien que pensaba que su novia estaba muerta —dijo Trevor con sarcasmo. 


Baylor frunció tanto el ceño que sus pequeños ojos marrones parecieron desaparecer. 


—Tengo responsabilidades que cumplir. No puedo simplemente permitirme andarme con tonterías porque un bufón crea que Gemma y él estaban destinados a conocerse y necesite enfrentarse a mí. 


—¿Y cómo ocurrió? —presionó Trevor. No pretendía dejar el asunto hasta que Baylor no le diera una respuesta satisfactoria—. ¿Cómo la perdió? 


Baylor se dirigió entonces al detective de policía que lo había llevado a aquella casa. 


—Gemma se cayó por la borda mientras estaba en mi yate. 


—¿Se cayó o la empujaron? 


—¿Por qué demonios la empujaría yo por la borda para luego venir a buscarla? 


—Ha venido a buscarla después de dos meses — señaló Trevor—. Mucho tiempo después de que su cuerpo hubiera podido ser arrastrado por el mar y usted nunca se hubiera visto implicado en nada. 


—¿Está usted sugiriendo que intenté librarme de ella? —Usted lo ha dicho, no yo —respondió Trevor con mucha labia. 


Kate dio unas palmadas para captar la atención de los allí reunidos. Tanto Trevor como Baylor la miraron, pero fue Bryan el que habló. 


—Mantened la calma —les ordenó—. No vais a arreglar nada comportándoos de esta manera —comentó, dirigiéndose entonces a Baylor—. Si Gemma se cayó por la borda, ¿por qué no intentó nadie rescatarla? 


—Todos los demás estábamos en el otro lado del yate. A un miembro de mi personal le pareció haber oído como algo salpicaba en el agua, pero no estaba seguro. Nos acercamos a estribor, de donde él decía que había venido el sonido, pero no había ninguna evidencia de que nadie hubiera estado allí. Le ordené a uno de mis hombres que bajara a bucear para comprobar si se había caído alguien. No encontró nada. En aquel momento, yo ni siquiera sabía que la supuesta persona que se había perdido era Gemma. Pensaba que era un miembro del personal… 


—¿Y a éstos no los salva porque son reemplazables? —se burló Trevor, indignado. 


Furioso, Baylor decidió ignorarlo. Continuó explicando lo que había ocurrido para que Kate y Bryan lo supieran. 


—Como el buceador no encontró nada, yo pensé que todo había sido una exageración. Pero más tarde aquella misma noche, cuando no pude encontrar a Gemma… —dijo, poniéndole a ésta una mano sobre la suya en un posesivo gesto— supe que había sido ella la que había caído al agua. Me sentí completamente abatido. 


—Pero, aun así, continuó con su viaje a Europa — comentó Trevor con desdén. 


La mirada de Baylor reflejó una gran frialdad. 


—Mucha gente dependía de mí para hacer un buen trabajo. 


—Eso no implica que no hubiera podido ir a la comisaría para denunciar una desaparición —insistió Trevor—. ¿Por qué no lo hizo? 


El enfado de Baylor era obvio, incluso hasta palpable. 


—No pensé con claridad. Si lo hubiera hecho, habría denunciado su desaparición de inmediato. Ahora mismo, Gemma está en un estado de limbo. 


Trevor se preguntó si aquello demostraba la devoción que sentía aquel hombre, si realmente estaba enamorado o si simplemente iba detrás del dinero de ella. 


—¿Su estado? —repitió. 


Se planteó cómo podía aquel bufón pensar en temas monetarios cuando había pensado que Venus se había ahogado. 


Baylor abrió la boca para contestar con una grosería, pero la cerró de inmediato. 


—No comprendo por qué debería continuar contestando sus preguntas. Usted no tiene ningún derecho a interrogarme y ya se me ha terminado la paciencia —respondió finalmente. Entonces se dirigió a Venus—. ¿Gemma? —dijo con expectación. 


Aquel nombre no significaba nada para ella, así como tampoco lo significaba el hombre que lo había dicho. Aquel tal Baylor sólo era la causa del inquietante sentimiento que se había apoderado de su cuerpo. No era miedo, era terror. No sabía si era debido a que no quería renunciar a la felicidad que había encontrado por ella misma o si había otra causa. Todo lo que sabía era que la hacía sentirse extremadamente incómoda. 


—Tenemos que marcharnos —insistió Baylor. 


—No va a llevársela a ningún sitio —aseguró Trevor con firmeza, taponando físicamente el acceso a la puerta principal de la vivienda—. Ella va a quedarse aquí. 


De nuevo, Kate decidió terciar en la situación. Sabía por lo que debía estar pasando su hijo. Aunque, en realidad, todo aquello no versaba sobre éste, sino sobre Venus. 


—Trevor, ella necesita regresar, necesita estar en un entorno familiar. Tal vez así recupere la memoria. 


Él deseó protestar y mandar todo al infierno. Deseó agarrar a Venus y salir corriendo. Pero, en lo más profundo de su corazón, sabía que su madrastra tenía razón. 



Capítulo 14 


[image: ]ORZÁNDOSE en tranquilizarse, Trevor miró a la mujer que había estado llamando Venus, a la mujer con la cual quería pasar el resto de su vida. La mujer con la que tal vez ya no fuera a ser capaz de pasar el resto de su vida… ya que su pasado la había encontrado. —¿Qué quieres hacer? —le preguntó. 


Después de todo, era ella quien debía decidir, no él. 


Venus respiró profundamente. Sabía perfectamente cuál habría sido su respuesta dos meses atrás. Querría haberse ido con aquel extraño que se encontraba en el salón de los Marlowe, querría haberse marchado con él para descubrir la verdad, así como su identidad. 


Hacía tan sólo media hora, su respuesta habría sido la contraria. Habría querido quedarse cómodamente protegida en su nuevo mundo. Un mundo en el que se sentía querida y amada. 


Segura. 


Seguía sin querer irse, pero racionalmente sabía que debía hacerlo. Aunque sólo fuera para finalmente alejarse de su antiguo mundo. 


Enderezándose, miró a Trevor… el único hombre que jamás había amado. Su otro mundo, en el cual estaba comprometida con aquel tipo que había ido a reclamarla, realmente no existía para ella. Baylor Evans era un extraño. Y tal vez siempre lo seguiría siendo. 


Pero había detalles que necesitaba descubrir y puertas que debía cerrar. Aparte del hecho de que tenía el intranquilizador sentimiento de que el no saber terminaría por perseguirla. 


Por lo que intentó parecer muy positiva. 


—Quiero descubrir quién soy —contestó, apretando la mano de Trevor. Deseaba hacerlo para reafirmar su amor. 


Baylor tomó su otra mano para dejar claros sus derechos. —Tú eres Gemma King Burnett, pronto Gemma Evans —le dijo, impaciente—. ¿Podemos irnos ya? Ella se giró hacia Baylor y, firmemente, apartó la mano. 


—Quiero descubrir quién soy —repitió, enfatizando su papel activo en todo aquello—. Que usted me llame por un nombre diferente no ayuda. Tengo que ver dónde vivía, con quiénes me relacionaba, tocar las cosas que poseía… 


Baylor suspiró. Era obvio que la paciencia no se encontraba entre sus mayores virtudes. 


—Bueno, no puedes hacer todo eso aquí, ¿no es así? 


Venus le dirigió a Trevor una mirada llena de arrepentimiento. 


—No, no puedo. 


La expresión de ella le llegó a él al alma. El alma que había comenzado a compartir. El alma que en aquel momento era tan vulnerable. 


No podía simplemente dejarla marchar de aquella manera. 


Tuvo que contenerse para no agarrarla de la mano y salir corriendo… como en una escena de una película antigua. Se puso delante de Venus antes de que ésta pudiera realizar ningún movimiento. 


—¿Dónde podré ponerme en contacto contigo? 


Ella no tenía ninguna dirección que darle, así como tampoco ningún número de teléfono. Por lo que se vio forzada a mirar al hombre que tenía a la derecha para obtener respuestas. 


Baylor pareció aliviado al darse cuenta de que estaba en posición de romper cualquier atadura que Gemma tuviera con aquel otro hombre. 


—Nosotros nos pondremos en contacto con ustedes una vez que ella recupere la memoria y se adapte a su antigua vida. 


Trevor pensó que aquello implicaba que nunca iban a ponerse en contacto con él. Pero supo que no podía perderla, puesto que había encontrado a alguien a quien amar tanto como su padre amaba a Kate. 


—¿Venus? 


—Yo te telefonearé —prometió ella. 


En ese preciso momento, Baylor la tomó por el brazo y comenzó a sacarla de la casa. 


El detective que había llevado al señor Evans a la casa de los Marlowe se levantó. Era obvio que se sentía intranquilo debido a cómo se habían desarrollado los acontecimientos. 


—Gracias por toda su ayuda —les dijo al matrimonio Marlowe, evitando mirar a Trevor. Entonces se marchó. 


Trevor se giró para seguir a Venus y a Evans a la puerta, preparado para realizar una última protesta desesperada y evitar que ella se marchara con un hombre que no conocía. Un hombre que, después de todo, quizá no fuera quien aseguraba ser. 


Pero Bryan lo agarró por el brazo y lo detuvo. 


—Déjala marchar, Trevor —dijo con una gran compasión reflejada en la voz—. Venus tiene que hacerlo. 


La agonía por la que Trevor estaba pasando se reflejó en sus ojos al mirar a su padre. 


—No quiero dejarla marchar, papá. 


Kate decidió terciar y se interpuso entre su hijo y su marido. Le dolió el corazón al pensar en el sufrimiento de Trevor. 


—Tienes que dejarla marchar, Trevor —dijo con dulzura—. Tienes que dejarla marchar para que ella pueda volver. 


Él pensó en su madre. En las promesas realizadas y rotas. 


—¿Y si no regresa? 


—Entonces no es la mujer que habías pensado y su lugar no está a tu lado. 


Trevor apretó los labios con fuerza para contener las intensas emociones que se habían apoderado de él. Todas aquellas palabras estaban muy bien, pero no aliviaban el gran dolor que estaba sintiendo por dentro ni acababan con el pánico que estaba embargándolo. 


Se sintió muy enfadado, pero pensó que dar rienda suelta a su ira no iba a cambiar nada, no iba a hacerla regresar. Entonces oyó que el coche del detective de policía se alejaba de la casa. 


Se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y se contuvo para no romper algo en mil pedazos. —Bueno, parece que voy a necesitar de nuevo una chica de las ensaladas —dijo entre dientes. 


Kate no vaciló. 


—Si te falta personal, yo puedo echarte una mano —se ofreció. 


Él se fijó en el traje gris azulado que llevaba ella. En sus días libres, su madrastra prefería vestirse con pantalones vaqueros y blusas. Pero obviamente aquél no era uno de esos días. 


—Tienes que ir al trabajo. 


—Tengo un hijo que me necesita. Eso es mucho más importante. Reorganizaré mis citas —contestó Kate, tomando su teléfono móvil. 


Trevor le agarró la muñeca para impedir que realizara aquella llamada telefónica a su asistente. —No te ofendas, mamá. Pero no es a ti a quien necesito ahora mismo. 


Decidió que debía centrarse en el trabajo. El restaurante seguiría abierto mucho después de que aquel profundo dolor que estaba sintiendo desapareciera. 


—Tengo que preparar el banquete para una fiesta de jubilación que va a celebrarse hoy a las siete. Tengo muchísimo que hacer. 


Su madrastra lo detuvo al percatarse de que se había girado para salir por la puerta trasera de la vivienda. Le acarició la mejilla. 


—¿Estás bien, Trevor? 


Él se sentía tan mal que dudaba que jamás fuera a volver a estar bien. Pero pensó que no había necesidad de confesarle aquello a Kate. Sólo conseguiría disgustarla y no había nada que ella pudiera hacer al respecto. Ninguno de ellos podía hacer nada… a no ser que él actuara a lo loco y siguiera al coche del detective hasta la comisaría de policía. Seguramente el vehículo de Baylor estaba aparcado allí. Sería algún modelo muy caro o incluso una limusina. Estaba seguro de que su Mustang no podía compararse a nada que condujera Evans. 


Su nivel económico tampoco podía compararse con el de Baylor. En realidad, si realmente quería lo que era mejor para Venus, o Gemma, debía desear que se quedara con Evans, ya que éste podía darle todo lo que ella quisiera. 


No como él. 


—Sí, estoy bien —le mintió a Kate, forzándose en sonreír. Realmente apreciaba la preocupación de ella—. Gracias por preguntar. 


—A la familia no hay que darle las gracias, Trevor —dijo su madrastra. No era la primera vez que se lo decía—. Si quieres algo, simplemente tienes que telefonearme. Recuérdalo —enfatizó, mirándolo a los ojos. 


Recordó al niño vergonzoso que Trevor había sido de pequeño y deseó poder cargar ella con su dolor. 


Su hijo le sonrió, pero le pareció que fue una sonrisa triste. 


—Lo recordaré pero, como ya he dicho, voy a estar muy ocupado durante el resto del día. 


Kate asintió con la cabeza para aceptar su excusa. Pero no se rindió. 


—¿Por qué no vienes a cenar a casa después? — sugirió. 


—Kate, Trevor está rodeado de comida todo el día —terció Bryan, tomando su maletín. 


—Comida que él ha cocinado —señaló ella—. Ven a casa y yo cocinaré para ti, como en los viejos tiempos —prometió—. O si no quieres comer, podemos simplemente hablar. 


Trevor sabía que su madrastra tenía muy buenas intenciones, pero deseaba estar solo. 


—Ya veremos —respondió, saliendo de la casa a continuación. 


Sus padres sabían perfectamente que aquello significaba un «no» en el lenguaje de su hijo. 


Bryan le dio un fugaz beso a su esposa. Llegaba tarde al trabajo. 


—Trevor estará bien —aseguró. 


Kate asintió con la cabeza y deseó que aquello fuera verdad. Pero ella sabía cómo estaban las cosas. 


—Oye, Trevor, espera —le dijo Bryan a su hijo una vez que hubo salido al jardín trasero de la vivienda. 


Trevor se sintió muy impaciente. Realmente quería y necesitaba estar solo. Debía apartarse de todo antes de decir algo de lo que luego se arrepintiera. 


—Papá, ahora mismo no me siento muy sociable —advirtió. 


Bryan nunca había sido muy abierto en lo que a sus sentimientos se refería pero, a su manera, quería a sus hijos y deseaba que éstos supieran que siempre estaría ahí para ellos. 


—Tienes todo el derecho de sentirte así. Sólo quiero que sepas que si necesitas hablar, de hombre a hombre, yo estaré ahí para ti. Puedes telefonearme a cualquier hora. A mi móvil —añadió. 


Trevor sabía que su padre siempre llevaba consigo dos teléfonos móviles. Uno para los negocios y el otro en caso de que su esposa lo necesitara. Había comenzado a llevar este último cuando Kelsey había estado a punto de nacer para que Kate pudiera avisarle con tiempo y así llegar al hospital. Después de aquello, como Kelsey había estado muy enferma de pequeña, había decidido llevar siempre consigo un teléfono móvil extra. 


—Sé por lo que estás pasando —añadió Bryan mientras abría la puerta del conductor de su vehículo. 


Trevor sabía que su padre estaba refiriéndose a su separación de Jill, la madre de Trevor, justo antes del accidente de avión de ésta. 


—Ya lo sé, papá. Y gracias por preocuparte, pero hoy realmente voy a estar muy ocupado. 


—Entonces mañana —sugirió Bryan—. O esta noche. Cuando sea —insistió. Suspirando, le puso a su hijo la mano en el hombro—. Podrás superar esto, Trevor. 


Mientras conducía hacia el restaurante, Trevor pensó que le alegraba que su padre pensara de aquella manera… porque él definitivamente no compartía su opinión. 


De alguna manera que no comprendió, Trevor logró superar aquel día. Trabajando de manera automática, logró mantenerse entero y consiguió que la fiesta de jubilación fuera un éxito. Varios de los invitados a ésta se acercaron a él tras la celebración para preguntarle por sus precios y contratar sus servicios. 


Normalmente, aquel tipo de cosa le ponía muy contento, ya que había luchado mucho para lograr una buena reputación. Pero aquel día, los cumplidos y las promesas de futuros negocios le dejaron completamente atontado. 


Recordando que debía sonreír, apenas prestó atención a lo que le decían. 


Todo lo que podía oír era la voz de Venus en su cabeza. Ella riéndose, hablando, bromeando. Su voz dominaba cualquier otra cosa que oyera a su alrededor. 


Aquello estaba volviéndolo loco. 


—Oye, jefe —le llamó  por segunda vez, intentando captar su atención—. ¿Va a venir Venus a trabajar mañana? 


—No —gruñó Trevor. 


No había explicado por qué ella no había ido a trabajar aquel día. Simplemente había dicho que no estaba. Todo el mundo había asumido que estaba bajo la protección del jefe y no se habían realizado preguntas. Pero siempre estaban las personas que no podían contenerse, como . 


—¿Está enferma? —insistió el encargado. 


Trevor contuvo las ganas que le entraron de alejarse de allí. 


—Se ha marchado —espetó. 


—¿Marchado? —repitió , frunciendo el ceño—. ¿A qué te refieres con eso? 


—Que se ha marchado. Ya no está aquí y no va a volver. 


 negó con la cabeza, obviamente no contento con aquella respuesta. 


—¿Qué le has dicho para que se marchara? 


A Trevor le caía bien su empleado, confiaba en él, pero en aquel preciso momento deseó que  se marchara de su negocio. 


—Estás preguntando demasiado —respondió. 


—Con todo el respeto, Trevor, al demonio con los límites que quieres establecer. ¿Por qué no ha venido Venus a trabajar? 


Agarrando a su empleado por el brazo, Trevor lo dirigió hacia una parte más tranquila de la cocina. 


—¿Quieres saberlo? Está bien, te lo diré. Un tipo vestido con un traje que seguramente cueste más que la exclusiva cafetera que importamos de Italia, ha aparecido esta mañana en casa de mis padres. Ha asegurado que Venus es su novia. 


La expresiva cara de  reflejó sorpresa, preocupación y sospecha sucesivamente. A continuación hizo un gesto de dolor. 


—¿Y tú le has creído? 


Trevor pensó que no quería hacerlo, pero no iba a compartir aquel detalle con nadie. Los únicos con los que compartía aquel tipo de intimidades era con sus hermanos… y con Venus. 


—No encontré ninguna razón para no creerle. 


—¿Venus lo conocía? 


—No. 


—Pues a mí me parece que cuando tu antiguo amor regresa a tu vida, debería haber cierta mejora en la pérdida de memoria. ¿Fue eso lo que ocurrió? — preguntó —. ¿Mostró Venus alguna señal de que estuviera recordando algo? 


—No —bramó Trevor. No quería seguir hablando de aquello, pero sabía que su empleado podía continuar con el tema durante horas—. Es una mujer adulta, puede cuidarse sola. Además, sabe donde vivo y mi número de teléfono. Si quiere, puede ponerse en contacto conmigo. 


En ese preciso momento, sonó su teléfono móvil. —¿Dígame? —se apresuró en contestar tras sacar el teléfono de su bolsillo. 


Pero nadie contestó. Sólo obtuvo un tono de llamada. Había contestado demasiado tarde. Comprobó la identidad de la persona que había telefoneado, pero el teléfono sólo indicaba que era una llamada privada. 


Decepcionado, pensó que habría sido alguien que se había equivocado. 


—¿Quieres que cierre yo hoy? —le preguntó Emilio. 


A Trevor no le gustó la pena que vio reflejada en los marrones ojos del otro hombre. Lo último que deseaba era ser el objeto de la lástima de nadie. 


—No, vete a casa,  —le ordenó. 


—Tienes mi número de teléfono por si quieres hablar —dijo el encargado antes de marcharse del local. 


Apesadumbrado, Trevor se preguntó a sí mismo por qué todo el mundo pensaba que quería hablar. Él no quería hablar. Lo que quería era golpear algo. Lo que fuera. 


Deseaba golpear al estúpido repeinado que se había colado en su vida y se había llevado a Venus de ella. 


Aquel payaso le había robado el sol de sus días. 


Pero no podía pegarle sin que, sin duda, lo arrestaran y seguramente lo llevaran a juicio. 


Por lo que, para sobrevivir, se centró en limpiar la cocina del restaurante y en dejarla preparada para el día siguiente. 


Lo hizo despacio, ya que sospechó que iba a ser una noche muy, muy larga. 



Capítulo 15 


[image: ]MILIO carraspeó. Cuando Trevor lo miró distraídamente, asintió con la cabeza ante la gran jarra que éste estaba sujetando. —Ahí está la miel. 


Aturdido, su jefe parpadeó. Llevaba en ese estado unos cuantos días. Intentó centrarse, pero no lo consiguió. 


—¿Qué? 


—En tu mano… —contestó , dando unos golpecitos a la jarra— llevas una jarra de miel —añadió, forzándose en tratar con delicadeza la situación que tenía preocupados a todos en la cocina—. ¿Has cambiado la receta de la salsa de los espaguetti sin decírmelo? 


Trevor miró su mano como para verificar lo que acababa de decirle . Suspirando, dejó la jarra en la encimera. Había estado pensando en otra cosa. De nuevo. Le había ocurrido en numerosas ocasiones durante los anteriores seis días. Se percató de que tenía que terminar con aquel aturdimiento que le estaba haciendo vivir la vida como un sonámbulo. 


—No, no he cambiado la receta —respondió lacónicamente. 


—Eso está bien ya que de sólo pensar en añadir miel a la salsa de los espaguetti… — no completó la frase. Simplemente se estremeció—. ¿Durante cuánto tiempo más vas a permitir que esto domine tu vida? —no pudo evitar preguntar. 


—¿Esto? —preguntó Trevor con algo muy peligroso reflejado en la voz. 


Algo que hubiera echado para atrás a un hombre de menos coraje que su encargado. Pero obviamente  lo ignoró. 


—Sí. Tú estás aquí y ella no —respondió, sustituyendo su habitual sonrisa por una mirada de preocupación—. ¿No crees que debes ponerle remedio? 


Trevor contuvo las ganas que sintió de decirle a su encargado que se ocupara de sus propios asuntos. Comenzó a cortar una cebolla. 


—No depende de mí. 


 siempre había creído que todos los hombres eran dueños de su propio destino. 


—¿Entonces de quién depende? 


—De ella. 


—¿Se supone que Venus debe correr tras de ti? — preguntó el encargado, sorprendido. 


—No, debe venir a mí —aclaró Trevor—. No soy yo el que se marchó. 


Sin poder contenerse,  negó con la cabeza. La compasión se reflejó en sus facciones. 


—Trevor, eres un jefe estupendo y un chef maravilloso, pero te falta mucho que aprender de las mujeres. 


Tras terminar de cortar la cebolla, Trevor tomó una gran cuchara de madera e introdujo la cebolla en la salsa. Lo siguiente que añadió fue una cuantiosa cantidad de mozzarella. 


—¿Oh? 


—Sí, oh —insistió —. Las mujeres quieren que los hombres vayan tras ellas, que las hagan sentirse especiales. Desean saber que el tipo luchará por tenerlas en su vida. 


Trevor frunció el ceño. Pudo oír en su cabeza la reacción de su hermana ante tal filosofía. 


—Eso es sexista. 


—Es la vida —contestó el encargado—. Tengo cinco hermanas, ¿lo recuerdas? A todas les gusta manipular, pero también les encanta la idea de ser rescatadas. 


—Rescatadas —repitió su jefe, mirándolo. 


—Ésa es la palabra; rescatadas —explicó —. Ese otro tipo no es bueno para Venus. Y no me importa cuantos trajes caros tenga. 


—Rescatadas —repitió Trevor de nuevo—. Pero a Venus tendría que rescatarla de un hombre que puede darle cualquier cosa con la que haya soñado. 


—No, la rescatarías de un hombre que es un estúpido. He buscado información acerca de este tal Baylor Evans y, aparte de ser un adicto al trabajo, también le gusta que sus mujeres estén disponibles para él en cuanto las necesita. 


—¿Qué mujeres? Él quiere casarse con Venus… Gemma —aclaró Trevor, que todavía no se había acostumbrado al nuevo nombre de la mujer que amaba. 


Para él, ella siempre sería Venus, nombre que le quedaba muy bien. 


—No sé las intenciones que tiene con ella, yo estaba hablando de sus queridas —contestó el encargado, esbozando una pícara sonrisa—. Las mujeres que el señor Multimillonario no puede presentarle a su mamá. 


—¿Cómo vas a haberte enterado tú de todo esto? 


—Oye, hay maneras de descubrir cosas. Simplemente tienes que saber dónde mirar y a quién preguntar. 


Trevor pensó que multimillonario o no, aquel tipo era de muy bajos fondos, tal y como había supuesto. 


—Estarías rescatándola de un matrimonio bastante infeliz… —continuó diciendo . 


—Tal vez sea lo que ella quiere —comentó Trevor. Entonces sintió que la oscura mirada de su empleado le traspasaba por dentro—. Mira, Venus no me ha telefoneado. He tenido el teléfono móvil conmigo constantemente y nada. 


—¿Y…? Déjate de ceremonias. Estás equivocándote, tanto en la cocina… —comentó , asintiendo con la cabeza ante la jarra de miel— como en tu vida. 


Habían cerrado el local hacía veinte minutos. Trevor estaba simplemente intentando adelantar trabajo para el día siguiente al cocinar la salsa para los espaguetti. Le habían dicho que la gente conducía durante dos horas para probar su salsa. Pero sabía que los clientes dejarían de acudir a Kate’s Kitchen si probaran los espaguetti con miel en la salsa. 


Pero no iba a admitir aquello de ninguna manera. 


—Vete a casa, . ¿No hay nadie esperándote? —dijo, intentando recordar el nombre de la última conquista del latino—. ¿Susannah? 


—Shirley. 


—Sabía que empezaba por s —se burló Trevor, volviendo al trabajo. 


—Búscala —insistió —. Todos aquí te lo agradeceríamos. No has vuelto a ser el mismo desde que ella se marchó. 


Trevor quiso protestar y decir que había sido el mismo de siempre, pero sabía que era mentira. No había sido el mismo. Se había sentido perdido y aturdido. El día anterior, cuando Mike le había telefoneado para preguntarle cómo estaba, había sido muy grosero con su hermano mayor. Y él no era de aquella manera. 


Solía ser alguien muy paciente, de trato fácil, tal y como le había indicado Kate cuando le había telefoneado más o menos veinte minutos después que su hermano. Las noticias corrían muy rápido entre los Marlowe. Incluso aquello le había irritado y nunca antes le había ocurrido con nada que su madrastra hubiera dicho. 


Apagó el fuego de debajo de la cazuela y pensó que  tenía razón. Decidió dejar reposar la salsa durante unos minutos para después meterla en la nevera. Mientras tanto, pondría en el congelador las sobras de aquella noche, sobras reservadas para el St. Anne´s Homeless Shelter. 


En cuanto cerrara el restaurante, iba a telefonear a Travis, el cual tenía algunas conexiones en la policía. Tal vez su hermano podría descubrir dónde había ido Venus. Incluso quizá pudiera llevarla de nuevo a su lado. No le importaba lo que hiciera Gemma, pero Venus iba a regresar a su lado. La necesitaba y no tenía sentido continuar negándolo. 


Decidió mandar al demonio la idea de ser noble y de hacer lo que fuera mejor para ella. Casarse con alguien como Baylor Evans no era lo mejor para Venus. 


Evans nunca podría amarla de la manera en la que lo hacía él y en el mundo había cosas más importantes que el dinero. 


Existía el amor. Y no pretendía renunciar al suyo. Por lo menos no sin luchar. 


Se dirigió a su despacho para asegurarse de que el ordenador estaba apagado. Como ya había decidido lo que iba a hacer, se sentía ansioso por ponerse en marcha. 


Cuando oyó una voz, creyó estar alucinando. 


—Se estropearán si las dejas toda la noche fuera. 


Él se aseguró a sí mismo en silencio que si se daba la vuelta, ella no estaría allí. Aquélla era como las demás veces en las que había creído oír la voz de Venus. 


—La ensalada es el primer paso para una comida memorable —continuó diciendo aquella dulce voz—. ¿No es eso lo que me dijiste? 


Paralizado, Trevor sintió como le dolían los músculos de los hombros. Pensó que o ella estaba allí o él había perdido completamente la cabeza. 


Se giró, temeroso de haberse vuelto loco. Deseó fervientemente verla… aunque ello implicara que estaba demente. 


La adrenalina le recorrió el cuerpo. 


Era ella. 


Venus. 


Estaba de pie en la cocina del restaurante junto a la mesa de madera maciza sobre la cual él había olvidado unas cuantas ensaladas. Como había tenido mucha prisa por cerrar, no había recordado meterlas en la nevera. 


—Veo que ya me has sustituido —comentó ella, mirando los platos de ensaladas. 


Él sintió miedo de respirar, miedo de que si lo hacía se despertaría y Venus ya no estaría allí. 


—Eso no sería posible —murmuró. 


—¿Porque yo era muy buena… o muy mala? — preguntó ella, esbozando una tierna sonrisa. 


Trevor pensó que si seguía conteniendo la respiración iba a desmayarse. Muy despacio, llenó sus pulmones de aire… y observó que Venus seguía allí. 


—Porque eras tú. Única —respondió, acercándose a ella. Estaba desesperado por estar a su lado. 


El perfume de Venus embriagó sus sentidos. 


—¿Eres realmente tú? 


—Por lo que yo sé, sí. 


—¿Y quién eres tú? —preguntó él, que no sabía si sería Gemma o su Venus. —Ésa es una pregunta para la posteridad. Aquella respuesta le dejó claro a él lo que quería saber. 


—Has recuperado la memoria. 


—Efectivamente. Lo recuerdo todo. Mi nombre, mi solitaria niñez. Baylor. Todo —confesó ella. —¿Y has venido para despedirte? —supuso Trevor, abatido. 


—No, he venido a saludarte —aclaró Venus. 


—¿Qué significa eso? 


—Significa que… he renunciado a esperar a que fueras a rescatarme montado en un caballo de corcel blanco. A rescatarme del completo estúpido con el que estaba prometida. 


—Si Baylor es tan estúpido, ¿por qué estabas comprometida con él? 


—No conocía otra cosa —explicó ella—. Pensaba que todos los hombres eran más o menos parecidos. He vivido siempre entre gente muy privilegiada y con mi padre como modelo masculino. No quiero hablar mal de un difunto, pero Hayden Burnett era el rey de la gente egocéntrica. 


Trevor conocía muy poco acerca del mundo del que venía Venus. En realidad, no tenía nada que ver con él. 


—¿Está muerto? 


—Murió de un ataque al corazón el año pasado. Baylor era su sucesor. En el banco y, aparentemente, también en mi vida —contestó ella, que había recordado muchas cosas en muy poco tiempo. 


Aunque eran sus recuerdos, todavía estaba ordenándolos en su cabeza, así como viendo las cosas desde una perspectiva completamente diferente. 


—No culpo a Baylor por lo que es, no puede evitarlo. Según parece, tampoco tuvo unos buenos modelos a seguir. Su padre nunca estaba en casa, trabajaba demasiado, y su madre bebía Martini tras Martini — explicó, acercándose a Trevor—. No como tú —añadió, sonriendo—. Aunque creo que habrías sido el mismo si te hubieran criado unos lobos. 


Él se percató de que todo aquello no era una alucinación. ¡Venus había regresado junto a él de verdad! Sintió como la tensión se evaporaba de su cuerpo. Estaba muy, muy feliz. 


—Tendrían que haber sido unos lobos cariñosos, ya que si no, me habrían comido. 


Ella asintió con la cabeza. 


—Tienes razón —concedió. 


Abrazándola por la cintura, Trevor la acercó hacia sí. 


—Iba a ir a rescatarte. 


Venus levantó la cabeza y lo miró a los ojos. 


—¿Oh? ¿Cuándo? 


—Esta misma noche, una vez que hubiera cerrado el restaurante. —Y te hubieras dejado las ensaladas fuera de la nevera —bromeó ella. —No tenía la cabeza para pensar en ensaladas — aseguró él—. Sólo pensaba en encontrarte. 


Venus pensó que creía a Trevor. Éste no mentiría. 


—Supongo que te he puesto las cosas muy fáciles, ¿no es así? 


Él le tomó la cara con las manos y disfrutó del hecho de poder tocarla. Había pasado muchas noches deseando hacerlo. 


—Así que lo has abandonado, ¿verdad? Ella asintió con la cabeza. Le había dejado más que claro a Baylor que jamás se casaría con él. —Me he desembarazado de él como de los últimos kilos de más en una dieta. Si Trevor no se hubiera sentido tan feliz, tal vez habría sentido pena por aquella despreciable escoria. 


—¿Qué dijo? 


—Que me arrepentiría. 


Baylor había dicho muchas otras cosas más, cosas duras y llenas de odio que no merecía la pena repetir. Cosas que le habían confirmado que había tomado la decisión adecuada. 


—Tal vez lo hagas —comentó Trevor. Aunque le mataba el simple hecho de decirlo, era cierto. Quería que ella estuviera muy, muy segura de lo que iba a hacer—. Yo no puedo darte el estilo de vida al que estás acostumbrada. 


Venus, que había heredado una cuantiosa fortuna de su padre, recordó que el dinero había sido muy importante para ella durante una época de su vida. Pero había dejado de serlo. Sobre todo tras haber visto la vida que llevaba la gente que no pertenecía al mundo de las instituciones bancarias. 


—Tal vez no puedas hacerlo —concedió—. Pero yo sí que puedo. 


Él no estuvo muy seguro de comprenderla. 


—¿Perdona? 


Ella pensó que, cuando Trevor estaba confundido, tenía un aspecto absolutamente adorable. Lo había echado mucho de menos. Había echado de menos sus ojos, su pelo, la fragancia de su colonia, el olor de su cuerpo. Pero, sobre todo, había echado de menos su sonrisa. 


—Baylor Evans no me quería porque estuviera perdidamente enamorado de mí, Trevor. Yo llevo aparejados un excelente linaje, conexiones y, sobre todo, dinero. 


A Trevor no le había dado la impresión de que Evans necesitara dinero. 


—Pero él es multimillonario. 


—Eso es una exageración —le corrigió Venus—. Además, a los multimillonarios también les gusta el dinero. En ocasiones, incluso más que al resto de nosotros. 


Nosotros. Trevor le acarició el cabello y le tomó la cara con las manos a continuación. Una pequeña parte de él todavía tenía miedo de despertar repentinamente de aquel sueño. 


—Ahora has venido para estar junto a mí. 


La sonrisa que esbozó ella se reflejó también en sus ojos. 


—Si la propuesta que me hiciste sigue en pie. 


—Sabes que sí —contestó él. Incapaz de contenerse durante más tiempo, la besó apasionadamente. Pero entonces, aunque quería continuar haciéndolo e incluso dar un paso más, se echó para atrás. Había cosas que tenía que saber—. ¿Has recuperado toda la memoria? 


Venus lo abrazó por el cuello y asintió con la cabeza. 


—Recordé todo en cuanto vi mi casa —respondió—. No se olvida una mansión tan grande como ésa. Yo la calificaría como un mausoleo —admitió con arrepentimiento. 


Aquella mansión era el lugar en el que había crecido, pero nunca había sido un hogar. Su madre había fallecido cuando ella era muy pequeña, por lo que había sido criada por extraños que solamente se preocupaban por ella porque les pagaban para hacerlo. Su padre apenas estaba en casa… salvo cuando iba para criticarla. 


—También recordé que había llegado a la conclusión de que estaba cometiendo un error terrible al acceder a casarme con Baylor. 


Trevor se preguntó a sí mismo cuánto recordaría de verdad Venus. 


—¿Qué ocurrió la noche que te encontré? 


Ella volvió a sonreír y presionó su cuerpo contra el de él. 


—Que volví a nacer. 


En ese momento, Trevor pudo sentir como sus terminaciones nerviosas respondían ante aquella provocación. Deseaba ardientemente a Venus y le estaba resultando muy difícil contenerse. 


—Antes de eso. ¿Recuerdas cómo terminaste en el agua? ¿Saltaste? 


—Una vez que me di cuenta de mi error, intenté subir a un bote salvavidas para regresar a la orilla. Baylor no es la clase de hombre con el que se puede razonar… o que se tome bien lo que considera una humillación. Tiene un temperamento muy malo. Y el que yo lo dejara plantado en el altar le haría parecer aún más idiota de lo que ya era. Pero me resbalé y caí al mar. Después de aquello ya no recuerdo mucho más. Pero supongo que el instinto de supervivencia se apoderó de mí y comencé a nadar hacia la orilla. 


—¿No habría sido más fácil pedir ayuda por si te oía alguien del yate? 


—Estaba celebrándose una fiesta. Dudo que nadie me hubiera oído —explicó ella—. La música estaba demasiado alta. 


—¿Por qué no denunció Baylor tu desaparición de inmediato? —quiso saber Trevor. 


—Supongo que era… inconveniente. Se suponía que justo después de la ceremonia él iba a marcharse a Europa en viaje de negocios. Lo consideraba una luna de miel laboral. Supuso que o me caí o que salté. Lo primero le habría costado mucho tiempo debido a los trámites burocráticos y lo segundo hubiera sido una vergüenza pública, ya que habría implicado que yo prefería correr el riesgo de morir antes que casarme con él. Habría sido demasiado humillante para Baylor. 


—¿Por qué finalmente denunció tu desaparición? 


—Porque está incluido en mi testamento y para poder heredar, se me debía declarar oficialmente fallecida. 


—¡Vaya tipejo del que te enamoraste! —gruñó Trevor. 


—No me enamoré de él —admitió ella—. Me era indiferente y quizá yo también era un poco esnob. Tenía que pensar en mi prestigio y en el banco. 


—¿En el banco? 


—Yo tengo un cincuenta y uno por ciento de las acciones. La mayoría, gracias a mi padre. Por ahora, Baylor es el mejor capacitado para el trabajo. Está podrido por dentro, pero es un excelente ejecutivo bancario. Y siempre puedo echarlo si no actúa correctamente. Pero ya no quiero seguir hablando de él —se sinceró Venus, que quería sentir como Trevor volvía a hacerle el amor. Había pasado demasiado tiempo. 


Él la abrazó estrechamente y reposó las manos en sus caderas. 


—¿De qué quieres hablar? 


—¿De verdad ibas a ir a buscarme esta noche? 


—Sí. 


—¿Cómo hubieras sabido dónde encontrarme? 


—Travis tiene un par de amigos en la comisaría — explicó Trevor—. Había pensado que uno de ellos podía comprobar por mí tu carné de conducir. Tu dirección actual debe aparecer en éste. 


—Buen plan —contestó Venus, asintiendo con la cabeza—. Entonces, aparte de dejar ensaladas fuera de la nevera durante la noche, ¿qué otra cosa has hecho? 


—No lo recuerdo —dijo él con sinceridad—. Simplemente he estado echándote de menos. 


—Pues ya no tienes que seguir echándome de menos. 


—Nunca más. Cásate conmigo. 


—¿Cómo sé que no quieres casarte conmigo por mi capacidad para preparar ensaladas? —preguntó ella, forzándose en parecer inocente. 


Trevor restregó los labios sobre los de su sirena y se rió. 


—Me casaría contigo incluso si no supieras cómo hervir agua. 


Venus suspiró, aliviada. Había tenido un poco de miedo de que él no volviera a aceptarla. Había pensado que tal vez hubiera dañado su orgullo al haberse marchado con Baylor… aunque lo había hecho por las razones adecuadas. 


—Entonces supongo que debe ser amor. 


Trevor apartó entonces las ensaladas con la mano y las tiró al suelo. La mesa quedó completamente despejada. Sin vacilar, subió a Venus a ésta. 


—Realmente me amas —comentó ella. 


—Para siempre —susurró él antes de comenzar a besarla apasionadamente… 



Epílogo 


[image: ]A había pasado por aquello. Se había mirado en un espejo con anterioridad obteniendo la misma imagen… la de una mujer vestida de novia. Pero en aquella otra ocasión, había llevado un vestido de diseño apto para la heredera de un imperio. El dinero que aquel vestido había costado habría alimentado a un pueblo entero del tercer mundo durante seis meses o más. 


Pero había entregado aquel vestido a una tienda de segunda mano. Ni siquiera había contemplado la idea de llevarlo en el día más importante de su vida. 


De inmediato, se corrigió a sí misma y se dijo que no, que aquél era el segundo día más importante de su vida. El primero había sido la noche en la que había conocido a Trevor. Si no lo hubiera conocido, no habría llegado a ser tan feliz. Lo más seguro era que se hubiera ahogado. 


Entusiasmada, se percató de que no sólo iba a casarse con un hombre maravilloso, sino que también iba a formar parte de la primera familia de verdad que había conocido. Los Marlowe se preocupaban más por ella que la propia familia en la que había nacido. 


—¿Estás llorando? —le preguntó Kate al entrar en el despacho que había en la parte trasera del restaurante. 


Su futura nuera había decidido cambiarse allí de ropa. 


Venus aceptó el pañuelo que le ofreció Kate y asintió con la cabeza mientras se secaba las lágrimas. 


—No me había dado cuenta de que se puede llorar de felicidad —contestó. 


Tomando el pañuelo, Kate secó con mucho cuidado una mancha oscura que tenía Venus debajo de un ojo. 


—Sí, pero no llores demasiado. No querrás echar a perder el maravilloso maquillaje que llevas antes de que llegue el fotógrafo, ¿verdad? Estás guapísima. 


—Me siento guapa —contestó Venus, respirando profundamente para intentar calmarse. 


—El amor puede lograr ese tipo de cosas —dijo Kate justo en el momento en el que comenzó a oírse la marcha nupcial. 


Había llegado la hora de marcharse. 


Pero alguien llamó delicadamente a la puerta. 


—Pase —contestó Venus mientras su futura suegra le retocaba el velo. 


Bryan asomó la cabeza por la puerta. Iba a acompañar a su nueva hija al altar. 


—¿Estás preparada? 


—Oh, sí. 


—Entonces comencemos con el espectáculo — dijo él alegremente, ofreciéndole su brazo. 


—¿No estás asustado? ¿No tienes un plan para escapar en el último minuto? —bromeó Travis, que estaba apoyado en la jamba de la puerta del gabinete. 


Estaba observando como Kelsey le hacía el nudo de la corbata a su hermano. —¿Por qué querría escapar? —preguntó Trevor—. He estado esperando a Venus durante toda mi vida. 


—¿Entonces ya es oficial? ¿Ella quiere que la llamemos Venus en vez de Gemma? —quiso saber Trent, apoyado en el otro lado de la puerta. 


—Ella es Venus —contestó Trevor—. Gemma es simplemente alguien del pasado. 


Tras decir aquello, pensó que se sentía inmensamente feliz. El hecho de que Venus hubiera querido que la llamaran para siempre de aquella manera, le había demostrado que debían estar juntos. Agradecido ante el hecho de que aquella mujer hubiera llegado a su vida, bendijo la fuerza que lo había arrastrado a aquella playa la noche en la que la rescató. 


La misma playa en la que iban a contraer matrimonio. 


—Venga, deja de colocarle la corbata y pongámonos en marcha, a no ser que queráis perderos la puesta de sol —advirtió Mike, entrando también en el gabinete. 


Kelsey le colocó perfectamente la corbata a Trevor justo a tiempo. Éste se dirigió apresuradamente hacia la puerta. 


La idea de casarse en la playa era para hacerlo con el atardecer de fondo. Quería que la boda fuera muy especial para Venus. Aunque a él le hubiera dado igual donde se casaran, ya que lo único que le importaba era decirle «sí, quiero» a la única mujer que realmente había amado. 


Cuando por fin llegó al altar, se colocó junto al cura. Mike era su padrino y el sol estaba poniéndose a sus espaldas como una gran bola de fuego a punto de sumergirse en el océano. 


Entonces observó como Venus se acercaba a ellos. Estaba increíblemente bella. 


Mientras sonaba la música y el cura esperaba para emitir las palabras que los unirían para siempre ante los ojos de Dios, él no pudo contenerse. 


—Te amo —le dijo a ella. 


Sonrió abiertamente al ver como Venus movía los labios para repetirle silenciosamente las mismas dos palabras. 


Pensó que en su corazón, ya estaban casados. 
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